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En el teatro del siglo XVI, en las escenas de pastores, y especialmente 
en las de simple o bobo se manifiesta un elemento c6mico importan­
tísimo, que va subrayando la evoluci6n del simple al pícaro: la habi­
liclad y el placer de hacer objeto de engaño a alguien, la treta como 
gimnasia ejercitada desaprensivamente en provecho propio y en des­
medro de terceros y sin el menor vestigio de solidaridad humana 
esencial. 1 En -las páginas siguientes, y a propósito de Hernán Gonzá-
lcz de_Eslava_trataremos ..de_Duntpa1izar~ relaciones de tinos ymcr-­

tivos entre el teatro anterior a Lope y la picaresca, relaci6n ya apun-

• Cf. "Estructur,¡s ccSmicas en los Coloquios espiritflllles , Sflnflfllmlt/kS de Herú.D 
Gonúlez de Eslava", Re" Ibm, 21, 1956, pp. 393-407 Y "Formas del sayagués en los 
ColoqUios de Herú.D Gonúlez' de Eslava", Fil, 5, 1959. pp. 248-262. Para las citas de 
Hemán Geindlez de Eslava se si~ la. edici6n de Joaqwn Garda Icazbalccta, M&ico, 1877. 

1 Dade Pettonio hasta las comedias elegfacas, el lél;"" y las ,.o"eIle, desde el 
pastor evolucionado del oflicium fHUtrnvm, entre simple y pillo, hasta el "'caro, la treta 
Idquiere complejidad, matiCes, independencia, y de rccuno muy frccueno: en las es­
cenas de disputa del ll:atrO de los siglos medios se transforma en UDa de las caracterúti­
cu o:m!tia& de la picaresca. HiIDS importantes en sc:mejano: evoluci6n se hallan en la 
F.I. tle ,. Pmkr'tl de Diego Shchezde Badajoz, en pasos de Rueda, y sobre todo, 
en los de la E"/mtill, por hallarse ligados al d~ollo d~ la comedia misma qu~ re­
cuenla, por otra paro:, narr-aones de El fHIIrllfiuelo de IlDlonedaj su impona.ncia se 
RVel.a, ya en al~ puruneno: ocasionales (limoneda, .Auto th l. OPejll pertlüM. 
B"' .... U. lo 58, p. 80: ''No me entrujas como hue / y le armé la zancadilla / cuando 
JO c:nD B luchi_ •• ") que p:mca(an la semilla inicial del motivo, hasta desarrollos 
como el que ofnce la PtITIIboI. roertIIe. (B .... "'EE. ibldem, p. 122 ss.) en la que el cojo 
habla, como &i se tratara de una heralcia, de las 'nIltajas de su CDooici6n 6sica que le 
pumitr pedir limosna, y que ~erda las esc:mas de pobres de El tJÜlblo cojwlo y ~I 
a...á ü .AJI.«,": CIl IOdos ellos hay UD c:arac:~tic:o vocabulario en qu~ apaRUII 
- y ocn Ya In,.. "wdo. nII~. ~/n,ne • .. 0"--. mntJo. ,1IIMlII. le" ... IN-
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tada por algunos críticos, especialmente Américo Ca$i:ro, J. P. Wickers­
ham. Crawford y Joseph E. GiIlet. I . . 

Antes de entrar en d análisis de las distintas formas de dicha re­
lación veamos un ejemplo muy significativo, hasta desde d puqto de 
Wta léxico, de esa evolución dd simple al p(caro:. una oscura obrita 

,.m., .,.,¡,. .... Cf. la fina apreciación de Jos' F. MONTESINOS respecto del Criticd,,: 
"A ada páso DOS enamttamos con un vocablo desconcertante: Irntl. La !reta le intenta 
CIOIIIia alguien; DO es un talento que decore a Jos que lo poseen, ni es una especuluión 
iqoeniosa o sagaz; es acci6n, y acci6n hostil, en medio de luchas con ventaja" ("Gra­
Cián o la picaresca pura", CNlII y Rsy •• 4, 1933, pp. 39-63). 

I Ya TIClDloa (Hüt,,;,e de ltJ littbt#We eSfHlgtlole, ed ciL, L n, pp. 306-307) 
llama al graa- "p(caro clram4tim" y lo sigue J. F. :MONTElINOI, "Algunas obscrvacio­
Da .,me la fisura del donaire en el teatto de Lope ~e Vega", HMP, Madrid, 1925, 1, 
pp. 469-504; reproducido en EmuJiru sobre Lope. El Colegio de México, ·1951, p. 19, 
coa IU aproDmacióa del picaro y el' sracioso, áte coa sus antl:iCedc:ntes en los bobos 
y simples; mú eJ:plícitam~te, A_ CASTRO en "Perspectiva de la aovela .picaresca", DAM 
12, 1935, pp. 123-143 (répr. ea SembltmlIlU y estutlios eSfHIñoks. Priaceton N. Jersey, 
1956), al ráainc a los ~ coaocimicntos respec1D· de la tradicióa apiarada men­
ciona las CUIdoDes de escanüo y malc1edr, la literatura sadrica del siglo :IV y. el ImIrO 

del siglo :nI. J. P. WICIlEIISIIAM CaAWFOIJI; ·S,."u" DrtmlG befare Lope de VegG. 
Uaivcni.ty of Peansy\vania Presa, Philadelphia, 1937, pp. 96, 105, 117-118· establece 
paatDs de coaUCUI entte Torres Naharro; BanoIOlJlé Palau, Lope de Rueda (MedarG. 
escenas 2" y 4') Y Sebastiáa de Horozco coa la piCaresca: el,oponunismo, el ingenio y 
las maneras de Torres Naharro anticipan tanto al pícaro Lazarillo de Tormes cuanto 
al . sraa- de Lope de Vega; Palau presenta una "especie de pIcaro" ea una de 
las mAriones mú antigua de la palabra, ., coa iacidentesque pII!irlaa fi¡urar en un 
c:aplrulo de novela picUesca. GEORGE Gmar,· "Le Théittereli¡ieu d'Enciaa", SH;., 
U, 1941; 'lO, al ~ a las escenas de disputa en Lucas Fern4adez las califica de 
"primera f;uc del arte dramátim laico, en un todo ea la línea que va hacia la novela 
picaresca". J- E. GILLET, en IUS aotas a la ProfHllldia de Bartolomé de Torres Nabarro 
(3 romos, Bryn Mawr, 1943-1951), t. m, pp. 623,.625, puntualiza la ellistencia de 
una relad.sa IDClavía DO uIarada entre el teatto anterior a Lope, la piqresca ., la aer­
manfa dúia ., moderna, y ea varios pasajes de la obra iasÍlte en los prátaaJos y coa­
comitancias del mundo. de los rúaticos, los estudianra y el hampa, relaciones que y. 
ea la época le _dan (Quevedo, ÚJ fIitlG del 1nue6", eII. de AMWco ~. Cl4s. (Ast., 

Madrid, 1911, cap. VI, ''Ellos, que enttaron ., DO vieroa nada, porque DO habla lÍao 
estudiantes y picaros, que es todo uno •• _ ") y que concinúan reapareciel)do entte los 
Iipos apicarados de los "gJaltos populares" (AuaELIo MACEDONIO &PINoU, H., "El es­
tudiante plcaro en el cuento udicional" ea BstruJios tledinulos G Mn/"delI Pitliil, t. DI, 
Madrid, 1952, pp. 247-264). CHARLES DAVID LEY, El grtleió(o n el te_o de IG pnú,,­
SUÚI. ed. Revista de Ocádc:nte, Madrid, 1954, ve ea las per~najes cómicos del siglo XVI 
una indeterminada correspondencia coa el plcaro o el gracioso. posteriores. En cambió, 
ron muchos los critims y comeataristas que DO han señalado tales nellos: as! WADLEIGtI 
CIWI'DLER en ÚJ "a"eIG pirflres" m Es,. .. (tt. de P. Jf.. Manin Robles, Macirid, La 
Eapaña Moderna, l. 11.), obra IDClavía aprova:hable en- muchos aspectos, nena el periodo 
que va del ÚJlIIJ'rillo al 0.11";4" coa obras naualivas de distinto Iipci,COIDO Chávez, 
ReltleiÓtJ de IG cárcel de SellÍllG y Tunoneda, PIllrGñuelo. y SobremesGY lIIi,,;o de cGmi­
rumtes, perQ ·para nada menciona el teatto (desraea en cambiO la relación del lipo mismo 
del picaro coa el deseafado, las bdlaquerfas. hunos, etc.. estudiantiles .desde la Edad 
Media, ., espa:ialmente ea la Uaivenidad de Salamanca). 
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del siglo lM. la F.u de Luaecifl J pracqta UD ~ bobo q~ le 

~za ·por la preocupaci6n esencial en. los pcnooa,a· de ID tlpo: 
la comida. Luciecia ha mandado preparar comida para Tarquino: el 
bobo atraviesa la escena como persiguiendo al gato, que según dice 
le ha arrebatado uno de . los palominos de la comida, pero se descubre 
que lo llevaba él mismo en el seno. Trata de explicarlo diciendo q~e 
estando los palominos asándose, uno de ellos, volando se le escondi6 
alli. Más adelante, cuanc;lo .anuncia que la cena esd preparada agrega 
(v. 387 ss.): . 

lA fe que tengo agora 
(el) palomino'en el quajarl 
I Cómo les hize picar -
a los 'señores I , . . 
Bien se .piensan--1os traydores· " 
que saben mas qud diablo, 
pues, pardiego, en el eStablo 

,ay quien sabe mas primores; 
quiero mir sin mas rencores 
a cenar 
porque no podrla estar 
con tan poquita comida, , 
pues no hay cosa. ~ esta vida 
mas honrada quel tragar. 

Amos· y criados forman elementos· esenciáles en la trama de la ca­
media y las formas teatrales que la anteceden en el siglo XVI (íncluyen­
do las escenas c6micas dentro del teatró religiosO)" y en la picar.esca 
dan su fisonomía característica al pícaro en el ámbito social. Pero la 

. pareja mo-criado es de tipo estátÍco en el teatro, en tanto que en la 
picaresca 10 característico es el paso del criado a través de sucesivos 
amos, con la consecuencia de que, salyo pOr excepci6n, éstos quedan 
en un segundo o tercer plano. Con relaci6n al pastor o al' bobo típico 
estos criados se han hecho más -complejos: son taimados, obran coIt 
malicia y actúan en escenas que si no permiten hablar de influenci" 
directa de la primera picaresca --dtllAzariUo, c;n el que ya se daba esa 
especial relación de amo -y criado---:. * denuncian en cambio indudables 

J Según el editor, ADoLFO BoNn.LA y SAN N.u."&' (RHi; 27, 1912, pp. 391-395), 
ca la obn "Do' se dcItacm Di la vcrsi6ari6a., Di los iDcideala Di la trama priDdpaI 
par lÜD¡uDa cualidad brillan~ El. bobo es vetdadc:ramca~ iDagwml3ble ••• ttqaIia .•• 
desmayada , &fa". Tan IIljante coadeoa puede w. embaqo someterse a revisi6n, por lo 
me-. cil CIIaDID 11 bobo, como l~ demuestra el iDtm:sID~ paraje que ci~ca el ..... 
.. • Ua criIdo ca rdac:i4a de opolici6a coa su amo apara:e ca UD miaterio fn.acá 
del 6ltimo CUU1D del "'0 KV, el ",istmo IÜ ,. Rawmmióa (cic. por Gon-AVII Coaur. 
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intereses estético-espiritu;ales semejantes que llevan a poner en primer 
plano personajes, motivos y temas comunes. Esa mayor complejidad 
en el personaje evolucionado del' simple o bobo, que en el siglo si­
guiente se transformará en· el gracioso, en la "figura del donaire", ha 
adquirido en esta etapa de su desarrollo un aspecto que, momentánea­
mente, lo acerca más bien al criado de la novela -Lazarillo, Pablos, 
Guzmán, Sancho- que al de la comedia. Hay ante todo comunidad 
de medie:» social: la picaresca y las escenas cómicas mueven vidas insig­
nificantes, personajes que por su naturaleza y condición son lo contra­
rio de los héroes, a cuya visión del mundo idealizada e irreal se opone 
una experiencia de vida inmediata y concreta (como lo sintetiza Lopc 
de Vega en el Arte nuevo de hacer comedias al referirse a. Lope de 
Rueda, "que introduce mecánicos oficios / y el amor de la hija de un 
herrero / ... porque entremés de rey jamás se ha visto!'). La Celes­
"na con su presentación de los criados y las rameras había trasladado 
el foco de atención y los intereses estéticbs en la literatura a comienzos 
del siglo XVI, había dado validez a lo que antes era, estéticamente, in­
existente. Y los interludios cómicos del teatro religioso, con sus perso­
najes "bajos" y "humildes" desde un punto de vista retórico, conflu­
yen en la misma dirección. Ii 

En estas escenas del teatro del siglo XVI se dan los motivos que 
luego se identificarán con la picaresca, pero no las notas fundamen­
tales q~. constituyen sus valores estéticos y genéricos característicos: 
la visión del mundo a través de los ojos del pícaro 8, la experiencia vi-

Ú SC-N d~s ,"lmru d'EmmaIU en EtutJ~s d' "inoir~ du tMt1tr~ en Fratlu tIU Moy~tI­
Age et tl la RnuJúrfltU'6, Gallimard, NRF, 8' ed., 1956, pp. 115-116), en el que el 
posadero que recibe a los peregrinos tiene un aiado borracho, mentiroso, m,olente, 
que injuria a su amo y replica con gracia y astucia. Esa situaci6n de oposici6n ~ bhica 
en el lJaarillo, en la que Uzaro responde a las malicias Y engaños de su primer amo, 
el ciego, aprendiendo ripidamente la técnica de la treta. Juswnente esa pareja del 
ciego y su mozo representa una como especializaci6n de la mú general amo-criado, y 
tiene antecedentes en el teatro francés (GuSfAVE CoIlEN, op. cit., lA seN d~ I'alleugle 
el de SOtl lIaJet, p. 126 ss. y GIlACE FIlANIt, Mediellal. Frene" Drama, ÜlIford, Cla­
rendon Press, 1954, cap. XX, pp. 212 u.) y por sus ramificaciones en el cuento, la 
novela, etc., debi6 de ser protagonista de relatos de tipo folkl6rico (d. para España 
MuCELDfO MENÉNDEZ y PE:t.AYO, Orígenes de ltz tlOlleltz, Cap. XI de la ed. Emcd, BUeDOI 
Aires, 1945, L IV, p. 65 Y AKÉRlco CAsrao, IITI. cit., p. 79). 

& EaICH AUEIlBACH, Mimesis: la realidatl en la literatw4, Fondo de Cultura Eco­
n6mica, M&ico, 1950, cap. VD, p. 139 ss. 

e AMADO ALoNSO, lA picoresro en 14 picoruea, conferencia leída en el Club 
Español de Buenos Aires, 1929 (reproducida en Atlales de la lrutilUt:i6" Cultural Es­
pañol4, Buenos Aires, 3, 1929-1930, &eg11IIda parte, pp. 387-397): "defectuosa visión 
deformada de la vida... que s610 ve una cara de la realidad con desconocimiento lis­
temático de la exisrenda de otra posible realidad", pues como dice ddiDidoramente Josi 
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tal y actual de un individuo', la trabazón, variedad, multiplicación 
de los motivos, que en el teatro son de uso más bien esporádico y 
1610 vagmtente intencionados, pues en la picaresca el chiste, la desen~ 
voltura, la sátira, forman parte del movimiento propio de dicha es­
tructura novelesca y son atractivos para el lector por la riqueza de la 
peripecia, dentro de un conjunto hondamente pesimista. En cambio, 
los . mismos recursos en el teatro son 1610 formas. 4e humorismo in~ 
trascendente.-. 

Entre las formas del idealismo de signo negativo que . caracterizan 
la modalidad de la picaresca, ocupa lugar destacado la genealogía bur~ 
lesca, la anti~genealogía, importantísima entre las cOordenadas vitales 
del pícaro, que de sus antepasados recuerda, no hechos heroicas :y 
muertes gloriosas, sino muertes infamantes y vidas y castigos deshon~ 

. rosos. e La exposición genealógica es motivo básico en la historia de 

F. MONTESINOS, tIrI. di., "ni siempre que aparecen picaros ballamos picaresca, ni al 
contrario" • 

., A. CAsnlo, tIrI. di. 
e Para el amIisis del héroe picaresco -del anti~héroe-,- su importancia capital en la 

picaresca y el motivo de la anli~gmealogfa, cf. A. CAsnlo, tIrI. di., y FaAMK W ADLJUGII 

CH.umLEll, ÚI "orleltl tñcllTesetl eS/ltlñoltz; para su diversa significaciÓD y uti1izaci6n en 
el Guzmá" de AlfllTIICM Y en el Buscó", E. MOllENO BÁEZ,úcdd" 'Y stmlitlo tlel Grn~ 
mtÍ" tle AlfllTIICM, Madrid, 1948, Anejo XL de la RFE y A. A. P.uJU!Il, TIIe ;s.,t:Aolo,., 
01 Ihe· pícllTO i" 1M Buscó", MLR, XLII, 1947, p. 58 SS., respectivamente. En el Buscó" 
tiene el sentido no de mero relato de algo pasado, sino de motivo inicial, impulso ac­
tivo en la trama de la novela, aunque no es la causa de un complejo de inferioridad 
que presida la vida de Pablos, según el amIisis de A. A. PARItEll en el IITI. nt.: 
Pablos destaca en verdad la· anti-genea1ogfa como podrIa ocurrir en cualquier DOVela 
picaresca, pero luego una conversación de los padres en la que cada uno alardea de lo 
valioso de su· ocupaci6n para impulsar por ella al hijo, se da al u:ma un carictcr de­
ásivo que alcanza su sentido final en el momento en que Diego Coronel se refiere 
sucintamente a la alcurnia de su antiguo criado y en el. fallido matrimonio co,,· doña 
Ana. En l4 pktIT" lusti"" se dedican dos capltulos a desarrollar vidas de antepasados 
ocupados en oooos bajos, lindantes con la picardia y el hampa, aunque DO denigrantes 
de por ú, y las muertes son violentas, pero sobre todo, ridiculn (Hnca que sigue Casti­
llo Sol6rzano en l4 rUitI tle los embustes novela de picarcsb ablandada,. ya con mu­
chos rasgos de novela de intriga): no hay verdadera ,Cllposici6n anli-gencal6gica en el 
sentido de Lazarillo, Guzmin o Pablos. sino que se muestra el escalÓD anterior en 
la ~dienu: social, como otra fonna, muy similar a aquBla, de desmcar el csgo 
par6dKo. Los· padres de Justina son mesoneros, ocupaci6n desprestigiada desde antipo 
y blanm de átiras (Almoneú tlt: tlis,.,tllel en c.slaiicda, VKmU: y Amalio HuartIe 
NWrI. ~M6;, ·tle tlieps 1rIeltos, Madrid, 1933, p. 45 b, ''una brujulera Uena / ~ 
mentiras de memn": Gum4" tle AllflTtlCM. D, 39, V, ''Mi 1UqpO ••• aunque _ 
era UD buen hombre": Castillo SoI6rzano, A"eru.iws tkI bllClIiIkr TrtI/IfIU (cd. Api­
lar, p. 10493 b. '"El mesonero ... le dio un vestidillo ... piedad bien agena de su oficio"; 
y~ en el M.nyre ü S. IhrIis, del ms. de la BibliOll:a de Sanla Gcno9cva, S. XIV, 
q¡. par Gua FLUlIt. o,. nI., cap. XIV, p. 144·, uD m_ malvado roba el di.ocro 
que 111: habfa mafiado a Antonino), r la baoIna 110 deja de insistir en las llOW de 
iIIacnapabidad, deshnnariclad, ... IIlDID en ICII ~ que 111: ftD rclalalldo, amo 
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IUS vidas contada por los pícaros, como lo era en laS novelas de caba­
llerías y llcgarádespojado de lo individual y-llevado a 10 categorial 
en la presentación· de don Quijote. A la motivad6n literaria· de opa­
sici6n y parodia hay que agregar un rasgo característico de la Espafia 
de la época, tema de sátira muy explotado en todo género literario: 
el afán de poner de relieve Condiciones de nobleza y señorio, tan fus­
tigados por la iglesia y los moralistas. I Se, parte de la exhibición efes.. 
medida de la nobleza en quienes la tienen y ese alarde de noble con­
dición provoca un deseo de exhibicionismo también en quienes no 
la po5(CD, ya por envidia, por interés material inmediato o por afán 
de contemplarse auto-devados por encima· de sus pos!bilidades reales, 
pues el afán de honra ha llegado a "suplantar los contenidos valiosos 
de la acción misma" (A. Castro). De ahí.surge la sátira -de la limpieza 
de sangre, de los linajes 10 verdaderos y fingidos 11, la del uso del 

ca cienDa ClllllC:jas dei mesonero a _ hijas, tambiát par6dkos, Ii se. ¡iienIa ca loI 
come;as de Arüt6cdcs a Akjandro y _ muclw dcrivacioDel. Por 10. puntual olftlo 
de caaUaaa impuaUII por la justicia en el padre. de hcchic.erfa o alcihu=rfa ca la 
madre, pana:rfa haber una omisión iDtcOOonada,: ellCllminMa a apartatle de lo que 
era lupr mmw. del.gEncro •. 

I MlGuEi. HEuu.o G.u.W: ''IDW'pI'eación de la novela picaresca", ME, XXIV, 
1931, p. 351, ve ca la picaresca UD gEnero de con~nido moral, y en el poner por los lUdos 
la honra de la madre y -el hOBOr patullO, una forma de cumplir con la condcnaci6n 
~ de la ucéóca a la lIWÚa gmcaI6p:a y la obscsi6n nobi1iaria de los 
apa&ola. 

10 En el Dull/lo ¿el llOmbre (ROUAlfET, A.utos, '.,111 Y eoloq";OI ¿tll,. XVI • 
.. vals., t. ID, N9 XC), SimplicúJgJ, ~ bobo, diIZ que B 110 buca riquczu, 110 le 
ÍDIa'eIaD 1m ~ del pr6jimo o la IiIonja, y qrcp: . 

Saber de quE cura "CDIO 
nunca me caus6 pui6n 
ni hago mú aa1pic6n 
de acordarme que AcJm renao 
por hittDy viejo patr6n. (rll. 202 ss.) 

Las ejemplos podrlan multiplicarse d N_m; elijo, por muy caractcrúticos los 
liguicnca: H. DE l.vMA, Segrmiú ptITIe de ~IIriUo. Cap., VII (ed. AguiJar p. 124a-b): 
~I tiempo que los veinte escudos duraron, si el rey me hubiera llamado primo; lo tu­

viera por mcala. Cuando las españoles a1canzamas UD real, lOmos pr(ncipes, y aunque 
DOS faI~, DOS lo haCe creer la prcsunci6n. Si pregunúis a un mal trapillo quim ~. respon­
deros ha por lo meDOS que desciende de los godos y que_.su corta sucftc,le IÍCne arrin­
amado, siáIdo propio del mundo loco levantar a las bajos y bajar a los altos"; ya al 

-FtIn/j IIICrllmerutil tk la gr.a. (RoUAlfET. m, NO· LXXXVI, v. 267 l. dice el VICio: 
''Tcnao al duque pOr amigo / llamo a cualquier conde hermano", y en la F.,s/j te%gtll 
de Diqo SúI:hez de Bildajoz el IOldado fanfarr~ dice que es "de IaDlfe reaI";.Gtn­
",¡" tk .fl'fII"flCM, 1-, 30, cap. V, "Aquel tener siempre la mesa puesta, l. cama hecha, 
la poada si.a ~azo, el zun'6~ bastecido... liD prevcnci6n de lisonjas, .iD composiá6n 
de mentira, para valer y medrar. ¡Qué IUlrmtaré para que me estimca~ iC6mo visitaré 
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do". Dentro de este grupo de motivos de sátira la anti--gew-'ng{a. que 
la picaresca llcv6 a su desarrollo último, oace como recul'lo del teatro 

para que DO me olviden? ¿C6mo tratad ele liDaja, para @Cajar la limpieza del mfo?". 
(Tb. en la literatura de corcIeI: d. CvrAÑEDA y HUAaTE, o,. cit., p. 24 Copliu de '/1 
IIY"""; "Harune dicho de lUla dama / ••. / la que nuáca por diáeros / hizo COD dao­
ncsta / •.• / la que no busCa linajes / para .ubir su persoDa". El tema ya ataba 
en el teatro. En. TOUEI NAHADo, TiMlltJritl, ed. GILLET, t. U. joro V, V. 168 UD per­
sonaje h.abla de' un "hidalgo que se va cayendo a pedazoI" y otro contesta ''Oy dfa ; 
ay hombres de fantasf.a / que piensan ser de los godos, / . y que estB la hidalJlÚa / 
en !entarse sobre IOdos". También en DIECO SÁHClIEZ DE 'BADAyaz, F"s/I ",orM (lleco,;­
lllciótl etI metro, ed. de F. DE BAUANTEI en libros rkAtllII;;O, 1, Madrid, 1882, p. 27i) 
Nequicia, el persGDa;e del mal que a la vez interviene en el desarrollo doctrinal y en 
las escenas de aJmedia dKe: . 

lO. qué contento me hallo, 
hidalgo de cuatro' lIhuelas I : 
Calza, mozo, esas esPUelas. 
Ilqám.e acá ese cab,allo. 

Otro tratamiento de! tema en el M"cos 4e Obreg6" de EspineI. (Libro 1, I>esca&o 
, xxm): "... eso de ser humilde guárddo para si, que yo tengo por qué estimarme en 

mucho, que soy hidalgo de ~ de mi abuda, que antes que se C3IaSC mn mi abuelo, 
babia sido casada aJn hidalgo muy honrado, y tiene hoy la ejecutoria dé) guardada y a 
buen recaudo". 'En Quevedo, en cambio se destaca la amargura, la inutilidad de ese 
hueco hidalguismo (BiUcó •• Parte J', cap. XD): desde lejos Pablos ve a uno que le-pare­
cccaballero que camina babiend~ dejado atris su coche, y Rsu1ta ser un picaro desarra­
pado; entran en conversaci6n y al dccirle Pablos que le habla parecido un hidalgo, con­
testa aquél: "Veme aquf v. m. un hidalgo hecho Y derecho, de casa y solar montaiiá, 
que, si aJmo sustento la nobleza, me sustenwa, DO hubiera mú que pedir; pero ya, le­

ñor licenciado, sin p¡m ni carne no se sustenta bUeDa sangre, y por la misericordia de 
Dios IOdos la tienen colorada, y DO puede ser hijo de algo el que DO tiene nada. Ya _ 
caldo en la cuenta de ejecutorias, después que, hallándome en ayunas un ella, DO quisie­
ron dar sobre dla en un bodeg6n dos tajadas. ¡Pues decir que DO tienen letras de oro I 
Pero mú valiera d oro. en las pOdoras que en las ,letras, y de mú provecho es, y con 
IOdo, hay muy pocas letras aJn oro" Ced. cit., pp. 144-5). Enue los testimonios _cacle 
los hidalgos pob~ y sus cancteristicas reunidos por F. Rodrlguez Marln en los "Apén­
dices a su edici6n dd Quijok. 49 Centenario Cervantino, Madrid, 1949, t. X (Apéndice 
XXXVI, pp. 90-101) es muy ilustrativo, por retomar los motivo& de Quevedo del hidal­
go pobre y presWlIUOSO, un rdato de viaje de don Manuel de Le6n Marchan~ en Olmu 
poItinu postA"mas. t. 1, (Madrid, Gabriel del Barrio, 1722, p. 163: es obra dd 
ligio XVII, hacia 1672): 

•.• Un hidalgo de la Mancha 
que, casi IOdo d camino 
ley6, en IDDO de demanda 
_ accutoria lUya, 

que le la da6 empeiiad.a 
en un bodq¡óD dos ÚOI 
par veinte y quatro tajlllas .•• 

U Cf. ea ü fIc- ,...". del \irmcj.do F~ L6pcs de Ubeda Libto 1, cap. 
P (BiNiNiloe M8driIdaI. u.drid, 191Z. al. cIe JULIID Pum&.. t. .. p. 77) la Apificaci6n 
lIarIam QIIC le eI. .• - .,aIidaI __ ~ Gima. EDdqua. ZapaIa, de. ("Yo 
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religioso seculariado desde Lucas Fernández. 111 En la· Comedia de 
Bras-Gil, ÍJeringuella :JI Miguel Tu"a, Bras, en trance d~ matrimonio, 

mnfieso que es éste un tiempo en que el ~patcro, porque tiene calidad, se llama Capara, 
y el pastelero gordo, Godo; el que cnriqucci6 Enrlqucz, yel que es mú rico Manrique; el 
ladrón al que le luzi6 lo que hun6, Hunado; el que adquiri6 hazienda con ttampas y 
mentiras, Mend~ •.•. " cte., ere.), recuerda una escena de la Armeli"a de LoPE DE Rum,\ 
cd. J. Moreno Villa, en CltÚ. Casi. escena l' pp. 100-101: 

lNts. - A usadas, Mencieta, si tú no me lo pagares, no me rengas por hija de An­
t6n Ramircz Ruiz, Alvarcz, Alonso de Pisano; Urciia de Pimentel ... 

PASCUAL. - iEacarrillárades mú nombres, la de los misreriosl 
INÉs. - Bien los ·puedo Poner, pues que mi padre, santa gloria aya, fue cuestor, que 

en cada lugar se poDÍa su nombre. 
PASCUAL. - Y el Pimentd, ide d6nde le vinol 
INÉs. - lAy, dolor de míl De la pimienta que v~ndi6 en esta vida siendo especie­

ro ttes años, dos meses y medio y cinco dias; ¿no veis vos que de pime"ti­
btu sale Pimentd l 

Ea J. DE TIMONEDA. Lar tlerporonos de Cristo. publicada en 1575 (BAAEE t. 58) di­
a un Sl)ldado fanfarr6n: "Es mi nombre Pimentd / don Juan MenczCs del Canto"¡ 
Quevedo, LctriIlá "Milagros de corte son" (ed. AguiJar, p. 84a) correspondiente a 1603: 

Que don Milagro afeitado 
ajeno linaje infame 
y que Mendoza se llame 
por lo que tiene de Hurtado; 
que diga ser mú sold~do 
que en su tiempo el de Pescara, 
y que se llame Guevara 
el que no es mú . de ladr6n, 
milagros de corte son. 

(Rcspcéto a la attihuci6n de eslos versos ya· a Quevedo, ya a G6ngora, d. nota de 
J. F. Montesinos en Primavera y flor de los mejores romances •.• . del licenciado Arias 
Pércz, ed. Castalia, Valencia, 1954, p. 248). En CASTILLO SoL6RZANO, La niña de los em­
btules. la protagonista !le llama Teresa de Manzanares porque su padre y su 
madre, lavMdera, en el no se conocieron; para conttaer mattimonio lo trueca 
en Teresa de Manzancdo fingiendo ser hija de "un caballero de Burgos que se llama 
don Lope de Manzancdo" (cap. n; cd. de A. VALBUENA PuT. La "oveltl picaresca rSfNI­
iold. Aguilar, Madrid, 1956, p. 1361); luego, para mayor dignidad se haa llamar Men­
doza y cuando alguien que la conoci6 en su vida anrerior la llama con aquel otto nombre, 
la protagoDÍsla comenta (cap. XVU, p. l411b): "Cu'I yo qued~ de haber visto al que 
tan bien me conocía, puede el lector considerar, pues hallándome en astillero de señora, 
viuda de un caballero, cuñada de otto, tenida por mujer principal y con otto apellido 
del que el farsante me daba, que era el de Mcndoza (con licencia del duque del 
Infantado) ... ". El afán de "encarrillar nombrcs" llega al cuentecillo; d. Cuentos. de Ca­
rihay. en PAZ y MELlA, SaJes rSfJa;;olas. t. n, p. 59: "Uegando un gentil hombre a una 
venta preguntó si había de comer. El mesonero le dijo que pan y vino y parte de un 
cap6n que otto huésped estaba asando, si quería... El que asaba pens6 que lo conada, 
y dijo: "¿Qu~n es Ud.?" Rcspondi6 "Soy Pedro GoDÚlcz GaitáÍa de Gucvara". El señor 
del cap6n dijo: ''En verdad, señor, que no hay para tantos". 

UI La señalan como recurso c6mico del teatro, pero sin relacionarla con la pica­
resca e insistiendo· en cambio en posibles antecedentes, JOIEPH A. MEIlEDITH, ,ntroito antl 
IN ¡" 1M SfJtmÚlt Dra",. 01 1M sizlemt¡' Cen#Ury. Phila!felphia, 1928, Cap. n, pp. 
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recita al abuelo de Beringudla, que no quiere dar su coa.atimicnto 
por la desigualdad social, su ascendencia hasta la tercera y cuarta 

generaci6n. u Pero no hay anti-gcncalogía, muy al contrario, y la co­
micidad s610 deriva de la sonoridad burlesca de los nombres mencio­
nados y de la inclusi6n en la lista de los nombres del cura y vecinos 
del lugar. Esta escena fue seguida por Gil Vicente, Acto pfZStoril CfZS­
kllano (1502) en la que ya lo humorístico de la forma de las palabras 
está reforzado por ciertas calificaciones y designaciont".5 de oficios 
que las acompañan: mamona, espulgazorras, bcndicidera, borracalles, 

38-40j JOHM LIHAlfl, "Locas Fcmmdcz and me Evolution of tite Shephcrd Family Pride 
in carly Spanish Drama", HR, 25, 1957, pp. 252-263. Cf. también J. P. WICltEIISHAN 
eaAwFORD, "Early Spanish Wcdding Plays", RR, 12, 1922, p. 373. S. W. HEN»Rm, 
Some Natitle Comit: T'fles ¡" 1M _1"1 Spa;,;s¡' Drama. The Ohio Statc Univcrsity" Studies, 
1, 3, 1925 pp. 84-87, ya presenta el recurso como opuesto a la exposici6n anti-gmcaIógiCa 
de las DOVelas caballerescas y paralelo a su empIco en la picaresca, pero no destaca 
~ hecho ni extrae ninguna :conclusi6n, pues entonces DO se habla sciialade suficiente­
mente el valor de esa an~-gcncalogfa en la· psicología dd p(cato: "lo me picarcsque no­
veis, bcginning wim l..aflariJlo de TON1les, one finds me same tcndellCy to satirizc the 
family of the anti-hero, the comic charactcc". Dentro del teatro, como recurso puramente 
cómico llega hasta Lopc: en El me;or alcalde, el rey reaparece, no la anti-gencalogfa, sino 
lo que designamos como genealogía burlesca: 

u 

Esta es Lconora de CuctD, 
hija de Pero Miguel 
de Cueto, de. quien fue agiido 
Nuño de Cueto, y su do 
Manin CuctD, morganero 
dd-lugar, gc¡itc muy noble; 
tuvo dos das que fueron 
brujas, pero ha muchos aD.OS, 
y tuvo un sobrino tuerto, 
el primero que sembr6 
oahos en Galicia. 

N'lCto so .yo de Pascual 
y aun hijo de Gil Gilete, 
sobrino de Juan Jarrete 
d que vive en 8crrocal. 
Papiharto y el Zancudo 
lOIl mis primos camnales, 
y Juan de los Bodonales 
y Antón Parbos Bollorudo. 
Braseo Moro y el Papudo 
tambiál son de mi tcrru6o, 
Y el crqo de VICO Nuño 
que es un hambre bica SCIIIdo: 
AaIlSa Súchcz Rabilcro 
Juan J.bato el ubidor, 
AIieaJo y MinIO el JIUtDI', 

F_ , qtop., al de la ltaI Aademia E.,¡;"¡" Madrid, 1867, pp. 27-28. J. P. 
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partera, etc. l. Tampoco. la hay en.la Tropne(j de Torres Naharro en 
la que cada pastor se praenta nombrando a sus parientes, en una serie 
en la que principalmente se' destaca . no ya la sonoridad sino lo bur­
lesco significativo de los nombres: .. 

sabé que soi Juan Tomillo, 
nieto d'Andrés Bachiller (Jomlltl(j IV, ". 117..lJ) 

Vuestra quillotra sabrá 
que me llaman Caxcolu;zio 
sobnno de Pero' Suzio 
que muri6 mil años ha. ("l. 157-60) 

que se llama Mingo Oueja, 
sobrino de Sancho Cabra. ("1.)83-4) . 

Yo me llamo ciertamente 
. Gil Bragado 
y entiendo que so ahijado 
del cura de san Pelayo. (ti l. 209-12; cd. cit., t. 11) 

Hay, pues, previa a la anti-genealogía, q.na genealogía puramente hu­
morutica. En la Comedia Florise(j de Francisco de Avendaño (R Hi, 
17, 1912, pp. 400 ss;), v. 274 .ss.: 

Yo, m~o 
por nombre tcngoPcdruclo. 
y soy hijo de mi aiadre; 
y mi pariente es mi padre, 

. y soy nieto de mi abuelo ..• 

lJazar A1ooso el -pita'o, 
Juan Cuajar el viñadao, 
Espulgazorras, lJoriente, 
Parbos Pascual y V"lCCDte 
" otroI que contar DO quiero. 

WICIU!.IIIIIAK CaAWl'OIID, S(HJIIÜA Dr.",a .•• cap. V., pp. 67-68, ''Early Spaaish WeddiD, 
playa", p. 373, y MamITH, 01'. di. maaouaa CIta esceDa con la obras desliDadu a 
bodas. Lu intalCÍona varían de _do con el contenido de la obras, pero el .lDolÍvo 
le manlÍene: en la FIITsa a m_a de IrlllledÚl, citada ~ Meredith, p. 54 ;'par Dios 
hile UD agücIo / mú de diez afias porquero; / aú ~ Gil Boaíquero,'/ y aú madre 
8eDiIorra ••• " el motivo aparece también muy en IU lugar pueIID que quWi las pronun· 
cia le ofrece a un nuevo amo. 

W Cir. por W. S. Hmnwz, 01'. di., pp. 85-6. Rapecto a la rcIaci6n aonolcSgica 
cntn: la obraa de Gil VlCCDte Y la de Lucaa pc:nWJdez, cf. M.unm. CAÑETE, ''PcólClJO'' 
a la cdici6a ciada de la F.lfII Y Iglo61J1, p. XL Y J. P. WICUUILUI CaAWl'OIID, o,. di., 
cap. D, p. 34. ., 
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que recuerda la conversación de Jusquino y Torcazo, d bobo, en la 
Ctilam;" de Torres Nabatro, jornada 11, v.60: 

Me ,han contado 
que tu agiielo, Juan Parrado,. 
era padre 4e tu padre, 
y era suegto de tu madre, 
padrino de su ahijado. 

Meredith (01'. cit., p: 39) señaló en Francisco de Avendaño la influen­
cia de Torres Nah:rrro, pero sumó estos dos ejemplos en el desarrollo 
del tema de la genealogía burlesca (cE. tb. pp. 19, 54 ss.): teniendo en 
cuenta, principalmente, la evolución posterior del motivo no pueden 
considerarse en la misma línea pues éstos representan una forma de 
Comicidad sobre lo obvio~ las verdades de Pero Grullo (cuya intenci6n 
cómica y elaboración recuerdan la estructura del disparate). 

Pero ya en el propio Lucas FernáP.dcz se presenta ese otro aspecto 
más rico del motivo en la Farsa o cuasi comedia ": Bonifacio, al nom­
brar a su abuelos, dice que su abuela era ermitaña y Gil la moteja de 
embaidora, encantatlt1Ka, bruja, borracha;, de ojos llorosos, lagañosos ••• 
Lo Degativo explícito se lá enrostra Gil y en términos que recuerdan 
a Celestina. 11 En efecto, las habilidades de las que hace alarde Celes­
tina son justamente de las que forman la base de la anti-genealogía fe­
menina: hechicería (ya actividad femenina en El asno de oro de Apu­
leyo), alcahuetería, composición de virgos, afición a la bebida.l" En la 
Eufemia de Lope de 'Rueda, el criado Melchior' Ortiz, cuya sicología 
no presenta mayor avance Con reSpecto a los simples del Códice de 
. Autos, Viejos, hace alarde de su alcurnia y entre juegos de· palabras 
cuenta que su madre era borracha, deShonesta, ladrona; de su· padre 

11 Ed. cit., pp. 147-150. 
11 ScmproDio ofrea: a su amo los servicios de Celestina con las siguientes palabras: 

"Dias ha pmdes q\le COIIOZCO en fin desta vezindad 1lna vieja barbuda que se dize 
CdesliDa, bedUzera, Ublta, sapz en quanras maldades ay. Enliendo que passan de cinm 
mili rirp 101 que se han hecho y deshecho por Al auetoridad' en esta ciudad. A las 
duras pdiu pI'OIDoua'a )' prouocara a iuauria si quisiere". (Auto 1: al. crltica de M. 
Criado de Val Y G. D. Trottu. Clúicos Hispánicos C. S. l. C •• Madrid. 1958. p. 35). y 
Luama en el Auto IV did "que la empitowon por hcdüzera que vendb las ~ 
a los abada y cleícuaua mil c:uadoI" (al. cit.. p. 83). 

n Tala aJlldiciones acumula tambi&l. como era de esperar. la madre de la be­
nIÚIa ea z.. • ü CAlnti .. , de 5.u.Aa BAUADILLO, esp. cap. m (al. de A. V ALBUBNA 

..... T. z.. ..... tW-~. Apilar. 3' al. Madrid. 1956. pp. 899b-900. 900b-901) 
J ea ~ ..... (al. ciL. cap. •• pp. U-15. cap. VD. p. 90). PU:a la inSueru:ia de t.. 
~ ea aacnI. M. u...~ '1' PD.4m, Orfpvs ü la Nom.. al. cit.. t. IV, 
pp. -203 J JIU'Il el laIrQ ca putiadu. ,. P. WICSDmAM Cu_. o,. riI., JIIIIÜD; 
CIpo cap. V, pp. 97-101. 
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menciona nombres resonantes en oposición a oficios bajos: ..... yo soy 
hijo de Gabriel Ortiz y Arias CarrascQ verdugo y perrero mayor de 
Constantina de la Sierra" y luego se añade que le cortaron un pie 
como castigo de la justicia. La escena está totalmente desligada del con­
junto, tiene el aspecto de haber sido introducida allí por su seguro 
éxito cómico: los temas del oficio denigrante (como el de los mesone­
ros) y las relaciones con la justicia nos llevan al meollo ~ismo de la· 
anti-genealogía paterna. En la Comedia llamada CorTlelia (1559), d 
simple ·Cornualla dice de su padre que "lo passco la justicia por las 
calles acostumbradas". 18 

Entre aquellas genealogías de Lucas Fernández, Gil Vicente y 
Torres Naharro, burlonas pero amables, y éstas de Timoneda, Rueda, 
etc., con su negativismo sustancial y sus notas agrias, se sitúa el inci­
piente anti-héroe de la primera novela picaresca. En el Lazarillo de 
Tormes (tres ediciones de 1554; pero debió de componerse antes, 
entre 1540 y 1550 supone A. Castro; mucho antes, hacia fines de 1525 
Ó 1526 supone M. J. Asensio) 19 dice Lazarillo: "Pues siendo yo niño 
de ocho años, achacaron a mi padre ciertas sangrías malhechas en los 
costales de los que allí a moler venían, por lo cual fue presso y confcssó 
y no negó y padeció persecución por justicia".2°- También el Buscón 

18 Cita de W. S. HI!HDRIX, 0(1. cit., p. 47. La expresi6n "por las calles acostum· 
bradas" es una forma eufemística de referirse a castigos sufridos públicamente. Aparece 
ya en Albnso de la Vega, Comedía de la duquesa de la rosa: "que me vieron a~w por 
las calles acostumbradas", "que me ~won... con roda la honra del mundo, que 
na me lleuaron por callejuelas, sino por las calles principales ... " ed. ciL, p. 84); en 
la Relat:ión de l. cárcel de SetAlla de CMvez (escrita entre 1585-1597), apud (GALL.UJ)O, 
Etuayo... 1, col. 1361: "Prendieron dos hombres por salteadores ... fueron por las 
calles acostumbradas y llegando a la Plaza de San Francisco .•. ". Aqul se trata de la 
expresi6n del hecho mismo, pero en el caso de la Comelía o en el ejemplo siguien­
te de ÚI ¡,;¡. de CekslÍ1IIZ de Salas Barbadillo, Cap. V (ed. Aguilar p. 907b) su valor 
estiUstico es indudable: "Fuera de que V1iessa merced tiene para en descuento 
de sus pecados aquel paseo que hizo por las calles nW prinápales de 5eYilla, acompa­
iíado de tantos alguaciles a caballo como el señor AsisteMe". Tb. Et/Ú'emés de la c4rcel 
de Sevilla, GAl.LAIUIO, Etuayo • .• , 1, col. 1376, y Quijote, cap. XXII, de la l' parte con nota 
de F. Il. Mario (ed. del IV Centenario cervantino, t. n, p. 171). En cuanto al oficio 
de verdugo en la gme:alogfa del plcaro, basta rCCDrdar al tfo de PablOl en la novela 
de Quevedo. 

11 A. MoRa FATIO, ~l#Iles sur l'Esf1tZKM, l' serie, Paris, 1895; Il. FouIcb~-Delbosc, 
uRemarques sur ÚlzarilJo de Tormes", RHi, 7, 1900, p. 81 ss.; Cejador, pr61ogo a la 
ed. cit., de CUs. CtISI.; AMwco C.uno, El ÚlzriJo de Tormes, pr6logo a la edici6n 
de Hesse y WilIiam., Madison, Wiscomin, 1948, repr. en Sembla".tu y enutJíos esfNZ601es, 
pp. 93-98. Como resumen de las opiniones mú recientes de 101 problemas de fecha, 
edicioaes, autor, etc. en torno al úaariJJo, ALBERT A. Slc:aClFF, "Sobre el estilo del 
ÚlzarilJo de Tormes," NRFH, 11, 1957, 157 IS.; MANUEL J. AsENIIO, "La intención 
religiosa del ÚlzarilJo de Tormes y Juan de Valdes", HR, 27, 1959, esp. pp. 78-83. 

:lO CUs. CtIII., ed. cit., (Madrid, 1914), p. 78. . 
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contará de su padre que "malas lenguas daban en decir que ... metía 
el dos de bastos para sacar el as de oros. Por estas y otras niñerías es­
tuvo preso; aunque, según a mí me. han dicho después, salió de 
la cárcel con tanta honra, que le acompañaron doscientos cardenales, 
sino ql1e a ninguno llamaban señorias" (v. ¡nlra). Los mismos motivOl 
que se usan para la propia anti-genealogía, sirven para motejar a 
terceros, echándoles en cara su· origen denigrante (como en la escena 
arriba señalada entre Gil y Bonifacio). Los ejemplos pueden multipli­
carse: "Conocemos a aquel bodegonero. Su padre no se hartó de cal­
zarme borceguíes en Córdoba, donde tiene su ejecutoria en el techo 
de la Iglesia Mayor" (Guzmán de Alfaracne 1, 39, cap. X), o sea que 
los antepasados llevaron el sambenito (d. la nota correspondiente en 
la ed. de S. Gili Gaya, Clás. Cast.,t. 111, p. 16). 2l 

En resumen, la exposición anti-genealógica gira, en lo que toca a 
la mujer, en torno a hechicería, alcahuetería, composición de virgos; 
en lo que toca al homhre, fundamentalmente, la delincuencia, y los cas­
tigos conque la justicia la cond~na. Tanto hombres como mujeres 
pueden ostentar afición desmedida por la bebida, y a unos y otros se 
alude con relación a castigos de la Inquisición (más en el caso de las 
mujeres por la hechicería). No se formulan juicios éticos, pero quienes 
usan del motivo de la anti- genealogía pueden tener diversas actitudes: 
aceptación en boca de los hijos o de otros personajes que utilizan tales 
datos confines informativos, caracterizadores, o franca condena en perso­
najes antagónicos al motejado con la anti-genealogía. 

La primera y más frecuente de estas posibilidades -plena acep­
tación.......,se daba ya en la Tragicomedia de Calista y Melibea con re­
lación a la protagonista (con'excepción de las palabras de Lucrecia en 
el acto III con las que quiere prevenir a Melibea contra Celestina) 
no sólo por Sempronio en el acto 1, sino también por Pármeno al des­
cribir a su amo en forma rica y múltiple tales actividades (d~ acuerdo 
con la tendencia a la variedad expresiva del estilo de la obra, con enri­
quecimiento de tipo directo, enumeración lÍneal, exuberante y desbor­
dada), y, sobre todo, por la propia Celestina, orgullosa de la eficiencia 
de sus cualidades y 06cios. 

Esa postura moral frente a vicios, esa referencia abierta a modos 
de vida y ocupaciones que normalmente serían de ocultar, es la misma 

• 11 5AuI BADADILLD. ÚI ". u CÑni ... cap. vm (ed. cit., p. 917a): "Muchos 
p¡ama ~II la sanm: pero ainguno mú bica que UD hidalgo granadino, hombre de 
talla. -.alidad que alaban laa papeles de Al IICIblcza ya que no ca los archivos de Si­
m--. CD 101 de la ~ de C6rdaba". 
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, ' 

en d héroe picaresco, que así como se refiere en ton6 neutral de expo­
sición de hechos ~ suspensión de iuicio ético-a lo pccamin., y" 
al margen de los sanos principios de su propia vida, en d mismo, tono 
habla de las vidas dCshonrosas (honrosamente negativas) de sus ante-
pasados. ." 

En d Col. X de Eslava d criado Ignorancia acusa de bajo origen 
a su ama, en escena finamente graduada. Primero Ignorancia quiere 
captarse a su ama y le dice que se parece a doña Alda, "la csposita .de 
Roldán", pero a aquélla la comparación le parecepobrej una segunda 
-"Nieta de' Martín Hernández / o de Juana de SoJís"- le parece to­

davía menos convenieilte; finalinente el mozo Se cansa de tales re­
buscadas aJabanzas y trata de volverla a la realidad: 

Contcntárasc primero, 
y no tenga fantasía 
siendo hija de un recuero, (p. 130a) J:I 

Hay en la escena" Una gradación de arriba a abajo, tres momentOs 
sucesivos o dos ascendentes con pronunciada caída' final. En la pri­
mei-acomparaci6n, doña Alda, Roldán, personajes nobles realzados PQr 
la leyenda que el romancero ha pues~ en boca de todos u y que 
Presunci6n rechaza, DO porque le parezca ir6nica y desproporciODada 
como sin duda le parecería a su auditorio, sino que no le basta por 
ser quien dla es: la Presunci6n. Al nombrarse luego Q Martín Her-

u 'Thomas Gage, escribe refiriéndose a M&im:" "Se ven remendcmes y huta 
trajiDeros que van a ganar su ,vida con media doécna de mula por lO. caminos, Y que le 

dan por cJescendienta y herederos legítimoa de la sangre de aquéllos primeros húocs" 
(dt. por Joó DULUID, T,.rmr/ortnII&ión soei4l del ermqAÜtuO,., M&iw, PorlÚa y Obre­
gón, 1953, D, p. 49). 

13 Lope de Rueda, C_iltJ, ed. Acad. D, pp. 32-33. 
GDlI!&\: CostáraO$ a vos UD" ojo y del otro DO viúada nada y fuécades de tan 

buena generaci6D, como yo. 
PABLOI: ¿Quién eran tus padÍes? Dilo, veamos. 
GlNw: ¿Qui&? Esteban de Bolaños, rqidor en Pliego, y Luda ~ de 

Sald;Lña, hPDrad1simos ambos á los haWa en todO el lugar. 
P.UII . .os: IAhI DOramaza, señora muicr, levanll5s· tan faI_ tatimuilos a vuestros 

padres: ¿DO se te acuerda que cuando te cuOron conmigo te me dioron por 
hija de Logroño, el aceitero? Y aúll se me miembra que DO se sabe sobr: 
qué medidas falsificada que tu padre hizo le dioron den azóles Y de comer 
aquel dla. 

GorDA: ICien azota I LevantárODSelos en verdad. 
PAm.oI: LevantároDJdos o uentáronsdos, aIU se le» llev6 a IU cua. 
SocRATO: Amo, no habéis por tan .-o de dalindar linajes. 
PABLIII: Calle vuaa merced, que juro por el cielo de Dial bendilD que á DO le; 

atajáramos que mos lúeiertl mt:t'eyentel que "ti ¡';Í" del eoruJe H""'" 
Go"úk. o de M-ti, par mi mili ft¡iste t!tIKnuJrfllltl. (El subrayado CI 

nuestro.) " 
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DÁIldez y a J~ de SoUs, . resulta claro que pudieron ICI' gentes o 
de baja condición o que algún hecho deshonroso puso en evidencia en 
la vida de México en aquellos días. Presunción se enoja (" ¿ No ven q~ 
bellaquerla:? / ¿Tal has didlo, majadero?"),y el regocijo del auditorio 
subrayaría los interrogantes. Pero también pudieron haber sido nom­
bres de personajes de cierta'.importancia local o inventados por Eslava 
y la risa brotaría de la desproporción con los personajes legendarios ca­
nocidos de todos a través del romancero, recurso de comicidad más 
sutil que si aquellos hubieran sido de baja condición, y que nos esta­
ría mostrando en el autor y en su público afinación en la apreciación 
de matices. Finalmente, en el tercer' ;~omento se remacha la ver~dera 
intención descubriendo la supuesta ''alcurnia'' de Presunción: hija de 
un recuer(). La expresión "hija de recuero" eStá realzada por su opo­
sición a "hija de cOnquistador", que también utiliza Eslava de acuerdo 
con las especiales resonancias de la expresión en la vida colonial 
mejicana. _ 

El vido .de la bebida, ya: nota destacada en La Celestina (elogios de 
Celestina a la madre de Pármeno,acto 111, vituperios de Pármcno a Ce­
lestina en el acto 1, etc.) se vuelve lugar com,ún en la anti-genealogía pi­
caresca. En el Buscón, del padre se dice "que era de muy buena cepa, y, 
según él bebía, es cosa para creer" (cap. 1, p. 12) y el tema se desarrolla 
burlesca y barrocamente en La hija de Celestina, especialmente en el 
cap; III: "Mi padre se llamó Alonso Rodrígpez, gallego en la sangre y en 
el oficio.lacayo, hombre muy agradecido al ingenio de Noé por la inven­
ción del sarmiento ... ", motivo inicial con variaciones diversas hasta el 
remate en el "Epitafio de la· protagonista": . . 

Después de muerta al agua me arrojaron 
para que se ven~ en mi inocencia 
d mayor enemigo de mi padre. 

Aunque la afición a la bebida se da comP característica frecuente del 
pícaro M se encuentra entre los rasgos caracterizadores del teatro que· lO­

ma forma en Encina: Rouanet, t. 111, W LXXXVI, Farsa sacramenttJ 
de la Gracia, vs. 2a9. SS.; Lucas Fernández, Auto o Farsa 'del Nasci­
miento de Nuestro Señor Jesucristo; Torres Naharro, Ymenea, In­
troito, VI. 59-72; ya presenta el motivo muy desarrollado: 

yen beuer 
no nasci6 mayor mujer ... 

.. JIcnrca .a Ibor, ''PIan. ., gIlIIlpana". H_n.je /1 Mmhtlfl. Y PeJ.yo, D, 
pp. 163-164. 
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. DO bcndizc .SODO" el jarro 
Di cree so en la bodega 
ni an adora SODO al vino .•. :lI ' 

Ene! Col. XIV, "De la pestilencia que di6 sobre los naturales de M¿' 
DCO", el Placer, simple, hijo 'de la Clemencia, dice que su madre se ha 
quedado sin un tomín pOr "No estar noche y dia entero / sin remojar el 
guargüi:ro" -, mientras él, por su parte, hace gala de su afán de comer: 

:11 Se echa de inenos la menci6n del recurso en la obra citada de W. S. HendriJ:. Es 
muy utilizado en el lCItro francés de 'los siglos medios, según se ve por las menciones de 
GuCE f'uNK, op. cit., Cap. lUV, al analizar los milagros del ms. de la Bibliob:ca de 
Santa Genoveva, del siglo lUV, y por escenas deo taberna de obras como el M,sUr/f le 
s.;", NievIIu de Jean Bodel. 

:11 La uti1ización del tana en el Col. XIV recuerda sobre todo la ~tura de tQldel 
(eco de la popularidad de Celestina como tipo): 

Poned luto taberncrlll 
por la triste Marigarda, 
que se muri6 el otro día 
la que DOS dava de sus dinerlll, 
y mand6se amortajar, 
dentro de una gran odrina 
y honradamente llorar 
como a 10 da Celestina •.• 

(En CMrAÑEDA '1' HUAaTE, o,. ciJ., DisfHl'tlles mM, ~tJ&i0l0l. .A.1Ior. ,,_1ffIk 
compwstos por Diego tk la lJofllZ, pI. s:, So l., s. a., pero debi6 de ser de Burgos, Juan de 
Junta. hada 1535) y sobre todo dlll rugos, para el caso de Eslava y el taJ1a en la 
piaraca, primordiales: el beber en la mujer y el morirse por DO poder bcbei-. GaIIarilo, 
1, N9 1272, ..... villancieOl de onu comadres muy amigas del vino" (publicado luc­
IO por CoUTAÑEDA '1' HUAaTE, o,. ciJ., p. 13 IS.): 

IAy, que me muero y 6001 
que DOS ha faltado el vino 

sin beber la muerte espero: 
IAy, ay, triste que me muero ••• etc., ~ 

y muy especialmente, col. 1232: 

No quiero manto ni saya 
ni fausto ni gravedad; 
denme. vino en cantidad, 
que no quiero estar a raya. 
El no vello me desmaya, • 
y U:e caigo amoruáda.. 

Salu Barbadillo inJÍ5te en 101 juegos c6micos a que se presta la oposici6n del 
agua y el vino,.en El saga EstII&io (CUs. Cm. pp. 229, 249-251), e introduce IIIW 
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"¿Ya mí quiéreme sanar? / Métame aUá en la cocina" (pp. 181b-182a). 
En toda la escena se insilte en la enfermedad de la madre provocada por 
la falta de bebida que no puede comprar por carecer" de dinero. El Pla­
cer, al exponer por lo largo un vicio de su madre se acerca al tipo del 
criado que goza exponiendo una modalidad ridícula o reprensible de 10 

superior. 
En varios coloquios se "habla de castigos impuestos por la justicia 

ya a personajes, ya a silspadrcs. En el Col. VI Lope acusa a Juan Gara­
bato de Uevar jubón debajo de la camisa: 

LoPE. - Debajo de la camisa 

/' 
este honrado trae jub6n. 

JUAN. - No deshonres a ninguno 
- y calla tu largo piCo, -' 

que el DÚO fue cuaÍldo chico,. 
_ y si a mí me dieron -mio, ' -

a ti dos, y estás;más rico. (p. 78b ).27 

seguidillas que muCitiu el abolengo popular del· tmIa de la bebida que, sin embar­
go, DO dc:sdcoaroiJ- poeQs' como Manrique, lID sus Coplas "a una biuda que tcIÚa em­
peñado un bri,al en la:'íabcrna"; el autor de laS que figuran en la ~gu"da fJtITk del 
Ctmci~ g~~, Zarapa, 1552 (al. Casta,lia, Valencia, 1956: "DcI ropero a MoDa, 
rey de arma$~ porque -le sabia bien el vino", "... qual qucrriades vos mas / que se per­
dicssc la fe I o la planta de Noc"), o Lopc de Vega en ia caracterización de Gcrarda 
en ÚI Dorotea (cilla'que la afición de la bebida remonta, a su prototipo, Celestina): 
Acto U, cscCDli, 6", m, 3' y sobre todo, la observación de Celia en la escena fiDal: "IOb 
miserable espccáculol6crarda es muerta. ~ ¿qui~ dixm que buscando agua?" 
-Felipa- ¿Dcmaircs, Celia? (al. de Edwin Moroy, al. Castalia, Valencia, 1958, p. 450). 

2' En este diálogo de Lopc y Juan el adjetivo "0'",1110 opone irónicamente túminos 
conttad~, en forma sucesiva -honrada, castigo de delito-- aunque quizá sin ~­
dadera intención contradiaoria, SUIIlÚdosc solamente la constatación de UD hecho 
puramente objetivo -sufrió pena de azotes- y el concepto que, a pesar de todo, le 
mc:rccc al otro fullero. Con todo, el as( calmcado Pasa por alto la posible valoración y re­
lOma el hecho mismo con ú.na palabra emparentada "no des"o",es a ninguno", lo que ha­
ce pensar, en este caso, en un conlenido sobre todo irónico. Esa primera inta"pRtac:i60 
cstaria de acuerdo con la aceptación plena, sin juicio ético, del mundo de la mala vi­
da y el delito, que ya hemos visto para la anti-gencalogla y que ya en ÚI Celesti .. 
da su cspccial(simo matiz al adjetivo "onrflllo aplicado a Celestina. Pablos habla de 
la muerte de su hermano pequeño, preso por "sacar los tu&anos de las faldriqueras": 
"Muri6 el anadico de unos azotes que le dieron cD la árccl. Sintiólo mucho mi padre, 
por ser tal que robaba lDIlu las voIuntadcs" (cap. lO), donde .".t!Iit:o cquivaldrla es­
tilllticamcnte al " __ 0 de Ealava n:alzado en el BlUcón por la situación de niño-la­
clnla, y la Duna IIIDbiPaIad en que rebota aquélla: la imDfa del roNr .ol.nIMks. 

La craci6n de valoraDona propias como consecuencia de scmc;ante ~ 
de la mala Yida le trasluce en pqinas curiosas, CIIIIIO la ReIIICi6rI le ,. nIrm d~ Sr­
.;a. JI! """';"''''a, el ~- y ConaIillo. y machos tIltrancscs. CDtre e1lar ICII de 
ecn.a.s. En el BIIIrrrÚI le ,. rIrm ü SesIiII., han condenado a maau al Paiauo 
, Gua, lqIIim: "No quala hambre -baando ca lIDdo el mundo. CD faltaDdo el Pai-



18 nlDA W. DE Kuu.AT 

Yen dCol. VIFdice Diego Morcno:asu mujer: 

. También os compré basquiña 
y . un riquísimo jub6a •. 

TEosA. -' Por ser de cÍtlraña manera 
el juMa nunca meplugo. 

DIEGO. - Pues, mujer, si lo supiera, 
yo le rogaba al verdugo 
que a dos manos os lo diera. 

TEltESA. - Ese vos lo merecéis, 
. Y a fe que habéis de lIevallo (p. 85a-b). 

Lacxpresi61i de los castigos impuestos por la justicia va mostrando 
progresivo barroquismo: baste comparar la escueta del Lazarillo "padeci6 
persecuci6n por justicia" con el enriquecimiento posterior de la f6rmula. 
Prueba de ello es el jubón de azotes usado por Eslava. Menciones de tal 
castigo, sin mayor desarrollo encontramos en Juan de Padilla, el Cartu­
jano, Doce triunfos de los 'doce apóstoles; Diego de Ncgueruela, Farsa 
liamada ,Ardamisa; Lope, La Dorotea, acto III; Quiñones de Benaven­
te, La paga del mundo (Libros de antaño, t. I1, p. 40); Gracián, El m­
lieón, 3' parte, Crisi III (Romera-Navarro, en nota cita: su uso en G6n­
gora, Obras, I1I).- Ya en la Comedia Grassandoraí.ed. de H. C. Hea-

_"o (GALLADO, ErutrjO •..• 1, col. 1379, reproducido por Cotarelo, NB.AE, t. XVD). 
Tambiál fablas, al contar a Diego Coronel las noticias de la muerte de su padre segúo la 
cana dd lÍo, dicec "Declaréle cómo habla muerto tan honradamente como el mú ali­
ndo ..• ". La misina nOIa aparece en el relaro que de la muerte de su marido hace Ge· 
rarda (Doroull D, 69, ed. cit. p. 186): "Ahora parece que le veo por essacalle Mayor. 
IQuE ara lleuma en aquel pollinol No meran sino que iba a casarse ••• ,¡. En cambio, 
echa de menos en llDma las costumbres que en España permiten el lucimienlD de 
Ioscondcnaclos, la m~ Ia1averana en el Persiks (libro IV, cap. V, ed. SamVILL·BoHILLA. 
Madrid, 1914,1. D, p. 232: ..... procuren a1canpr el lugar de la muerte, y:que, como ha 
de ser en ~, sea en España; porque cstl informada la m~ que aquí no lleuan los 
ahoccados coO la áuroridad conucnienre, porque van a pie, y apaias los vee nadie .•• " 

- Juan de Padilla (NB.4E. t XIX, Cllflt:i_o t:tuteIlIIfIp tkl nIPo D~ 1. 1, p. 311): 

El qual en el Potro de Córdova hizo . 
tales reñegos que. fue desrBrado, 
con UD jubón a su. cuerpo hechizo. i 

Diego de Negueruela, F"slI u.mtll1l1 .ArtÜlmúll (ed. de LEO RooAIIIIT, ~ea 
Hupania, Bascelona·Madrid, 1990): . 

CAUALLEROS - Madre honrada, DO temays 
qu'en priessa a1JUna has veays, 
., por quien vos lrabajays 

" MmrcfL 

muy bien has lo pagada 
madre Menda. 

- Dcudme ya. tentadores, 
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IDD, RHi, LXXII, 1928, p. 61, su autor, Juan de Uoc:da, ... aatFe .. 
. csc:ri1DrCl clraJmticoa:. anteriores a 1540, según Mamxl Ca.iII'e ca el pro. 
loso a su cdici6n de Luaai Fernándcz, p. LXIII) se identifica el CIItigo 
cOn la preDda de vestir a través de picote 'tela úpera y butá': 

. Cien ~oteI 
C!l un jub6n de pirates 
que te den don maIlogrado 
porque nW no te alborotes 
y andarás mis sosegado (liS. 1829-1833). 

En el Auto de Clari"do (RHi., XXVII, 1912) se opone a "jub6n de 
azotes", "jub6n ck seda" (vs. 821-822), y en'la Eufemia de Lope de Rue­
da, escena 8', la identificaci6n ocurre a través de UAa parte de la prenda, 
los ojales (ed, cit., p. 89): ., 

VALLEJo ~ - Rog6me en el ~ino quando ruimos con B, que testifi­
casse yo queB avía dormido éOn la benoana de Leonar­
do, con· lo cuál me avía prometido para unas ca~s, y 
uviérame pesado, si en lugar de caI~ me dieran UD ju­
b6n de cien ojetes. 

A "juMn bien abotonado" recurre Mateo Luján en su continuaci~n del 
Guzm4,,- de Alfat'lIChe (ed. AguiIar, p. 607a); en la Vida de Estebanillo 
Go"z~ el elemento destacador es la medda (deinasiado estrecho) y 
en El ~ó" (2'parte, Crisi -1) el color.2fI La utilizaci6n que se hace 

. del mÓtfv.ci· eri el Esteba"illo guarda cierta semejanza con el uso de Es­
lava citadP: ~ segJird.o término: "Yo andaba siempre temeroso de que se 

. descubri~ "'la flot,:y por c6mplice en CIIa, en lugar de enviarme a Gali­
á~ me enviaran aGai.iIea, o por ser muchacho me diesen algún estrCcb.o 
jub6n, no necesitando de él." 30 La relaci6n de jub6n con otra prenda de 

qu'en veJ'dá has digo, señora. 
aun me: lmF los dol_ 
del jubón det otro dfa., 
madre Menda. 

BI CriIinS. (3' ~, Criai ID, m. de M. ltoUBIlA-NAVADo. PbiIadc:Iphia. 1938-1940 
3 val&., t. ID, Po 95): YA C8Ia uno le adevinaba Al pandero CIIIIlO si lo vic:ra, Iin en.: 
crepar un Iildc: • loa litJenlcs, el t-piIaI; a la. inlaaadm, el infiemo; a laI inqlÜelDl, 
la dra:I • ., a los ......... el rollo; a 101 maJdicirnlD, pUOI, ., II¡ 101 d~, Rdamu; 
• los pcadara, jabona...... . 

• "Midnmle de pica a cabqa ., brujuldroale una faldi1la de un jub6n vade: aliar 
lIl1IJ ..... de la Aullllridad. 10 ~ bim mera:erfa 0lI'01 -~ 1IidOI" (al. .. 
t..u. P. 40). 

• Y ... , '-"Aor Ü &M.iUo GouIIft. CUI. C."., al. ., DOaII de }vAN UJu.J 
.. , ......... Madrid. 1934, cap. 1, pp. 76-77. 
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vestir implica una mayor elaboración: la mención de la camisa, casi obli­
gada por la vecindad de las prendas mismas, que aparece en el Col. VI, 
ruuerda la historietá consignada por Covarrubias 31 - "jubón de a~tcs, 
porque se los ajustan a las espaldas. Avían dado a uno cien a~tcs ... 
víanle de lexos dos amigos, y el uno sin advertir que era el a~tado, di­
xo: ¿"No veis con qué pricssa se pone aquel hombre la camisa"? ; el 
otro respondió: "Y con tanta, que se la pone sobr~ el jubón" - y con 
d Guzmá" de Alfaraehe (1, 19, cap. V): 

... ¿C6mo esta vieja, bruja, hechicera, vive en el mundo y no la 
traga la tierra? Todos los huéspedes van quejosos de ella, todos veo 
que blasfeman su trato... pues a fe que debiera estar escarmentada 
del jubón que trae debajo de la camisa, abrochado con cien botones, y 
se lo vistieron por otro tanto.32 

• y se llega a formas plenamente barrocas en Salas Barbadillo, La hi;a de 
Celesti"a, cap. 1: 33 

Sin· duda que el más bárbaro jubetero en cualquier ciudad o ~illa 
es el verdugo, pues [por] tan corto precio como cuatro reales -que 
no son mis sus derechos- os vestirá un jubón tan al justo que parez­
ca que os viene como si con élnaciérades. Y trae muchos provechos 
el servirse de tan buen oficial, y el mayor es que todo lo que él obra 
lo acaba tan a propósito del talle de la persona para quien lo trabaja, 
que na .puede servir a otra, y así nadie hay que se atreva a pedillo pres­
tado: dura tanto como la vida del dueño, y a veces más, porque la fa­
ma. q~ en la memoria de muchos. 

Al. añadir a ¡ubó" determinaciones como picote, ojetes, estrecheZ, 
color, etc., y suprimir azotes se llega a formas que podríamos llamar seu­
do-eufemísticas, porque tienden a borrar los contornos del objeto mismo 
(castigo corporal, en este caso) pero sólo aparentemente, pues su verda-

31 VocIIhlÚtlrio de 14 kagll4 cfUlelúmQ o clf1tIñol4. Barcelona, ed. Horta, 1943, a. ... .-. 
32 Cf. lb. 1, 30, cap. V: "Quedó el gobernador admirado ... Yo pasmE ,in laOO 

qu! decir DÍ hacer. Y li la edad no me valiera, otro que Dios no me librara de un ejem­
plar caJIÍgo. Mas el ser muchacho me reservó de mayor pena, y en lugar de la camisa 
que me prometió [cuando lo halló con la suya rota a la puerta de la iglesia pidiendo 
limosna] mandó que el verdugo en su presenáa, me diese un jubón para debajo de la 
RIta que yo llevaba •.• "¡ D, 20, cap. V: "Quien se preciare de ladrón, procure _lo IXIn 
honra, no bajamanero, hurtando de la tienda una cebolla y trompos a los muchachcis. Que 
no lÍrve de mú de para dar de cenar a otros ladrones, haciEndose IUS esclavos de jor­
.w J, .i no lca pecha, lo ponen luego en percha. No hay hacienda ni espaldas que lo 
... &an'. Diz q~ por tan poco ha de arrastrarse tanto: por, una saya, por dos camis¡as. Quien 
camiau huna, jub6n capen". 

33 Ed. áL, p. 893b. 
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dera finalidad es realzarlo, afecti~ y. fantasísticamente, por medio 
del juego de palabras.H Estos seudo-eufemismos no hacen sinotranspa­
'rentar 10 que debi~an disimular, con algo de pirueta y mucho de ~­
besco, que no borra la vergonzosa realidad y nos permite gozar de lo 
estético con ol\'ido de los principios éticos que el hecho mismo suscita­
na. Son, dentro del barroco, equivalentes del procedimiento lingüístico 
en la formación de la jerga del hampa en todo tiempo y país, jerga que 
nace naturalmente de la necesidad de encontrar modos de comunicaci6n 
que no puedan entenderse fuera de determinado ambiente, IJgado por 
estrechos intereses profesionales y vitales. El carácter cdptico de tales 
jergas tiene una finalidad concreta inmediata de no ser comprendido por 
los no iniciados y de ser el medio expresivo de un grupo que as{ destaca 
también su rebeldía y oPosición, en tanto que en la literatura conceptista 
esas formas seudo-crípticas se desarrollan por intereses estéticos, por' el 
gusto del juego verbal mismo, el asombro ante el hallazgo, los efectos 
humorlsticos secunclarios, y principalmente como derivación de una 
visión especia1ísima del mundo de los hombres y sw relaciones. A este 
tipo de recurso~ obedecen los "doscientos cardenales que no eran seño­
rías" arriba mencionados (también utilizados por Salas Barbadillo, La 
hija de Celestina 31), y en Eslava el uso de dialectalismos, de significa­
do, por otra parte, perfectamente claro. 

H QuEVEDO, 1..11 Aorll4e kHlos. XXI, lo utiliza al fioaI de una serie de thmiDo., 
en menci6n escueta pero dcsracadapor la misma jJosici6n final que ocupa , por la 
ambivalencia de si~ificados: ..... porque donde el hurto se acaba, el verdugo ...,picza. 
Amigos, si nos desterrasen es mejor que si nos cDturasen: los pregones por un oIdo le 

entran. y por otro salen; si nos sacan a la v.ergücnza, es saca que' no escuece ••• ; Ii 
nos azotaren, a quien dan no escoge; y por lo menos oye un hombre alabar _ camcs, 
y, en apc:4ndosc, un jubón cubre oU'o". ' . 

31 Cap. V: !=d. cit., p .. 909b: "Y as(, los señores Alcaldes de ~ ~crando 
c:on mucha prudencia que, si los hombres por sus lettas llegan a .obispos, qUe no mi 

jUSlD que una mujer docta no ¡oza:sc wnbi6t el premio de tantas malas ncdacs. la hi. 
cieron mcnzd de dalla una mitta; y afírmanme que aquel db la acompaiaron dctrú 
~ cardenales que al Pondfice en Roma; porque un curioso que se hal16 pI'CIalll: ••• 

Jura que llegaron a doscientos". LA "i;' de Celestitlll es de Zaragosa, impresa por Luis 
MarircaI, 1612., y hay otta edición de Urida del mismo año; tlmbi6t en Zaraaoza, en 
1~6, le pub1ic6 El hlucó,.. pero la obra de Quevedo era conocida en forma ~IU. 
atta desde anta y se rcttottae su c:om~6n ha.ta 1608 (A. Cuno, '1ntroducci6n" 
a la cd. cit., p; 20; IlAIMUNDO UDA, ÚlrlU HisptÚliclU. FCE, MEllic:o, 1957, p. 142: 
"El probable que ..•. anta de 1609, Quevedo terminara su Buscó,. ... opiniones que con­
firman la. de Wadlcigb Chandl~, por ejemplo, que lo situaba en los JH:UnCl1ll 'diez 
alIoa .dct li¡Io nro, por las a1_ a kcchos de 1602 a 1607 y sobre 1Dd0, de 1608: 
Ofl. n •.• p. 171). El juqo de palabras analizado es uno entre los muchlsimos prátlmol 
di: Quevedo que se han apipdo en las obras del aUIDr de LA !Ji;' ü Cekni,..: GuGaal' 
: I¡' Gaaer, "Qanedo and Salu~i1lo", ~R. lO, 1942, pp. 223-243. En diYcr' 

lIpra del 1Iarcó., Quendo báraJa, CII a1__ y juqos de paIfbns. 0InII IDa-
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El Col. XVI ~ destaca por IU ins\stcncia en notas del mundo apican­
do, de la rufianesca y la gcrmailia,. -.attriales que ap3J-ecían en fQrma 
incipiente en el teatro de la primera 'nl!$1 del si&lo y que más adelante 
llegarás- a empleo más amplio por ~ de su intima evolución y de 
los impulsos estétiCOs que u,piran a la propia DOV,eIa, picaresca. 

Murmuraci6n se queja d~ doña qllsme y diccqUe "andan a las ma­
las por celos que me pide de 511 marido", y de aCuerdo con}a psicologia 
correspondiente a tal figura alegórica sé alarprá en detalleS': ..... si no 
fuera necia juzgara con, cristiandad, como juzgaron a su ,padre cuando 
lo hicieron polvo en la chamiza" (p. 207a). Esta primera alqsión al mo­
tivo "castigo de la justicia", en, la que se destaca el·dialec~~o'c"ami­
.... , es una especie de prdudio o presentación del "tema" (en- ientido 
musical) de la larga esccqa que sigue en la que Murmur~6n hace oh­
jcID de alusiones denigrant~ a su paje Remoquete en la persona del pa­
dr~ con intervenci6n de Halagüeña y Príncipe 'Mundano, en una sctrie 
de ,"variaciona" emparentadas con la fraseologia de la picaresca. Dice 
Murmur;ación: " •.. su padre dio de coces en esa plaza a uno delante de 
la justicia, y Se que&; con ello" 3', forma a la vez alusiva y-elusiva & ca-

.er¡.Jcs de ede púnfo. Del do de Pablos se dice-que pensaba que los b'escicnlXll dw:8das 
ba-cdado. par P.bIas le scrvirian para graduarse y que "cstudiando podrla ser ~ 
naI, que como csaba en su mano haurlós, DO lo tcnla por di&ultoso" (cap.: XI, 
p. 139).' La rm está una vez nW en el mundo Uevado al tcat por Torres Nabarro 
y laS ~-. principa1mcnte en la Tiadtzritz, que aunque cs obra ünportan~ 
desde el punro de visra de la cstructnra dram~tica. los motivQl que se manejan, el 
............. los aiados aprovechados de 101 grandes prelados, y basla, detaUes de estilo 
lIacm de c:IIa un antrrn!eDte va\ioeo del mundo de la pmcsca.EnIa jornada, IV dos 
acudcros se csrán burlando de un bisoño, tonro, c:dn caracterisiícas de simple, por ejemplo, 
la PftIIIC1Ipaam par la comida, y al que se le dice: " ••• queriendo, Papa León I VOl 

puede sacar de mal / y aun con un sancto bastón lhazcros un cardenal (v. 369). 
y Jaime de GiiEte, imitador de T. Naharro, VitlritJtuJ, (cd. de UnAN CROMAN, Tetlli'o 
B/IfIIId tleI ligio XVI, Bib1i66los Madrileños, Madrid, 1913) v. 295, hace quCl un aia­
do diga a otro, alyo amo lo ptá Uamando insisten~: ,"Oc bllCD grado I te 
dará un card,cna1ado /. aln' un palo de noiaI ... ". y áte replica: "Hermano, yo con 
... dado I 110 qllÍa'o ser cardcna1". Tambiál QuEVEDO usa milrll y obüf14 con relaci6n .• 
CUIigos impuatDI a mujeres (2' parte, cap. vm, p. 237 y cap. B, p. 22), y Lo .. , ú 
DorOIeIl, (V, 2', cd. cit., p. 391) • 

.. CE. ''Formas del sayaguá ••• " Fil., 5, 1959,'p_ 260. Homenaje a Amado Alonso. 
ft 5ALU BAllBADn.LO, o,. CÍl., p. 915b: ''FuBe romada confesi6n, y aunque a-a 

vieja y lI:IÚa. la voz desenronada, cantó aún mucho nW de lo que estaba prOcesado; 
y al, dcnb'o de dos dW, le dio la libranza el juez sobre el verdugo de cuattocienlXll 
azoca de muerte, que se los ,pag6 a letra vista"; BtUni", cap. 19, pp. 14-15:, ''Unaa 
- DOS destierran, lJII'aS BOl azoran y atrás 1181 cuelgan, aunque nunca haya llegado 
el día de nucsb'O santo •••. Muchas veces me hubieran llevado en el asno si bubiera 
cantado en el pob'o. N~ coafaé sino cuando lo manda la laDra madre Iglesia". 
Gurruln tk ""/_he, R, 39, Clp. VD: ''Era muy ~ntil 'aserradOr de cuesco de UV2. 

Siempre habfa de'; ser su b'aza de proJ."tJis, que hiciese medio azumbre. Y esto lo 



• 
munical' que lo ahorcaros. De aCDa'do COD la tradici6a del ....., el 
personaje que hace gala de anti~caloP se expresa al ~pecID coa ~­
fecta maturalidad, y aun con alarde. Pero Remoquete explica las h.az .. ' 
de su padre huta que fue delatado a la justicia ("Habla mi padre dado 
de espaldarazos a uno y mrtado las nari~ a otro y desjarretado a tra 

y muerto a cuatro. Retrájese por no matar mú, y un amigo lUyo 10 VeD­
dió, que es 10 que dice esa vieja"), ¡>Qrque. una acusación previa de ~­
muraci6n H le ha obligado a entrar en detalles, esbozando para su padre 
1Ós conto!~OI de 'un típico Iufo,con una nota colérica que se trasunta en 

~puIO en el amia. Que. por lWIenc puesto a orza, caató UUameo~ a las pri­
meras vuelas"; ~ l. N9 792 " ••• c:arta que ba acriIio ••• el famoIo BriDcaIa­
pUs ••• ~ que lepanicipa III dcsgraciadisima prisi6n": 

Uepmos, pues, a la c:ua 
que llaman de poco pan; 
y lieDdo invierno, 1111 griIb 
empezaron a CUlIaL : 

Gmt:mtSn· de Al/tIf'tlCM, n, 39, VD: "Dicesme qac: Soto, tu camarada, esti malo 
de que se burl6 mucho el verdugo con él. hasta bac:a'1o músico. Hame pcudo que un 
. hombre tan principalhua coDleDtido que aquese hombrecillo vil y bajo se le Btte­
I riese...1 que de $U miedo baya dicho lo lUyo j lo ajeno". Mateo LujÚI de Say'-vcdra, 
Gú,,;tSn de Al/.tIC~ (ed. Aguilar~ p. 700.), ~ n, libro m. cap. XI: "No 11)C 

dur6 mucho" esta vida; porque a pocos días DOS sacaron para llevartlÓS la ~., .ii.e 
,Cartagma, a todOs los que estibamOs dipuradoi por escribanos del número. ,dé.-Aa' lJfimía 
_ larga que de avestruz, y que adorna menos;. de la ~ si le acOniara. el,qÚe dijo 
ele la de c:ishc. que escribicDdo los ttes dedos, duele todo el cuerpo; DO 10 hubiera 
IlIIlID CIlCIRIcido; pon¡ue para menear ésta son menes~ 1.. dO. manos ., nllDCl le 

púa por ~ta de tinta; que para IU escritura. le sirven todos los "mares. Y mira cum 
pesada esc:ritVa es, que se ha de andar. siempre dentto de lá tinta, y as( van tiIIID5 
los cuerpos y corazobel de lDl que lÍnen esa escribuúas: a ellas DOS remitéií las 
esc:ribaJa de aq~as cuatto KCtas que te he contado, que con 'u plWDíll~ DOS baccn 
empuñar la ¡de baya ele treinta palmo.'·. Y en el siglo ltVUJ, en la novela ",....nn. 
piaresca de FerÚlldezde Lizardi es recurso que todavfa utiliza el autor- (El p~ 
l.mmlD, libro 29, cap_ IX; POffÚa, L n, p. 301): El protagoDÍstacuenta c6Jrio 
fue llevado de T"u:tla a la capital para ser juzgado por laS eucciones y demaslas que 
aU1 batú 0XDetid0 como ayudan~ del subdelegado: ". __ enviaron ~ soldadDl a 
Tiltda ,para qUj: me condujesen a Mwco en UD macho con silla de pita y ca1c:ctas de 
VizcaYII" . es decir, en UD macho aparejado y con grillos. 

II! RDmIIUE1'E - ~ mi padre UD hombre de valor. , 
~VUCIÓH - Ticae razón, que por quiDienlDS lo VeDdierCIII y aÚD valla 

IIIÚ. (p. 209a). . 

~ ~ de IftIUDIaI Y rapuestu, las laIIioDes enlre IDl penonajes. la ""O"'ÍdId 
ele ~"ar lo ocurrido retuerdaD la aceDa de la ErI/mlUz de Lope de Rueda (eIl. 
Gt.. ... 38-29): "Gw'Vuoo -~C6mol ~Qui fue aqudlo que ~ pu6 CIl BenavenlE, 
qu' ~ la ~ má lleDa-iIdlo que de Umien~ maJal ... VALLI!JDI .....[)apuá quellDl 
~ en~ J JV, par mi RtnimimID me __ ea alpna ""'"'"''''... y 
clieae 11 JIIIIiI::ia. J' en j1ll1D J CIl crc,a., Idior, n«w.. y esID es lo que -aa-
• nJll& ad cIicidIda.... -, 
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d despectivo "esa vieja". Murmuraci6~ vuelve sobre lo dicho, insistiendo 
en explicar lo que ya estaba suficientemente claro, y aunque la explica­
ci6n se hace a pedido de Halagüeña, la verdadera finalidad es molestar 
a Remoquete y regocijar al auditorio con la prolongaci6n de una escena 
de segurQ éxito oomico: "Sabe sobrina oomo fue y d6nde pas6: alü en la 
plaza, en doña María de Pineto, que, si no entiende por este nombre, es 
la horca.· Aill qucd6 sin llegar los pies al sudo, dando coces, y el ver-

31 Cf. Basnm, cap. VD, p. 88. El lÍo de Pablas le env!a una carta y le cuenta 
cáno se comportó su "padre al subir a la horca: "llegó a "la de palo, puso el pie en 
la ~era ••• " (En la versión seguida por A. ValbuCDa Prat en su ediciÓD del Basnm 
en LA ao"elll pictlresclI eSf1IIñoLz, ed. cit.;p. 11l0b: "Llegó a la ene de palo, puso el 
118 pie en la escalera ••• n. Para los ms. del Buscón y su utilización en "las divcnu 
ediciones modernas, cf. A. RODafGtTEZ MOÑlNo, '"Los manuscntal del lhucó" de Que­
vedo" en Homnltlje 11 A.mtUlo A.loruo, NRFH, 7, 1953, pp. "657-672); ''Estaban ahor­
cando dos rufianes por media docena de mucrtca: el uno estaba ya badajo de la ene 
ele palo ••• " Quevedo, LA horll de todos, XXV; G.\l.L.UDO, ErullYo ••. , 1, N9 792, eoI. 
884, Carta en verro de un ladrón a otro conlÚldole su prisión: 

Con esto amigo Guirgorio, 
DO te quiero cansar mú: 
librete Dios de una letra 
y CllSÚciate en las dcúW. 

(Gallardo aDOta al pie: "¿La F. por asemejarse en fOllDa a la de la horca?"). 
En el Ctmcitmero llIImtUlo Flor de nuzmortUlos (ed. de ANTONIO RODafGUEZ MOÑlNo y 
DANIEL DEvaro, ed. Castalia, Valencia, 1954) en una serie -de pregunta "muy sra­
<ÍOIaI , It:Dtidas", le hallan dos acerca de la horca: 

En o, partida y entera 
y en horca y rueda gaUn 
y cuerda encima larguera 
mandaron ahorcar a loan (p. 108). 

QuaI es el úboI de dOl, o tres ramOl 
Iin hojas ni flores, mas Ueva tal buto 
que a vczcs nos vale por A1vo amduto 
si estamos en villa, o si caminamoI. 
Es la horca (p. 107). 

Tamhiáa Salas Barbadillo, El SlIglIS EniIcio (ed. cit., p. 229) dice que" ..... e1 
alcalde mayor ••. 10 hizo &uto de un úboI que con "estar ICICO, sude Uevar racimos". 
Ea otro lugar de LA horll de IOdos (XXII) Quevedo llama al morir en horca "la ca­
famcdad de esparto". La "Xacara del Manquillo de Granada" (1666), publicada por 
J. M. Hn.L, HR, 27, 1959, p. 42 IS. muestra la persistencia del tema Y su expresión ca 
la segunda mitad del siglo 1IV11: 

Porque ha mucho que a la rombra P. S 
esú, 101 AlcaIdes mandan 
que le saquen todo un día 
• que el rol le de en la ~ 

• La senrcncia oye turbado, 
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dugo le tiraba ddlos, a quien le dio tantas, que le dej6 molido co~ uDa 
alheña, y la juSticia callar" (p. 209b). Murmuraci6n, de acuerdo con su 
hombre, insiste a pesar del creciente enojo de Remoquete: 

REMoQUETE - Mejor callara la embaidora, pues merece mejor pasar 
por lo que cuenta, que contarlo. 

MURMuRAcI6N - En moneda vino a parar de cobre, como la que va· 
,"~ " " le en la Isla Española. " 

PIúNCIPE - Cuartos quiere decir. Calla, Remoquete, que en d~ 
"naire todo pasa. 

"Hacer cuartos" es la forma corriente de referirse al infamant!= aaa. 
tigo de la descuartizaci6n ~o, seguido, frecuentemente, del dejar los rcs· 
toS por los caminos ~l, Y tanto esto como la otra acepci6n de CUllTto 'mo. 
neda', se prestaban al fácil juego de palabras. Quevedo lo usa cuando 
Pablos se: y"efiere a las noticias que le envía su tío, acerca de romó a 
su padre "le trincharon e hicieron moneda" (cap. VII) a, y nega al 
cuento breve, del tipo de chascarrillo: "Leyéndole a un delincuente una 
sentencia por lá cual le condenaban" a que le hiciesen cuartos, dijo al 
juez: "-AIplico a Vm. me mande hacer reales u otra mejor moneda. 
Respondi6 el juez: - Mejor es cuartos, que es moneda menuda, por· 
que la pueden llevar los cuervos". (Cumtos de Garibay, en Paz y Melia, 
Sales españolas 11, p. 40), as¡ como el repartir el cuerpo por los caminos 
desemboca en Eslava en cierto tipo de disparates que atrajeron su vena 
popularista. 

pues sÍA ser adivino le declara, 
que ha de enfermar muy apriessa 
de un ahogo de g:¡rganta." 

En U, sJn. Flortl mtJÜtlbüJjJJ. de Salas BaJ:badillo (aL por WADLElGH CHANDLU, 

",. di., p. 84) una gilaDa dice a uno, que ignoraba que su padre murió abonado 
que "fencci6 de un dolor de garpnta en muy poco tiempo". ' 

". Ü CHiVEZ, Rd«i6n d~ ,. CtÍrcrl tle S~,,¡u., y BIUt"Ón, caps. VII y X. En U, 

-. "Piar •• mtJÜJntliJI. dice la gilaDa que su padre " •.. era tan humilde de espúitu 
que DO qUISO ser encarado en sepultura y que su cuerpo fqe panido porque se de­
bb. muchos". 

~l B.scd., cap. VD, p. 89: "HkcIe cuartos y dile por sepultura los caminos"; 
cap. X, p. 129: "IJ~ al pueblo. J a la enlrada vi a mi padre en d camino aguar. 
dando. EnIa1leclme ••. " (en la ed. Aguilar, ..... aguardando ir en bolsas, hecbo cuar. 
IDI, • 'oafaL En1lCl'lledme ••• "). 
. ti En la V¡'¡" _ 101 cllis#s, d DWnClO dd rey Felipe IV sirve a Quevedo para 
JIIqJIII de P111hru en 101 que, lipndo al rey con la pena dada a los malbccborcs, 
le. ~ pua Eapaña q.oc.. mejora, en UD incrclble malabarismo vcrbal que le 
~ ",?,-"bo del dOllO J de la majcstad, KUdir a una cspresi6n ya muy 

en Juq¡aa de PIIabru propiae del 6mbilo de hampll y la picarcsca. 
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.. Entre·w pullas co~ que a phrfia motejan al ~blo ·101 pastores del 
Col. W dice Cuesti6n (p. 60 a~): . . 

y prega a Dios verdadero 
que Satán 
tenga un brazo en Cuyohacán 
y las piernas en Huaxaca, 
y el testuz en Cuemavaca 
y la panza en Mich~. 

Repitió la misma estiofa en E"tr<.,1f'J~s de los dos rufianes! 
- ! . 

Repartiera como pan ., 
al hijo de la bellaca, ' ~ 
los brazos en Cuy'oacán. '\ 
y las piernas en ;Huuaca .. 
'f la. panza en· Michuacán.-": (,: Í25(1) 

. Interesa el segundo caso, porque ademiisde~· .... él:íItt dos rufianes, 
se da al contenido una direcció~ nueva gracias verso "repartiua ca­
mopan" que lo relaciona indudablemente con . pena del descuartiza­
miento. Pero ambas estrofas,' ~ a-esta.,diferen~ son en realidad· deri­
vaciones del disparate, género literario menor que cultivaron poetas de la ' 
talla de Encina y. Gómez Manrique a, y ·que entr6 en la mecánica del 
diálogo' teatral como recurso cómico, " . 

a MÜCEL GAUTHJD, "De quelquQ jeux d'csprit", RHi, 33, 19i3, p. 388 ss.; 3$. 
1915, pp. 1-76; 36, 1916, pp .. 62-71. : . _ ., . 

" Toua NAHAJW), Aquiltmtl (m. de J. E. GILLET, t. 'D) joro D, vS. 16 is.: 
.. GALTEIlJo....:. ••• M~ en cosas de leer 

DO .El mú que na borrica, 
si DO: me das· a entmdcr 
en qué anda la dominica· 
d'c:s1e mes. 

DANDÜIO - Deue de andar en sus pies 
mimttas DO v~ caualgando. 

GALTEIlJo-Dote al fuego, mala rcs, 
siempre me bablu burlando. 

P"Stl 1lfItruMltI RosieÍtl an6n.: Cuenta 1558, UUAIf CuNAN, Te."o. esfHllíol ¡el 
,;,10 XVI, m. cit., V. 806 u.: . 

l'm.urÜTE- ... enrnnas lo. acerE 
qwmdo en la mar veR 
aocbr paaendo el ganadO. . .. 

y en el propio Eslava una forma muy· semejante (Col. IV, JI. 5J6): 

CAPILLA - Pues,. dime •. ¿~ ha venido? 
CUESJ'J6N -- Vino por mar en carreta. 

Femnaa vul~ cspañolas parecerían el .. anteccdente . cercano de \as estrofas de 



La literarizaci6n que Eslava presenta fue una realidad que acogicroa 
los historiadores y crpaistas: en la lomadá del no M.MótJ de Toribio 
de Ortiguera se cuenta que 11 ••• d gobernador Pablo CoDado mandó ... 
que le hiciesen cuartos al tir~no y le:> pusiesen por los .caminos alrededor 
de Barquisimeto, ... y así se hizo, y su cabeza fue llevada a T ocuyo ... 
y la mano derecha a la ciudad de Mérida Y la izquierda a la de Valen­
cia ... '>o La cr6nica acoge en su.spiginas un hecho acaecido, en tanto 
que la· novela, el teatro, el cantar popular o vulgar lo adaptan a sus nece­
sidades estéticas y a sus convenciones propias. En el caso eJe Eslava, lo 
drámático del hecho en sí se despeña por el plano inclinado de la comi­
cidad, para usar las sugerentes palabras de Américo ~tro en El pm­
SIImienlO de Cervantes: la eleCci6a de nombres mexicanos sonoros y 
ex6ticos(0axaca,Michuacán, Cuernavacá) y el alejamiento geográfico 
de los lugares mismos designados coli esos nombres realzan fantasística­
mente la expresi6n literaria de· la pena de desc~ento, pero in­
~uyen el heCho iDs6lito en el ambiente eJe lo cotidiano, de lo unido a 
~ vidas de los espectadores. . 

FRIDA W. DE.:KUlU.AT. 

Instituto de Li~. Española. 

Eslava: .'-

Si la Perra es pregonada 
cavallo tengo en Granada 
y en Egipto es~ la Iilla, 
las cinchas talgo en Vitoria, 
los látigos en Plascncia, 
los . arzones talIO· en SoDa 
estriberas en Florencia 
el ·capara~ en Guinea. etc., etc. 

(Para utecedenla clásicos, d. AxAoo ALoNSO, BiOFII/l.a tl~ Fet1I4" Gonúln ü 
EsltIn, RFR. Z, 1940, p. 219, nota). 

• UameS" la atmci6n sobre este pasaje EMMA SUSANA SPEIlA1TJ PIÑuo "Acerca 
d~ la ~1I:s de Tirao BtnulertU", NRFR, 7, 1953, recogido en su libro r:. eWor.­
CÍÓfJ ..-dnicrJ m "T;'."o 1ltmMrtU", El Colegio de M&ico, M&ico, 1957, ''Las fuenla 
, N aPlOv~to", ~ seIiaIarlo almo fuente de las palabras finales de Tirao Ba­
tlwu de V~: 'TU'IIIIO Banderas sali6 a la ventUlll ••. y cayó acribillado. Su 
~beza, befada por ICDWIcia, atuvo lI'es cUas puesta sobre UD cadalso c¡on hopa. ama­
~laa, en la Plaza -de Arma: el mismo Auto mandaba hacer· c:uartos el tronm Y repar_ 
~los de &anIDa • &antaa, de mar a mar. Zamalpoa y Nueva Cartqma PuenD Ca-
ondo J Sana. Itac,.. del T¡pila, fueran las ciudada qraciaCÍu". ' 





OBSERVACIONES SOBRE EL E5PA~OL SALVADORE~O 

INTIlODUCCl6N 

Siguiendo el valioso manual, Cuestionario lingülstico hispanoame-, 
"cano del 'profesor TOMÁS NAVARRO, Y con apoyo personal del Dr. Na­
varro, se han hecho desde la guerra varios estudios de variedades del 
castellano hispanoamericano.1 Y mientras más se estudian las manifesta­
ciones americanas del español, más se establece la influencia de la Es­
paña del siglo XVI en el earácter 'de la lengua de ultramar. Especial­
mente en la fonología es evidente esta continuidad hist6rica, ya que el 
léxico tiene sus elementos indígenas o sus anglicismos, los que vanan de 
lugar en lugar según las circunstancias demográficas. 

Al reconocer la importancia del papel de la historia en la determi­
Iiaci6n de los odgenes del "dejo" de los habitantes actualeS, se reconoce 
el papel inconsciente y apenas comprendido de estos últimos en man­
tener vivo el uso de antaño. Los casos del inglés de los Estados Unidos 
y el francés del Canadá son semejantes al del español americano y per-

1 NAVAlUlO, TOMAs, El esp.fíol en Pan10 lOco, Río Piedras, 1948; VIDAL DE BAT" 
TlNI, BEIlTA ELENA, El "1Ib1" rurtJl de Stm Luis, Biblioteca de Dialectologia Hispanoame· 
ricana, VD, BuCllOS Aires, 1949; BoYD BoWMAN, PETEll, .A ünpistic StruJy o/ ,IJe 
SPtnUsIJ o/ G"""";lImo, Menee, Harvard Uoiversity. 1949; MAnuCK, JOSEPH, ÚI 

prOflllncillción en el espdol tlel VtJlle de Mlnco, Máico, 1951; TOSCANO MATEUS, 
Ht1NBEIlTO, El espriOl en el Et:ruulqr, RFE, Anejo LXI, Madrid, 1953; CANFIELD, D. LIN· 
OOLN, "La pRlnunciaci6n del español en El Salvador", C_.rricllcio~s tlel lrutiJuto de 
In'/elti6I1Cio~s C;en/fliclII, Sm Salvador, Abril 1953; Ft.6aEZ, LUD, ÚI prrjn.ncillCi6" 
tlel espriol ~ Bopt4, Bogod, Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo, VID, 1951; 
ALoNIO, AMADO, EnruIiOl ü.pJnjeos, InrJIII 1Iis,.,._mnmOl, Biblioteca Rominica 
HispMica, Madrid, 1953; LACAYO, HEBuTO, "Apun~ ~ la pronunciaci6n del espa· 
ñoI en N"1CUag\Ia", H xxxvn, N9 3, 1954. 
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tcncccnal grupo de tl_dos colo"itJes, y los tres casos se distinguen 
por lo conservador de su evo1uci6n y por los efectos secundarios de las 
fronteras nacionales y dd espíritu nacionalista co~ su particularismo •. 

La presente obra se. dedica a un examen dd castellano de la Repú­
blica dIcl Salvador. El Salvador, siendo rcgi6n central de la América 
Central,. representa no 1610 d tlialecto colonW, sino también por su 
situación una fase no ur~ .de este tlüJet:to cuyo carácter lingüístico 
se habrá formado a base del de sus pobladores origiDaIes.y del nacio­
nalismo moderno. 

Aunque se han rqutrado ciertas observaciones .sobre d español sal­
vadoreño,1 no se ha hecho un estudio de su carácter fonético ni de su 
morfología. Se espera que d presente sirva como contribuci6n al exa-
men del español americano. . 

Estas observaciones se han hecho durante los veranos de 1951 y 1952, 
en d segundo caso bajo los auspicios dd Instituto ~ropical de Investiga­
ciones Cientfficas de la Universidad de San Salvador y su director Dr. 
Arútides Palacios. En d verano de 1952 el que suscribe~zo más de 
cien grabaciones magnetof6nicas para hacer más factible d examen de­
tenido y parl!- apoyar Y subrayar los datos hechos en 1951 del habla de 
varios "infor~tes" representatiVÓs regionalmente de la poblaci6n sal­
vadoreña. Para captar .. diferencias que hubiera, no 1610 se ha tratado 
de visitar las c:i.i.stin~ ·regiones del país, sino también registrar las di,.. 
ferencias que pudieran existir entre j6venes y viejos o entre varias cIa­
ses o secciones de la sociedad que .genera1mente se determinan' por ofi­
cios o profesiones. 

Se agradeCe mucho la cooperaci6n de los profesores y alumnos de 
las escudas salvadoreñas que hemos visitado, y las muy gratas atencio­
nes del Dr .. Palacios y de su scaetaria, AMa Cabezas, al facilitar condi· 
ciones de tr~jo tan amenas y permiso para visitar instituciones capita­
linas d~ ;·hubiera . personas que llenaran las condiciones antes ex­
presadali't que suscribe está muy agradecido al señor William Schenk, 
agregado·cultur.t norteamericano en El Salvador por sus recomendacio­
nes originales. 

En cuanto a los sujetos que han ayudado tanto con su testimonio dd 
apañol hablado, se debe mucho a los siguientes y a otros muchos aRÓ­
nimos además de los grupos de esnidiantes y los residentes de asilos. 
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s..jdoI COruJllttulOI tldnJitl"",eme: 

1. Clemente A vendaño, 40 añoa. Procedencia: Souonate. Profesión: 
campesino . 

. 2. Afda~Cabczas,25 añoa. Procedencia: Metapán. Profesi6n: sec:rc­
taña. 

3. Salvador Candclario, 55 añoa. Procedencia: San Pedro Masahuat. 
Profesión: finqucro •. 

... Arturo. Cardona, 66 años. Procedencia: Santa .Ana. Profesión: 
lio)piacal1es. 

S. RicardO A~ Cardona, 41' años. Procedencia: Santa Ana y 
San Salvador. Profesión: limpiabotas. 

6.' Humberto Flores Navas, 39 años. Procedencia: San Salvador~ 
Profesión: abogado. 

7. Arturo Gatcla, 19 años. Procedencia: Dobasco. Profesi6n: esto-
~te. . 

8~ Rosa1í~ Orellano, 28 años. Procedencia: Zacatecoluca. Profesi6n: 
camarera. 

9. Concepción Perdomo, 40 1lÓOS. Procedencia: San Miguel. Pro­
fesión: ~era. 

10. Lucila Amparo Portilla, 17 años. Procedencia: San Miguel. 
. Profesión : vendedora. 

11. Rómulo Portilla, 18 años. Procedencia: San Salvador. Profesión: 
agente de. equipaje. 

12. Juan Antonio Rodríguez, 'Zl añoa. Procedencia: Panchimalco. 
Profesión: obrero "sin chance". 

13. Gustavo Sánchez Ayala, 25 añoS. Procedencia San Martín. Pro­
fesión: estudiante. 

14. José Miguel Zúñiga, 3a años. Procedencia: Chalchuapan. Pro­
fesión: ampesino. 

, 
CAllAcn.a GENEIlAL DE LA LENGUA EN EL' SALVADO" 

Las observaciones hechas basta la fecha indican que el español de 
El Salvador en su fonetismo y en su léxico forma unidad lingüística con 
Honduras y Nicaragua:!, Y que en el primer caso presenta marcada di.s-
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tinción con el habla guatemalteca, salvo tal vez en restringidas regio­
nes fronterizas a esta última república. Es dCcir, en la pronunciación se 
parecen más Costa Rica y Guatemala que Guatemala y. El Salvador o 
que Nicaragua y Costa .Rica, aunque este último territorio tiene parti­
cularidades lingüísticas regionales en mayor grado que El Salvador. 

Además de ser la tierra de buir a Ir", andate y if1rÍm"o Diosl el 
castellano de El Salvador tiene ciertos rasgos fonéticos que saltan al 
oído del extranjero y que pueden representar importante etapa en la 
evolución del español. . 

Se nota desde luego la aspiración de la s final de sílaba, aunque no 
tanto como en el Caribe. Pero la s (o %) que se articula, sea a princi­
pios de sílaba o final, se pronuncia las más veces "dccada".' Esta ten­
dencia dceante que puede resultar importante en la historia de la len­
gua Se ayemás en la clase baja tal vez, pero en la mismá persona ocu­
rre esporádicamente. El fenómeno refuerza la creencia de que la s de 
América es la c (ante e, 1) antigua del español general.5 Además de 
esto hay marcada tende¡tcia arcaica hacia la consonante sonora oclusiva 
después de 1, r, s, y, bajo condiciones que se describirán oportunamente. 
Como en otros pueblos. algo retirados del centro virreinal de la Colonia, 
se relaciona con este conservatismo cierta ultracorrccción en combina­
ciones cultas de consonantes (ps, nst, :d, xp, cte.), y la articulación de 
[i] en palabras de origen indígena se conserva donde se habría perdido 
en Méxi~, por ejemplo. 

Se oyen al mismo tiempo cosas que en otros países son generales: la 
" aspirada, la s aspirada, como ya se ha indicado, el "oseo en todas par­
tes y en todas clases, y cantidad de arcaísmos léxIcos (truje, "ide, lam­
b", etc.). 

En la sintaxis hay, quizás, menos de distintivo que en otras fases .de 
la lengua, siendo el "oseo el rasgo morfológico-sintáctico más notable. 

El vocabulario del territorio ofrece curiosidades no sólo en el uso 
muy extenso de indigenismos, sino en raros trueques y equívocos de 
significado, la mayor parte de los cuales remontarán a la época colonial. 

¡Se va recto, se mide el porte de una cosa, se rejuntan las cosas y se 
dentra porque todos los vientos nortean en este mes de julio y el. i,,,,;er­
no es copioso! 

4 Este túmiDo, usado por AMADO ALoNio en su De ltJ pro"u"t:ill&Íó" metlinfll ~ l. 
moJeru m eSf1II;;oI parece mú adecuado para el caso que t:«e."U, ya que áte un­
plia dcfectD. 

5 Ver mi SPfItIÚ" Ül#rlll",e ;" Me,""" Ltltlpllies (JS • . SO"'" 1M' 1M sltIIly 
01 Sp."u" Pro"u;,a.,;o", Pan D. 
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1UT1MONIOS ESCIlITOS DE LA LENGUA HABLADA 

Desde la época. en. que Pedro de Alvarado lleg6 al sitio· del San 
Salvador actual exlíten testimonios escritos del español de los conquis­
tadores y luego de' los habitantes del reino de Guatemala y por fin de 
la república independiente de El Salvador. Un examen de las cartas de 
don Pedro de AIvarado indica que su español es muy semejante al de 
Ponce de León en cuanto a la ortografía o al de otros españoles que 
nacieron a fines del siglo xv.' Se ve también en las obras escritas duran-

. te la época colonial en El Salvador que no existía en la priinera época 

. de la colonia esa confusión entre f, z y s que se ve después, a prin­
cipios dd siglo XVII. El pasaje siguiente es buen ejemplo dd español 
normal de 1548: 

"En la cibdad de sant saluador de la proui de guati[ma]1a a veynte 
e ocho dias del mes de noviembre de myll e quy[niento]s e quarenta e 
ocho años por los. s [e]ñores presydente e oidores del audiencia e chao­
cilleria rr [ e ] al de su mag q en la dha cibdad rreside fue tasado el 
pu[ebl]o de ~cadetecoyluca en Juan de medina v[ccin]o deHa mandase 
a los naturales del dho pueblo que en cada vn año le hagan dos semente­
ras de mahiz vna en el ynvierno e otra en el ver [ aojo e en cada vna de­
Uas le syembren diez hanegas de mabiz e se lo ~ien cojan y encierren 
en dho pul eb ]10 e si quisiere su encomendero q en esta cibdad le si~­
bren dos hanegas de mahiz lo hagan con que les quyte quatro de lo que 
an de senbrar en el pu [ ebl]o e le syenbren cada vn a,ño seis hanegas de 
frisales e ocho hanegas de a1godon e de 10 que deDo se cogiere e su en­
com[endefl]o les diere le den cada dos meses ~cuenta mantas e cient 
toldillos blancos del tamaño e segund q lo acostumbran a dar e le den 
uda año quinze cargas de agi como las suelen dar y treynta arrobas de pes­
eado e veynte hanegas de sal e ocho arrobas de ~ra linpia e doze cantaros de 
miel e trczientas gallinas de astiHa e ciento e tinquenta pares de aJpar­
gates e quatro saleas sin cuero e trcynta cantaros de vinagre e otros treynta 
de vino e cada viernes le den quatro libras de pescado fresco e quarenta 
huevos e vna carga de fruta en el t(iem]po que la oviere e seis yndios 
que le guarden los ganados q oviere en el tcrmyno del dilo pu[ebl]o e 
otros seis yndios q le sirban ordinariamente en esta cibdad con que sea 
obligado a darles de cc:»mer el t[iem]po que le sirvieren y enseñarles la 
doctrina llpiana DO an de dar otra cosa ni se les a de llevar a los dhos 
yndios por ninguna via que sea ni comute ningund tributo en otro $O la 
pena CODt[enid)a en las leyes e ordenanzas por su m[agt;s]t[ad] fuhas 
~ I~ buena gove~on de las. yn~ias. el li~en[~ialdo cenato. el 
~[~]do P[edr]o Ramirez. el li~en~iado Rogd".' 

• NAYAUo, El :~"... ftI """0 Rico. Notas prdiminares. 
, lW6N Cuna. Ü ~ ü El SIl_,... p. 566. 
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Pero ya para los . principios del siglo XVII se nota cierta anarqub 
ortográfica: CflSSIIS; frtllUÜCO %tIIITes; RniJores; Bermero; COSSG; ';";0; 

siItio. IIottiaiG; quiciere; quisiere; rrelai01l.' 
Uno de los testimonios más fidedignosdd cambio en la pronuncia­

Gón hispanoamericana durante el siglo XVI son Iu lIISaaolles o resume­
,"s de pueblos de ¡lidios tribultlrios que se conservan.Aqui: tenemos 
los nombres de ~os pueblos que figuran en IaslllStli:iones. y estos sep~ 
den comparar con el nombre actual. As( vem.ósciertos cambios en la 
pronuncWi6n del español entretanto. 

Nombre que fiprG eJJ 

ltJ:s tllSlleÜmeS 

c;acatecoyluca 
Xayacatepeque 
Quaw;ioahua 
~tepeque 
Xalatmango . 
N~ 
T~pcque 
Neupa 
(:apodan 
I~ 
~gua 
~gua 
I~ 
TautIa 
Tcq~quanco 
Sucbitoto 

Nombre lII:tUIIl 

Zacateca:luca 
Jayaque 
Cuisnahuat 
Selisuntepeque 
Cbalatcoango 
Nahuizalco 
Tcxistepcque 
Ncjapa 
1Apotitm 
Huizúcar 
Comasagua 
Muahuat. 
Huizúcar 

; Tcjutla 
TCDCWlDgOl 
Suchitoto . 

También se notan después de 1600 muchos cambioS en la ortograHa 
de los apellidos tradicionales españoles: 

• 11M. p.570 
• 11M. p. 566. 

Capittan Francisco Lopcs 
Alferes Don Manuel de Sauallos 
Gcronimo de cosinas 
Manuel Rodrigues de Quinna 
Isidro de RoDS 
Luis de Rojas 
Nicolas de Sanna Crus 
pedro de palasios 
Juan pera lñigucs 
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Iorauo ueles 
NicoIas de (saguirre 
Marcos guttierres . 
Visentte de (gana . 
Marcos de'la Crus' 
julian de salasar 
nomas Rodrigues 
Antonio Ramircs 
baItasar gutticrcs 
bartholornede orosco 
juan Lopcs lO 
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y por fin, hasta el arzobispo mismo tiene sus dificultades en el siglo 
XVIII: demasiado (2); impodble. . . 

En tiempos modernos hay manuales y colecciones de cuentos que 
reflejan ciertos aspectos dd carácter del español de El Salvador,como d 
M"nual dellt1lgUtlje criollo de Centro y ·SuJ América, de CIRO B.\Yo 
(1931) Y el Diccionario de provincialismos y barbarismos cmtroame,:i­
erutos, y ejn:cicios de ortologfa. clásica, d~ SALOMÓN SALAZAR GARcfA 
(1910) Y los cuentos salvadorefios de ARTURO AMBI.OGI, notablemente el 
Segundo libro del trópico (1916), y la valiosa colección del Dr. HuGO 
LINDO: A.ntologíadel cuento moder,,-o ~entrotnnericano (1949), y en es­
pcciallos cuentos de "Salarrué" de este tOmO. Tal vez la fuente más rica 
de saivadoreñismos actuales es la novela ¡aragUtl, de NAPOLEÓN RODlÚGUEZ 
RUlz (1950). El man~1 de DAVID J. GUZMÁN, Especies útiles de la liMa 
sal,¡tu!ore;;a (1949) es rica fuente de indigenismoS . 

. POBLACiÓN DE EL SALVADOR 

Cl:Íando negaron los españoles a Américay dos grupos indígenas ocu­
paban El Salv~dor: los pipiles al oeste del R{o Lempa y los leneas al 
este dd dicho do. Pertenedan los primeros a la, familia náhuad y los 
últimos a la nación maya. Para ~a historia lexicográfica de esta región, 
es de notar que Jos pipileS son mucho más importantes que los leneas, 
porque del léxico indígena que lObrevive, la mayor parte de las pala­
bras .. n de origen pipito, o sea de origen mexicano, y además muchos 
mexicanos acompañaron a don Pedro :de Alvaradó en las primeras ex­
cursioneS (de 1524) a territorio salvadoreño.u 

" 11M, p. apcIIIÜat. 
u llü, p. 23 



36 D. LINCOLN CANI'IELD 

El Salvador llegó a formar parte del reino de Guatemala, que abarca­
ba casi toda la América Central actual además del estado de Chiapas 
de México. Y durante el período de la dominación española (1525-1821) 
se ,ha~1aba de dos regiones salvadoreñas principales: Ahuachapán y Son­
sonate de un lado, y San Salvador del otro. En 1672 perdió este t~rri­
torio la región Choluteca que pasó a Honduras y entre 1725 y 1742 
Nacaome corrió la misma suerte. A pesar de que su desarrollo demo­
gráfico ha sido objeto de varios estudios que ,han tenido como fin el 
dár una síntesis de su geograHa e historia, y con ser El Salvador la más 
pequeña de las repúblicas americanas, todavía carece de una medici6n 
exacta de su territorio. Al mismo tiempo hay tal vez menos huellas de 
investigadores en sus archivos y bibliotecas que en otros muchos países 
americanos. Se divide el país ahora en catorce departamentos de des­
iguales dimensiones, creados todos a lo . largo del siglo iux. Estos de­
partamentos se dividen luego en distritos y municipios y las áreas rura­
les se fraccionan en cantones, aldeas y caseños. 

La exuberante vegetación del país siempre ha prometido prodigioso 
cultivo. Y su suelo feraz y su clima sano son razones por las que ac­
tualmente está muy poblada esta pequeña nación, que tiene unos dos 
millones de habitantes. 

En cuanto a las estaciones del año, no hay sino dos: la lluviosa, des:­
de mayo hasta fines de octubre, y la seca que comprende los otros meses. 
Parece que los españoles dieron a la primera el nombre de invierno, 
que tC?davía tiene entre los habitantes del país y de otras partes de 
Centroamérica. La segunda estación, siendo bastante seca, reCibió el 
nombre d~ verano de los españoles y todavía lleva esta designación a 
pesar de que es en rigor invierno en el hemisferio del norte. 

Según Barón Castro, la mayor parte de los pobladores originales es­
pañoles eran de Extremadura y de Andalucía, pero no presenta datos con­
cluyentes.':Gracias a los trabajos de Peter Boyd-Bowman12

, se sabe 
ya que gran parte de los pobladores del Caribe entre 1492 y 1519 eran 
de Andalucía, principalmente de la región de Sevilla y Extremadura, 
aunque no se han publicado todavía los resultados de los estudios de 
Boyd-Bowman en cuanto a los años de la población de El Salvador 
(1524-... ). . 

Sin embargo el hecho de que los primeros pobladores de El Salvador 
llegaran desde México permite suponer q1;1e también en El Salvador 
hay bastante influencia lingüística meridional. 

12 V~ PETO Bo\"D·IIowMAN, Re,polltll Ori,prlS 01 tlle EIlTliest S,."ull Coltmisu 
01 A",eriaJ. 
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En su etnología, poco a poco El Salvador viene siendo pala de ca­
rácter mestizo. En daño 1779 d cincuenta y nueve por ciento de los 
habitantes eran indios, treinta y un por ciento mestizos, y diez por 
ciento blancos. En 1837 d veintidós y medio por ciento eran indios, 
cincuenta y siete y medio por ciento mestizos, y d veinte por ciento 
blancos, según los datos de aqud tiempo. Actualmente se cree, aunque 
nunca se sabe por seguro, que d setenta por ciento son mestizos, un 
veinte por· ciento indios, y tal vez diez por ciento blancos. De todos 
modos siempre se cita d mestizaje preponderante. 

La distribuci6n de los extranjeros en El Salvador es también inte­
resante. El grupo más numeroso de extranjeros es d de los palestinos 
y otros de habla árabe. Luego hay grupos alemanes, españoles, estado­
unidenses y bastante mexicanos. "Pero la totalidad de extranjeros no 
llega al uno por ciento de la poblaci6n total.l3 

- PIlONUNCIACI6N DE LAS VOCALES 

Las indicaciones de pronunciaci6n vocálica que siguen corresponden 
a datos cogidos directamente en conversaciones con los sujetos y los 
recogidos de las grabaciones magnetof6nicas de diálogos espontáneos 
tanto como de frases leídas por estudiantes y por otros, Se trata de sc­
guir d orden dd Cuestionano lingüistico nispanoflmmcano del pro­
fesor Navarro, reconociendo que los llmites entre grados de abertura 
no se fijan con facilidad y que lo importante es la teitdencia dd con­
junto. Los números de secci6n corresponden a los dd Cuestionario. 

Vocales acentuaJas: 

Laa 

1. a en sílaba libre. - Ea El Salvador se pronuncia esta vocal con 
timbre medio. Sin embargo, hay una tendencia hacia a vdar ante [k1 
( paca)., y sobre todo entre varones. Se registran 49 casos de a media, 
nueve de a velar y si~ de a palatal. 

2. a ante conSOGante palatal. - Esta vocal tiende a ·la palatalizaci6n 
como en los más territorios dd mundo de habla española (calle, .maú, 
l,mpiando), pero esta palatalizaci6n no es dd todo consistente. Se regis­
tran 88 Casos de palatal y 27 de media, reconociendo de nuevo la dificul­
b~ de fijar los límites. 

11 IMt.6N Cuno, O". m., p. 435. 
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3. ti ante [r].-:Debido a la articulaci6n suave de la [r] en El Salva­
dor, esta vOcal vacila entre Dledia y velar, siendo en los más casos regi¡­
tr.ldoS media. Hubo hasta siete hablantes que Pronunci~banla a de 
INijtJ" como palatal, Xl velares, 52 medias. . . 

4. a en sílaba trabada por l. - Como en el vaIJe de. México, esta a 
es casi siempre media, y hasta hubo casos de palatal. Aquí tenemos tes­
timonio de una de· las .diferencias más señaladas entre el ~pañol de 
España y el de AmériCa, porque en aquél tiende a ser velar. 

5. a ante o, u.-Otra vez vacila entre media y. veÍar, siendo las más 
veces media. La Palabra llaut{l .que se usaba como ejemplo del caso se 
pronunciaba muchas veces [llaklll], así es que se perdi6 el efecto de la 
u. Pero aun en bau/se oye" media. . 

Puede decirse, en resumen, que el timbre de la a acéntuada varía 
menos que en la articulaci6n general de Es~ y que parece relacio­
narse más con la actitud del que habla de lo que se ha creído. 

Lae 

6. e en sílaba· libre. - Es· por regla general media, con cierta ten­
tendenáa a abrirse más bien que cerrar. Se registran 62 casos de e me­
día, 31 de e abierta, en las palabras cabezas, fRlo, JeJo. Casi todos los 
casos d~ 'abierta ocurren en la palabra JeJo. No se nota distinci6n re-
~onal ni de clase. .. 

7. e ante consonante palatai. - Esta sí sigue más la tendencia gene­
ral española: es cerrada las más veces en 13,5 palabras seUo, pei4, leia. 
Hubo 85 casos de ttrrada,. 14 de media, 3 de .abierta. Se abre más; 
parece, en las regiones del país lejos de la capital. Otra vez· se debe 
apuntar que no se cierra tanto como la e española en tales circunstancias. 

8. e ante ,.,..-Se pronuncia siempre, o casi siempre, abierta, ya 
q~e la ,.,. de los salvadoreños es bien fuerte. 5610 en personas de habla 
algo afectada se nota una e menos abierta, debido. a atticulaci6n menos 
enfática de la ,.,.: 97 casos de abierta, 12 de media. . 

9. e ante [r].-Debido a la articulaci6n faríngea de la [r], aquí te­
nemos otro caso de . abertura en mayor grado que la mexicana y niás 
semejante a la española. Como se ha suprimido el elemento palatal de 
la [r], ya se abre· más la vocal como en el 6i.soespañol, donde resulta 
velar la [r]. Para las palabr~ oreja '1 espejo salen 58 casos de e abierta 
y 14 de e media. . 



10. e en sOaba trabada. - Coo.sidcrando 1aa paIabru fler'tle, fin, 

colllta q\IC.la cualidad de esta vocal depende dél ~nido con q.x le 

traba la sflaba. En el caso' de tlerde, hubo 23 casos de abierta, '!Jl el de 
,'en (final c:le frase), 23 de ·cerrada, 4 de media y 1 de abierta. La 
prp,Dunciaci6n de la" velar final ha tenido su efecto en la. vocal pre­
cedente, mientras que en la palabra tiende vacila entre abierta (18) y 
media (12). 

11. e en sílaba trabada final. -.,;.. Esta 'Vocal reSulta generalmente 
abierta en pez, papel, mes, salvo que la m¡ayor parte de los salvadoreños 
dicen peje en lugar de pe.z. Tenemos 111 casos dc abierta, 45 de media 
(especialmente en la palabra m~i) y 3de cerrada .. 

Lao 

12. o en $í1aba libre.-En las palabras boca, toro, hora, ga,,6, todo, 
resulta de timbremcdio esta voCal (149 casás)"con muy poca tendencia 
a abrirla (7) o a cerrarla (10). 

13. o ante ".-En las palabras torre, gorra, ·rosas es casi siemprc 
abierta, auilque se. descubrieron. casos que tenían quc ser clasificados 
dc media:. 98abi~, 8mec:lias.· . 

14. o antc [i] .. -El timbre· es casi sicmpre abicrto, aunque hay 
casos de media. Téngase en cpcntaquc· la [.r] cn El Salvador es cn 
rigor [A]. En las palabras ·/wja y ojo, resultaron 62 casos abierta y 16 
dc media. 
. 15. o· ~ sílaba trabada.- La palabra· bolsa dio o abierta siempre. 
O"ce· dio 17 caSos de abierta, 3 dc media, todas nasalizadas, a veces 
sin " pronunciada. . . . ' . 

. 16. o en snaba trabadafinal.-En laS palabras rató",sol,Jos, resul­
tan 67 de carácter abierto, dos de tipo cerrado y tres medias, siendo 
esto otro testimonio de la tendcncia general a la abertura de vocales. 

La; 

17. ¡en ·aflabalibrc.-Sc debilita la tensi6n dc esta vocal, siguiendo 
la tendencia general,. especialmente en contacto. con ~nsonantes de 
articulaci6n relajada, tales como la s y la }' (11): silla, ";"0, misa. Re­
sultaron de carácter medio 36 contra 15 de naturaleza más o lDeDOI 

abi~;.. 

18. ; en sflaba trabada.- En'las grabacio~es de las palabras ,;",. 
Y Wrrefl, la i de la primera es casi siemprc media, la de la segunda, 
bastante abierta. 
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19. ¡ en sílaba trabada final. - En la palabra SIMir, casi todos pro­
nunciaban una i abierta, y en jardín, con su n velar, fue siempre cerrada. 

La" 

20. " en sílaba libre. - Esta vocal es de tipo medio en casi todos 
los casos: pluma, cura; 107 casos de timbre medio. y tres de timbre 
abierto. Ante palatal tiende a cerrarse un poco, casi imperceptiblemente. 

~1. " en sílaba trabada. - En pulga resultó abierto el timbre de 
esta vocal; en punta, entre abierto y medio. Total, 63 abiertas, 9 medias. 

22. " en silaba trabada final. - En las palabras azul y cruz, es casi 
siempre abierta la " de la primera y entre abierta y media la de la se­
gunda. 

23. Asimilación metafónica.-Comofuera de esperar, hay diferen­
cias, apenas puceptibles, de carácter vocálice según la vocal inacentua­
da de la sílaba que sigue: ojo, hoja, siendo la o de esta última más 
abierta que la de 0;0, por efecto asimilador de la a. 

V «ales i"acentuoJas 

30. V oca1 inicial ante s. - Es &ecuente que se funda la vocal que 
precede con esta consonante. Esto parece ocurrir máS donde la articu­
lación, consonantal es de poca tensión: ["0114], ["oht4] , ["oettÍ] se 
oyen con &ecqencia. 

33. Vocal interior absorbida. - La palabra precisamente puede oÍr­
serprieame"te]. Este y semejantes casos .se deben a la tompleta asimi­
lación de consonantes iguales, con la pérdida de la vocal intermedia. 

34 . Vocal inacentuada trabada por consonante nasal. - Sólo ante 
Cúnsonante dental en' la sílaba siguiente conserva la " su pleno tim­
bre. Ante / se pierde la consonante y se nasaliza la vocal: co,,/esat' 
(31 [o], .3 de [09!])' En ¡"stituto se pierde la " sin nasalizar la vocal, 
por regla general. En a"teriormente, con acento más alejado. se nasa­
liza la vocal y se oye la ", las más veces. En ma"dar, y en me,,',r se pro­
nuncia la " y apenas se nasaliza la vocal. 

37. Diptongo que inflexi~na a la vocal de sílaba anterior. - La 
palabra g""ió,, (picaflor o colibrí) puede ser ejemplo de yqd que m­
flexiona. 

37 bis. AdiCión o supresión de vocal inicial. - risigú", abajarse, ave­
"ir, aj""tar, II/Tecuerda, asentarse, son comunes. 

38. Vocal interior epentética entre mudas y líquidas. - Tlguere, 1,,­
galaterra. EIÍ ,d canto y en d habla afectada, le oye pálMre. 
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40. Ensordecimiento de vocal final tras IOrd8. - En la convenación 
familiai, especialmente entre mujeres, R nota la vocal ensordecida de 
"oche, Ca/ti, ","cIJo. En la primera de estaJ, 22 de sorda, 53 de IOnora; 
de CaltI, 3 de sord3, 40 de sonora; ",ucho, 18 de sorda, 42 de sonOra. 
No es tan marcada esta tendencia como en México ni en el Perú, pe­
ro se oye también como consecuencia de una s intervocálica aspirada 
o una ;0111 aspirada: [lah kláh~], [tr~áhf]· 

Diptongos 

42. Pronunciaci6n de la ¡, en el diptongo au. - Como queda dicho 
en el 5, es de timbre medio. 

43. 4u ;ante 1, r. - Es bastante frecuente la fricaci6n labial de la u 
en tales casos, resultando [AMelio], [ha~la] (¡aula), [ka~to], [kaJsa]; 
.y al revés, [tlJtril], [~]. 

44. Reducci6n de au. - La pronunciaci6n de este diptongo ante , 
es uno de los fen6menos más interesantes del español de El Salvador. 
La mitad, más o menos, de los habitantes parecen decir [aNk'] o [ak'] 
en autom6vil y flaulll. En la pronÜDciaci6n de la primera deo estas pa­
labras, se registraron estaS variedades: [aukt]-21; [akt]-14; [dt]-8; 
[a~t]-19. Todos los casos de [dt] se oy~on en d campo. Sin embargo, 
muchos del campo también dicen [akt]. En cuanto a la palabra au"que, 
dos formas se han registrado varias veces: [a9kel y [o9ke]. 

45. Reducci6n del diptongo ue. - 5610 se ha registrado t:tdeca por 
clueca en esta o categona. 

46. ue y ua interioreS tras r.- Como en gran parte del mundo ode 
habla española, se desarrolla un elemento consonántico ante fU, a veces 
ante ua, después de r: [birfWéla], [si~ela], etc. 

47. El diptongod. - La e deoesta eombinaci6n result6 ser casi siem­
pre abierta (123 casos), y unas 9 veces, sobreabierta. Una sOla vez 
"eittte le pronunciaba 1Ii. 

48. El diptongo 1Ii. - En la pronunciaci6n de las palabras raigo y 
baile, le registraron 38 casos de [tU1 y dos de [e]. Hubo varios que 
pronunciaron aire como (lIigre], especialmente entre campesinos. 

49. Otro fen6meno salvadoreño (y hondureño) es la manera en que 
~ pron~cia el digtongo eu de la palabra tleuda. En todos los casos la tl 
intenoálica fue oclusiva y aunque 19. de los informantes dijeron [eJftl], 
unos 14 dijeron [e&tl] y en la clase obrera, hubo muchos que convirtie­

°ron la " en consonante ftlar: [C'ftI), [egtl], [ektl]. 
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SO. El diptongo eu inicial. - En la palabra Eurof'tl, [eu] result6 ser 
más ,común, aunque muchos decían [u] o [eJ'}. 

51. Reducción, del diptongo "0. - LOs colegia1~ pronuncian bien 
esta combinación, pero entre cam~os se oye las más veces [o]: 
[mónro] (monstruo)., , ' 

53. El diptongo ;e iniciai de palabra. - LOsyocablos "ielo y "ierb" 
se usaban para, esta prueba. Resultaron [y] 54 veCes, [9] unas 8 '\'eCeI. 

54. El diptOngo," inicial. - La tendencia "natural" del mundo 
hispanoparlante se nota aqw, especiahnente entre la gente del pucblo. En 
1:. pronunciación de las palabras hun'o, hueso, "uet/o se registraron [", J 
41 veces, [¡rw] 20 veces, [g", 117 veces. La [",] se oía más cntre estudian­
tes dc secundaria en la lectura cuidada. 

56. Pronunciación de la palabra d;¡n'mcia~ ..:... La forma''¡;¡erinu:ia 
se oye mucho en personas de habla semicu1ta o vulgar, con mucho ~n~ 
fasis en el diptongo. . 

, 58. Los diptongos dc ciudad y "ad;e. - La pro~unciación [swi64] 
es muy corriente, inclusive entrc personas' de mucha inStrucción.- Sin 
embargo, se registraron 36 de [sjutf4] ' contra 19 de [swiltIJ. Entre cam­
pesinos lapalabrlr "aidés se oía bastante. En los centros urbanos, ape­
nas se ~ota. 

59. Se aprecia la evolución del francés [o;] a [",a] en el cambio 
corriente salvador~o de tloya htKn' a [g",asn'), de tloy. a ira [bwir]. 

62. La combinación fIi. - A pesar de ciertas indicaciones' ~ los 
cuentos folk1óricos, la pronunciación de al como ai no ei tan común 
como se suponc. Ni lo es como n. Hemos registrado 'cntre Urbanos y 
cam~inos sólo tres C.JSOS de iR y unos 64 de al en pals. . 

64. La combinación (le con acentuación, ea la sílaba siguiente. - La 
pronunciación de las palabras ctln'4' y 1r",4" revela que la mitad de las 
veces se pronuncia como, diptongo, registrándose 35 de u· y 32 como fIi. 

65. eu y "'tIm. - Igual proporción se DOtÓ en el presente de estos 
verbos. Pero hay otra tendencia del teqitorioque se oye en tales, com­
binaciones, o sea la y interpuesta: [lrtlym], [k"ye] (~e). Este ú1tiJQo 
tiene, casi abar de ultracorrección, como es en general tan reiajada la 
articuJaci6n de la y Ültervocllica. ' 

66. El infinitivo Irtln'. - En la conversacióa vulgar r'pida, tiene 
este verbo la pronunciación [ITer] muy a menudo, apedalmente eo la 
frase [b",;, alTer ] (voy a ir a traer), siendo esto, ,HgÚn alguoos la!­
vadorcños. la frase dpicá por ncdcncia del pata. 



67. Leer y CTeer. - Se convierten muy a menudo e~ [ler] y [~er]. 
sobre tOdo con pronombre postfijo. . 

68. Tend~cia al diptongo en te_o. - El diptOngo se registró re­
petidas veces én' la palabra tetllro, hasta, entre estudiantes secundarios 
~te sUS maestros: [tjalro], 53 veces; [teatro], 26 veces; [",,""'o], doa 
~. 

69. Tratamiento de eo. - En la cOmbinación acentuada en la o 
(peor), hubo 34 de [t"ó] y 18 de; [¡o]. La palabra 160 resulta tener tres 
variedades comunes: [feo], 34; [feu],9; [feyo], 8, exhibiéndose aquí el 
catáaer no genérico del castellano en cuestiones de vocalización. Sor­
tego. (de ·lotería) es caso interesante deultracorrección • 

. 71. La combinación oa. - Resultó ser [oa] en los mú casos, con 
una fuerte tendencia a la ultraeorrección en la forma [carlota] Jcanoa), 
aunque esto ocurrió nueve veces entre unos 48 informantes.¡oaqul" ca­
si siempre se pronuncia I"waki,]. 

72. oey su tratamiento. - Aunque co"ete se pronuncia [kwele] casi 
siempre, poeta se decía con hiato 39 veces· y sólo 9 veces como [pweta]. 

74. El· grupo la. ~ Es menos frecuente la y intercalada en C4te gru­
po que en el lo. Sa"JIa se· registró así en 52 casos,. y sólo tres como 
[sa"Jiya). 

75. El grupo lo.-En este caso hubo mayor afici6n· por la y ioter.­
calada.t NO Y frio resultaron ser [¡iyo] y [/riyo] en 33 de unas cien per-
sonas~ 

77. Elisión de vocales 'Pntiguas y pérdidaS afines~ .:... En la co~­
versación vulgar rápida ~ notaba bastante pérdida, de vocal o la con­
versión a senUconsonante o a vocal absorbida en consonante silábica: 
[lÓITo], [lwi.:!o] , [kja"tóJo], [kjai], [8e:8kompóne] , [er4uITa] , [no: 
súnte], [a"ié"ke] (así es que), [8e8arói'] (se· desarrollan). 

LAS CONSONANTES 

Conso"antes «lusilla¡ 

78·. La b oclusiva. - Uno de los rasgos distintivos del español sal­
vador~ (y lo es tambi~ del hondureño· y nicaragüense) es la ·Ere­
cuenca de la b oclusiva en el sistema fonético. No s61e se encuentra 
en poúci6n inicial abspluta y tras consonante nasal, sino también tras 
1, r, y,' s. No es c::uo de fm6meDO esporádico sino variailte fonética 
COAItante en las mndicioaa dacriras. F.o lu palabra _INJ J sirwrt 
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todos los individuos pronunciaban una b bien oclusiva. Tenemos cuarenta 
y tantos casos registrados de cada una. En la combinaci6n sb, sea en 
la misma palabra o en palabras contiguas, muy pocas veces se oye fri­
cativa la b. Entre 106 casos grabados de sb, s610 unos 20 tienen b fri­
cativa y una, ti afectada. Es de notar que los ejemplos de b fricativa 
se oían en personas de MetaplÚl, cerca de la frontera de Guatemala, 
todas- ellas de edad avanzada. 

79. La b fricativa. - Como en el español general, salvo los casos 
citados arriba, la b se oye con car¡{cter fricativo. Cuando se siente 
como fricativa, esta b se convierte a menudo en yoca!, [auN/]. Muv 

A • 

pocos usan ti labiodental afectada. 
81. b en el grupo culto. - Del grupo bs hay muchas variantes, pero 

la mayor parte de las personas decían [aksoluto] o [a8oluta]. Obieto 
es [oheto]. 

84. La d oclusiva. - La variante oclusiva de fonema d resuita ser 
otra distinci6n del sistema fonético salvadoreño. Como la b, tiene ca­
rácter oclusivo tras r, s, " u (de diptongo) además de después de 1, 
IJ. En vocablos como verde, tarde, ¡ardE" se registraron s610 13 casos 
de fricativa entre 158 grabados, y de 212 grabaciones de la combina­
ci6i1 sd, 1610 8 muestran tendencia fricativa -los misinos citados del 
occidente del pars--. [do~ de], [bbde], [de&da], [re¡ de] son típicos. 

85. La d fricativa.- Como en muchas partes del mundo de habla 
española, la d tiene grado avanzado de relaja:ci6n entre vocales, a 
pesar de IU índole tan marcadamente oclusiva en las circunstancias 
arriba citadas. 

86. La terminaci6n ado.-No se pierde la d tanto como en Es­
paña: 76 casos de [do], 12 de [aol o [aM]' Muy frecuente es la pér­
dida de la consonante de .de: [las sjete: la maña"a]. Se ha registrado 
["a,e] y [e ,,«e]. 

87. Pérdida de la d de: ido . .....:. Rara vez se pierde esta consonante, 
registrándose 1610 un caso. La adici6n de una d inicial en mtrar es 
alrriente. Casi todo el mundo dice' dmtrar y llega a conjugar el verbo 
en esta forma. 

88. b, d, g, interVocálicas. - En general estai consonantes muestran 
may6r debilidad que en el español de la mcscta central de México. La 
ca1da de b ante [.w] (bumo) es C()mún, como en tOdas partes, y come. 
ya queda dicho; la d intervocálica se pierde a menudo en la conversa­
ci6n- rápida. 

89. La d final de sílaba. - Entre estudiantes se pronunciaba [at!bd­
#i,.], entre campesinos, [albertir]. 



O .... YACJONU ....... aPdo&. IALYADOaBAo 

90. La d final de palabrL - Como en todas partes de Amáica, le 

pierde en palabras muy usadas: [usll], [s¡"Id]. [btord4]: En la conver­
\saci6n esmerada le exagera a veces, hasta pronunciarla como oclUJiva. 

91. " o I por d.-Muy escasos son· los caaos del por d. Se-ha 
oído [melesilla]. " 

" -92. La g oclusiva.-Así como ocurre con b y con d, la g se oye 
oclusiva después de 1", s", además de tras nasal: [algo], [marg"";"], 
[belga], [balga] , [lo~ gatos]. [Ia~ galllas], [t!i galgos]. Con esta con­
sonante completamos la serie b, d," g. como oclusivas tras s, r. 1, ,. Estas 
oclusiones forman uno de los rasgos más distintivos dd español sal., 
vadoreño.1' 

93. La g fricativa. - Salvo tras nasal y las consonantes arriba ci­
tadas, la g se oye fricativa en grado semejante al de otros países de 
habla española, asimilándose a veces en la conversaci6n descuidada 
ante u: [aúha], [ausun], [Iaúlla]. 

A 

95. El grupo gil. - "AUilque se oyen tres pronunciaciones de .este 
grupo ... ·culto'·,la más generalizada es ['11], registrándose 40 veces de 
58 ocasiones. Se oían casos aislados de [p] y [11]. La palabra ignorallte 
se pronuncia con la misma combinaci6n que himllo, ['11]. 

96. g por b. - Es mucho más raro esto que en Colombia y Perú, 
por ejemplo, y 1610 se ha notado ante o: [golberá,], [golbió]. 

97. pe por bue. - Se pudiera repetir aquí lo que escrihi6 ~ray 
Juan de C6rdoba en su diccionario .castellano-zapoteca 1Fe más de 
cuatrocientos años: "uevo, güeuo, bueuo". Todavía existen estas va­
riantes en muchodd mundo hispániCO! [tIf"'elo]-22; [a&welo]-18; 
[awelo]-9¡ [agwelo]-ll. Las tendencias salvadoreñas hacia la oclusi6n 
se manifiestan en esta situaci6n. Juegan dos cambios muy españoles: 
la fricaci6n de la b Y la inclinaci6n hacia la velarizaci6n de la [ w ] 
procedente de la [&]. 

100. g por d.-Entre d vulgo se oyen [magre] , [piegr"']. 
106. Grupo eI.-Hay mucha" confusi6n entre este grupo y d pt; 

tónto que se dice, aun entre semícultos, [¡IIseplo]. y la palabra [kollsek­
lo] se oy6 mucho más. que [kollsepto]. Parece que en todas partes" de 
la República se prdieren las dos consonantes a" la vocalizaci6n de la 
primera'" 

l' uam (A,.fIIeS ••• ) dacribe CDIIID achuivu esa. IIUIIDU COIISOIWlIa oic:ara­
a\iaucs. 

11 ~ las .ariedades de ti ., " que le pracaraa ca" Colombia, en Fl.6uz, LII 
IPM- ....... , pp. 163-167. 
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108. Grupo [ksl. - oSe conserva generalmente: ["ksp,l y nunca 
[tlfspn] ni [~,.). 

109. Grupo 1ps).-Una de.las cosas que primero se nota en El 
Salvador (y en otras partes de Centro ~érica) es' la pronunciación 
del nombre de mujer, Co"cepció". La mayor parte de los salvadoreños 
dicen [ko"seksjó,]. Entre los' casos ~abados, tenemos 26 de [ks], 16 
de [p~.] y dos de [~s]. Se advierte que la [ks] puede ser en rigor [kll. 

111. Pronunciación de la r. - Entre ~les,· como se ha indicado 
se prefiere [ks] .. Ante consonant~ sólo en la pronunciación "estudiada" 
se oye [ks]. Erpme"dt" y erlr";;o dieron 50 casos de [s] 0[8] o [") y 
10 ejemplos de [ks), la mayor parte' de éstos entre colegiales y en la 
lectura. 

Conso"""tes frictltillas 

112. - Pronunciación de la f. - Vacila entre labiodental y bilabial 
en palabras como fácil y ante ue (fue, "fueranos); l~ más la pronun­
cian bilabial. Ante u vacila: -para difunto tenemos 56 casos de (f] y 38 
de [CP]. . 

113. Aspiración de ".- En las ciudades es muy raro que se aspire, 
salvo en el caso de "tÚ •. MuChos campesinos aspiran la " de ciertas 
palabras: ho"do, hediondo, pitah"y", ,,%ah •. Tenemos -fara estos vd­
q¡bl~s 136 casos sin aspiración y 59 con aspiraci6n. Resulta de -suma 
importanci, fonológica esta aspiraci6n, porque 'con la articulación re~ 
lajada de la s y la jI.. vienen a confundirse, a veces, los' tr~ sonidos en 
uno: [el kombénto de "~n hellpe kéJa hóndo e" elhardwJ:( s, f, ", j), 
quedando como agregada la variante ["] por [CP] en Felipe. 

116. I ante otraS vocales. - Corno se ha· indiCado, la f histórica va­
cila entre U], [h] y ['P] en ftkil, difunto, fusil, fogón, los últimos dos 
dando 31 casos de bilabial contra cuatro de labiodental. En la literatura 
salvadoreña abundan indicios ortográficos de la articulación bilabial­
aspirada o simplemente aspirada: injundia, perjumaba, jurioso, irijier"o, 
jlores, se jueron.l • .• 

117. Tipos de s. - De los tres tipos principales de s descritos por 
Navarro (Cuestio".io, p. 39; notas), dos, la coronal plana y la pre­
dorsal convexa, se oyen más en el español de- Amériq¡, aunque hay 
casos, como el de Medeilln, Colombia, del tipo general.de España, o 
sea la s ápicoalveolai cóncava. El tipo más oido por el que sUscribe 

l. La colccci60 de cucnlDS de HuGO .LlNDO y ·Ia novela / • .,,4 de N~ RUD 
b'aen n ___ cjemploe del f,....5mcoo .' . 
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en d norte de M&ico es d primero, d que hace verdadero silbido; yen 
Mérico, D. F., parece ser corriente la segunda variedad, tanto. como 
en Lima, Perú y en gran párte de Colombia. Sin embargo, los factores 
importantes en la distinción ac~tica son 1) d· acan~ento o estrechez 
de la lengua y su relativa redondez, y 2) la distancia de la difusión 
de aire desde d punto de articulación hasta los incisivos inferiores. Con 
rdajación de acanalamien~o, ya nó hay surco por el que silba el aire, 
y resulta unsonüfo ciceallte' que está al margen, digamos, de la .lB] 
del castellano peninSular." Con· aW elevación de lengua, hasta que 
esté la punta: en . los alvéolos, resulta un sonido espeso y 'de baja reso­
nancia, la ipicoalveolar de España y de Antioquia, Colombia. As¡ es 
que dentro de las categorias de. acanalamiento y de distancia de difu­
sión, la s ~vadoreña tiende a ser de poca redondez en la corriente de 
aire y de poca distancia de difusión, resultando un sonidQ agudo y ci­
ceante. Siendo tan dental la articulación de esta s, pierde su ca.ricter 
silbante una vCz atenuada la tensión articulatoria tras vocal a fin de 
sflaba, 'y entonces tenemos la bien conocida s aspirada, la que corres­
ponde a regiones de s de alta resonancia.l ' As¡ es que acústicamente 
la sibilante salvadoreña se manifiesta .de tres o cuatro formas: [s], [8], 
[hl, [~l, sin que la leQgua vade mucho su posición .. 

119. La s final de silaba, ante p, t, k.-Aunque se aspira mucho 
esta s en comparación con la de tierras altaS de Colombia, México,' 
ECuador, Guatemala, Perú y Bolivia, sin embargo nunca llega al grado 
que se nota en Cuba y Puerto Rico. En las grabaciones de s ante p, 
t, k, 184 ·resultaron ser acústicamente. [s], 118, [h] y 32, [B], y esto 
vana en la· misma persona. A pesar de la semejanza de este sonido ci­
ecante con. la Ih sorda inglesa, dicen los salvadoreños que tienen difi­
cultad con d. sonido ingÍés. Curiosa ultracorrección se oye en las pala­
bras [piksina] (piscina) y [eksmal '(esCena). 

1'l Este tipo ciccante quma descripto por NAVAU.O en .ÚI fronJn'fl túl fl"tllllua, RFE, 
1933, XX, 225·277. En la historia de la f española, es evidente que &tI ha debido 
la' liempre liD 1OIIid« de resonancia relativamente aguda, en la que la fricadÓD, ateo 
nUado el redondamienlD, pierde su CarKter sib~ante y se hace ciceantc. As! es que 
le ~ a c:iatoI "tnnjeras 1, a otros, .Iu, a ottos a, segun la naturaleza de IU 

propia Iibilante semei.antc. Lo importante en la evoluci6n del sonido ha sido la rao­
lWICia alta, fuaa puro sibilante o ciccante, siempre en contrasft: con la I 4picoalveo1ar 
~ la cIeúDaanizaa.sa de Andaluda en el iig!o DI, cuando se pierde el aonido 
6picoaIftaIar,qaalando el dene.! para lo dos sibilantes en el IUI'Oate de España , 
ca Amáb. 

.1 ~ mú pnJbabIe a que le upire o le pierda una libiIante dental que la 
que -- anicvI.,.w. al9ea1ar, ponaue la apatUra 9cd1ia con....... hace cIi8ciI la &i. 
caciIa. --
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120. La s inicial de sílaba.-Se registraron 251 casos de· [i]. 55 
de [8] Y 13 de ["]. Hay que tener en cuenta que la tensión articula­
toria relajada hace variar este demento aun en la misma persona. 

121. El grupo sb. - Dada la preferencia por la oclusiva, la tendencia 
más marcada en este grupo es la aspiración sonora de la s más b oclu­
siva: [la~ bakas]~ veces; [las bakas]-16; [laz bakas]-23; [la~ baka8]-
8; [1a8 baka8]-3. Lo constante en d caso es la b oclusiva, pero hay 
también fuerte conciencia de sonoridad de sibilante ante consonante 
sonora.ll 

122. El grupo sg.-:-Aquí también se prefiere la aspiración sonora 
ante la consonante oclusiva: [lo" gatos]-58 veces; [/0% gato¡]-32; ,[/08 
gat08]-7; [lo~ glll08]-6. 

123~ El grupo sd.- En los dedos se oía generalmente [lo~ deaos]-
126 veces; [los deaos]-42; '(lo~ de6'08]-10. Y en tales casos es muy rara 
una d fricativa. 

124. s ante m. n. l.-En las frases es muy feo y los soldados mar­
chaban,las combinaciones fueron: ["m]-63; [zm]-25; [sm]-20; [zm]-7; 
[ O", ]-20. Lo más corriente y "nanu-al" parecía ser la aspiració~ so~o­
la, y las 'otras variedades tenían aspecto algo afectado. Para la palabra 
Ilmo. lo común es [a~no] y ante l. es semejante la situaci6n. 

125. s ante "ie, y, 11. La pronunciación del elemento palatal de 
la "ierba es muy distinta a la de las "ierbas. En esta última combina­
ción, la. y se siente como inicial y se pronuncia casi siempre [y], y la 
s es [~]. La frase las llantas ya no sirf/en dio casi siempre [la~ yanta~ 
Ya no sirb~].2G 

126. s final de palabra.-La s final absoluta conserva generalmen­
te un timbre sibilante: ore;as, pesos, rosas se pronunciaron con s sibi­
lante, o aspirada o ciceante: [s]-117; [h]-59; [8]-22. 

127. s intetvocálica.- En las aguas "ediondas; rosas y pesos reo' 
sultaron[s]-I89 veces; ["]-78; [8]-71. La [h] se notó más en. las y en 
aguas. 

128. Pronunciación de la z.-No hay ninguna diferenciación de 
s y z, salvo en la lectura eSmerada de poesía o en el teatro. De otro 
modo, la z se pronuncia exactamente como se ha explicado acerca de 
la s, siendo denotar que históricamente es al revés: la s tiene en.casi toda 

11 La CODaa.aa de ronondad DO parece aistir en mudw regiones costeiW. 
V&SC FuS.u, lA pro".rKÍtIeiÓ" • • ~, pp. 190-192. Ver también NAVAUlO, El es,.;¡ol 
m Pumo Rieo, pp. 72-74. 

20 Iguales resultan estas combinacioaes ea Hoaduras y en Nicaragua. Ver LACAYO, 

""""tel. Lo. IUjctDI hoadurCÍÍOl de Tcguci¡alpa proalUlciaba.a la frase como 101 de 
San Salndar, 
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la América Hispana la pronunciación de la ., o mejor dicho. de la f 
antigua. habiéndose iniciado su desfonemización en ADdalucía en el 
siglo XVI." . : 

129. ProDunciacióD de la [.1']. - En El Salvador este somdo ya DO 
es [.1'] sino [A], y parece tener el mismo valor que la A antigua, la que 
se aspira todavía en las regiones rurales y que se confuDde DO sólo 
con la jola sino también COD la f ante ue y con la s aspirada. En las 
palabras btljtm, paja, jueves, jabó", todos los sujetos pronunciaron [A], 
menos tres que parecían pronunciar [fI] eD la palabra baja". ~te la 
impresión que en la coDversacióD enfática se' oye a veces el sonido 
sonoro eDtre vocales. 

130. [.1'] ante e, i. - No se nota la distintión ,1.,1 tipo chileno, dODde 
gente tieDde a ser [.I'jenre], ya que la consabida aspiración DO tieDe 
aspecto . pala~lingual, yDO varía de vocal eD vocal. 

Laterales }' flibrantes 

133. La r iDtervocilica. - Esa conSODante resulta clara y "Dor­
mal". Rara vez se oye otra variedad que la vibrante simple. ápicoal­
veolar SODora. 

134. SWtitucióD de r iDtervocálica por l. - Además de celebro por 
cerebro y de los anglicismoS pidel y brasiel, DO se Dota confwióD de' 
~w. . 

135. La r final de sílaba.- Rara vez tieDde a ser fricativa. Por 
lo general se proDuncia clara y vibrante, exagerándose a veces. Sólo 
en la palabra verdad parece perderse. Se dice [bdá] y [ba]. . 

140. Asibilaci6D de r tras consoDaDte oclwiva. - No se practica 
.la asibilaci6n a la manera de Guatemala, Costa Rica y Bogotá.u 

142. r final de palabra ante pausa.-Como en Nuevo México, este 
elemeDto tieDde a reforzarse a veces: eD las palabras cantar, mejor, re­
gistramos 96 casos de [r], Zl de [r], 8 de l!]. 

153. La rr vibrante múltiple. - Rara vez se pronuncia de otro 
modo que el "Dormal". ED palabras del tipo de perro, se registrarop. 
96' casos de [i]. 12.de [E] y dos de [;]. Las asibiladas eran de perSODas 
de Metapán en la froDtera COD Guatemala. 

11 FJ udculo de PETEII BoYD-BoWMAN, ~6iaul Ori6iru .•. , india aUD mú 
tua.s clcmcollll aadaIuca ea los primen. años de lo que le' ha addo. El profesor 
Boy-Bo~ ya ha laIDia.do (1960) OU'II ~pa imponaall: de eslOs dalOs, e informa 
11 que lIIICI'ibe que pcI'IÜII: la domiaeci• aadaIuza. y apecialmcall: scvillaDa. 

11 PL6aa. lA 1"M...a.n.s ... "' pp. 211-21). 
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Co"so"a"tes palotales 

154. Pronunciación de la ch. - Como en gran parte de América, la 
eh se pronuncia más palatal que en Castilla, con elemento, fricativo 
de más duración y timbre chicheante más difundido. El tono es más 
grave que el de la [e] castellana. En El Salvador no se notan varie­
dades de importancia dentro del marco americano, y la [e] de Nicara­
gua y Honduras parece ser igual: [mu?ac"o], [no2'e], con marcada ten­
dencia a pro~unciar la última vocal de estos vocablos con ensorde­
cUrüento. ' 

155. Pronunciación de la y. - La fricaci6n de esta consonante es 
muy suave, semejante a la de Nuevo México~ No, se hace rehl1ante 
entre vocales, y al contrario se suprime.u Inicial de frase y tras s, r, 
tI, l.y es africada fuerte. 

156. La y, hie, II iniciales absolutas. - Se pronuncian africadas y 
con tensión rehilante, a' pesar de la suavida~ de la fricativa intervocá­
lica. Como ya se ha indicado, se siente como inicial tras s, r, tI, 1, y, y el 
sonido es africado de bastante tensión. Las llantas-ya no sirven dio afri­
cadas en todos los informantes menos un viejo de Metapán: [la~ ya,,­
tal} ya no sirb",]. Igual pronunciación de esta frase se oia en Tegu­
cigalpa, y por lo visto asi es también en Nicara~.H 

157. Y intervocálica ante i. - La [y 1 es tan débil que a veces es 
diñciÍ saber si se dice [kapia] o [kapiya], [gaí"a] o [gayina]. Aquí 
también se parece el español de El Salvador al de Núevo México.­
Le preguntamos U11 dia 'a un joven a'nalfabeto cuál er¡a la diferencia 
entre [sial y [siya]. Respondió que la primera era "de montar, la se­
gunda de casa. De unos cien casos de -illa, más de 70 paredan de­
cir[iya], los demás, [ía]~ 

158. Pronunciación de la 11. - Como en gran parte de América, 
no hay distinción entre y' y II salvo en la lectura afectada y escolar. 
Esta desfonemización de la II parece ser otra manifestación de la ten­
dencia económica del fonetismo andaluz-americano. Sin embargo, al­
canzamos a registrar a dos viejos que pronunciaban naturalmente, con 
propio sonido palatal lateral, la II en laS palabras cafle, casulla, capilla. 
¿ Seda esto vestigio de enseñanza' de la época de 'Su juventud? 

23 EsPINOSA, Estudios ... , 192, 194, 196. 
:M uCAft'I, op. cit. 
~Ii EsPINOSA, op. cit., 199. 
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CO"S01llllJIeS tllUtJles 

163. El grupo mb. - Lamber es arcaísmo. muy extendido en el 
habla salvadoreña; pero al mismo tiempo, lamine" se pronuncia en la 
conversaci6n rápida, [lamih]. m final se pronuncia [,l. . 

164. :Elgrupo m" .. - Sólo en la converSación muy esmerada se 
dice [imno] por himno. La pronunciaci6n corriente es [i"nol.-

165. Pronunciación de la. n. - Ante vocal, tiene este elemento su 
articulación alveolar o dental. 

166. La " intervoálica. - Por regla general se pronuncia, peJO así 
como en Nuevo MéxiCo, hay \Ina tendencia casi "portugueSa" de na­
salizar la vocal y' suprimir la n intervoálica en palabras del tipo 
vi~en, t;enen [bié" tié,]; hasta la forma singular se oye así, [biF. 
ti~· . 

169. La n final de snaba- en. las combinaciones cultas.' - La pa­
labra instituto se pronunció [istituto] o [i9iitulo] 48 veces; [i'stituto] o 
~tituto], 17 veces; [instituto] o [inStituto], 14 veces. Confesa,. su­
frió semejante suerte, e invierno parece remontar a su origen latino: 
[i&ier"o]. . . 

170. La " final ante pa'usa. - Tan fuerte es la tendencia a la aro 
ticulación velar de este ele~ento que a veces velariZa la·n ante vocal 
de la misma palabra que en la etimología popular puede parecer final: 
anhelo [a,e/o). En iardíTl~ pan, etc.; se oyó siempre ['J]: ["ardE,] , 
[pan]. En la frase en automó'i/ii, i04 pronunciabaQ [,],35[,,].2'1 

171. L9s grupos nm y.. "n. - La asimilación es evidente en estos 
casos. ~0Cas personas dicen [nm] en inmenso, y si se mantiene la n 
es [i,menso]. 

172. Pronunqación de la ñ. - Como es algo relajada la tensión 
articulatoria en general,. una y por ñ, con nasalización de la vocal 
precedente, ocurre con frecuencia: mañana [miiyii], caña [kaya]. 

174. Adición de nasal. - La palabra ".ompuar parece ser, como 
lamber. arcaísmo m!. bien que intercalación. de nasal. En el país ve­
cino, Honduras; y especialmente en Tegucigalpa, se oye el conocido 
caso de Guadalajara, México, de la n final después de s: Jos-n, tres-n, 
tldiós-fI. 

u UCAyo' o,. cit •• dacribe esta combinaci6n pan N'acaragua. 
n Iatcresarl1e estudio de la • 6nal y Al lipi6caci6a es el de RV11I HYMAN. [, J 

... ¿fUopltow" .• ~ .• sepcicmln de 1956. 
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FRASES LÚDAS PO" ALGUNOS Da LOS SU¡B'I'Ós 

Para hacer grabaciones de ciertas tendencias fonol6gicas del nú­
cleo cultural, se hada leer rápidamente las siguientes frases, las q1,le 
tienen "escondidas" los fenómenos· más variables de la dialectología 

. hispanoamericana. A conti~uación. van las frases con transcripción...fo­
nética de la lectura típic4 - Iá que prevaleda. Luego siguen variaD-
tes que también son corrientes. -

1. Mañana van a traer las vacas. [m4;;4,,4 ~41} ti trtdr ~bál(u] 
[/1J8 b41(46] 

2. El dos de mayo salió a la calle. [el d06 de m4yo s4liú 14 1(4ye] 
3. Cuando bajar. paja. [l(w4"do ~4"fI1J la p4"4] 
4. Toca la flauta en automóvil. [tó1(4 la /l4uI("' ..... e1J ,,"I(tomó&ü] 

[/141("' . . . tll(tomóbil] . 
5. Se le cortaron los tres dedos. [se le I(ortáro" los Ire~ dllos] 
6. Traen leña de la peña. [vaj" 11;;4 4e la p1ñ4) [trde,] 
7. Hay unos perros en el cerro. [t.i ú"os piro} e1} el sHo] 
8. Las dos orejas se ven. [14~ dosorl"u se ~e,,] 
9. Buscan unas hojas verdes. [bÚS1(49 Ú"U Ó"4~ blrdes] [bú"­

k4 1}] 
10. El mes pasado compraron papel. [el mes puáJo I(omprtlrom 

p4pél] [meO plJ8áJo] 
11. ,El de la torre lleva gorra. [el de la tóre yl'btl gór4] 
12. Después de misa va a salir al jardín. [dehpwl" de mls4 &4: 

sQ/1r oJ "tlTdí1}] [despwls] ., 
13. El cura busca casulla. [el I(úra ~Úsk4 I(UÚy4] 
14. Ganó la cinta azul. [ga,,6 lasí,,"'_uúl] [61,,"'...JI6úl] 
15. Anteriormente lo cOnfesaron t04o. [4"tt+iorme"te lo l(ó1J!le-

StlTO" tolo] [kó,es~o,,] , .' . 
. 16. Va a su casa mucho de noche. [b4: su kása mÚ&~ le "óc"el 

[mú!~ 4e "óé!] . . 
17. El aceite se vende a veinte y seis. [el uéite se ~mde a &ej,,,IÍ­

slis] 
18. ~ deuda de Europa es grande. [la 4/~iJa luurópub grá,,­

de] [Iebda ] [Iegda] 
19. El hielo se tiró a la hierba. [el yllo se tiró a la ylrba 1 
20. Aqw yacen los huesos de su abuelo. [al(l yáset) los wlso; de su 

agwélo] [lo{l gwé(Jo" 1 
21. Nadie sabe cuántos viven en la ciudad. [,,4ye s4~e I(wá"to~ 

biblp en la swi44] [siul4] 
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22. Las ratces del ma[z crceen hondas. [Ia~rme~ del mm I(rllnJ 
óndas] [ma,is] 

23. TraerÚl canoas para el viaje. [trajr4,l(a"ÓIU ptlra..,!1 b¡4Ae] 
24. Es peor que vaya al teatro. [es peór .te ti4Ya..jJl ';4"'0] 
25. El poeta es muy feo. [el poéla e~ mwi féo] [¡éyo] 
26. Las sandías son de Río Frío. [las sandlas son de ño frlo] [;1)'0 

frl)'o] 
Zl. El otro lo hizo de pr0p6sito. [el ófro lo .. }so 4"e propósito] 
?8. Se ve muy verde esta tarde, ¿ verdad? [se 1Je mtUi tilrdeJsta 

t4rde ~erd4] [mui] . 
19. Los soldados marchaban potel /prado. [los soldUos mare4-

ti,,", por el pr44o] , . 
30. Le advierto a usted que no, ¡ignorantel [/~adbjérto a .... Juté .te 

"Cl~...i,norá"te] [albjlrto] 
31. Concepción explicó el examen. [konseksjó, esplicó,JI eksá­

me,] [konsepspón] 
32. Fue fácil sepultar al difunto. [fwe fásil sepult4r al :li,únto] 

[;we] '. 
33. ¡Ya no halal[9a n~ál~] 
34. Se esoondió la hoz en las aguas hediondas. [se: skondjó la_os 

en las áwas edjón·das] . 
35. Por fuerza tienen que ser afueranos. [por- ,lrsa tjé" ke ser 

Qwerános] [fwlrsa] 
36. Anda bwcando rosas por la costa. [ánda .~uskándo rósas por 

lakósta] ,[t;uhkánd~ ró8a8] 
37. El señor ,siempre sale a las siete. [el señór sjémpre sále a las 

sjlte] ...... 

38. Lasgal1inas.van con los gatos. [/a~ gaína~ ba, kon lo~ gdtos] 
39. Jamás usa jabón rojo los jueves. [hamás usa hatió" róho lo 

"'wé/jes] 
40. Pero sabe cantar mejor. [piro sá1Je ktmt4i mehór] [ka"t4r 

meA¿"] . . 
41. El ml1chacho échó ocho pesos en la hucha. [el muca;tLe~tLóEo 

pésos ~ laJc"a] 
42. Un yugo de bueyes de mi tío. [ug YÚ§o de t;wéye~ de mi tio] 
43. Entre las columnas de la capilla se oía el himno. [é"tre las 

I(olú,,,aft de "'. Itapla [ltapl)'a] se....,oÍIJ..j1 1'''0] 
4+.. En ese instante entr6 ea el instituto. [en ése ist4"te entró et} 

el initúto] [i9titúlo ] "" '-1 -
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45. No se ganó Zamora en una hora. [no se ganó samóra e" úna 
órtl) ,., 

46. Las llantas ya no sirven. [la~ ;ánta~ Ya no s¡rhe,,] 

TBXTOS 

A continuación van unas transcripciones fonéticas de conversacio­
ncs entre salvadoreños o entre salvadoreño y otro. Se hicieron todas 
estas grabaciones en máquina magnetofónica de alambre. El sistema 
de transcripción es el del profesor Tomás Navarro con ciertas' omi· 
siones y variacioncs: se han omitido las indicaciones de la apertura 
de vocales, ya que varían menos que en España, por ejemplo, 'y se 
ha usado [~1 para la s de efecto acústico ciceante. 

El primer trozo .representa un monólogo espontáneo de Adán 
Cardona sobre figuras eminentes de la IIteratíua salvadoreña. 

El segundo pasaje es una serie de contestaciones a preguntas que se 
le hadan al mismo ·Adán Cardona. 

La tercera conversación representa diálogo entre choferes. 
El cuarto trozo es la relación de un episodio por otro chofer. 
La. quinta conversación se verifica entre estudiantes universitarios, 

tres salvadoreños y un boliviano. 

Ice. '"O la. Irw~1 le a;o/á7'o ersl.l/J.toJle­
Ui/ó 10,0. &hjéh He le ,.1Í.stL~1 ~ltn. 
61;,.. I( • .se yantá:ba la. J¡a/Aa¡fD"'~Ditá/. 
aIJI'nJo ko." ".sl.Jrt0J 1&8 Kos/i",­
b,.e ¡, /Ju.,.aw,é'1lte k7'iJytl/:t '.1 "",'.s. 
altjéh ke.k()" 'es/,'ktfJ a e.·ni ónrJ,7'~;' 
I'we. C! I~rio yo ,'Ir'i ,. hO t.'IJ 'o ",.~ 
Já.tolt K.sil.h e J-e.I/.~al F.8f'1rt9' 

a.,.t'M"WI.:.b""Ó¡'/~ elte erillFJ kre­
yf.sta ,u/Ir. e". eJ,JoaiIJía ~1l'l'I._énte 
'&hjonl.l, aSK"toh j",.._éhtc '.II1'oná­
¡el. o-a_6 lJie'J ,¡''¡/¡'.nalf. a"&li,. }( • ." 
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los í"r1.J·os ¡tia,. to: /0' ,"oi/~tI4o, 
Je los '"riJooS i, pwe$, ,.jira al ~­
;., to: lo kéyo6 ~e.".'IJ y¿¡lá:&a.7J. 

CONTESTACIONES 

m1Í2a. Ó ,rÁsj¿, ¡.,.wal »Ié1lte. 
yo "ahí en sÁ"ta. ána. 
e 1) e/ oksitténte_e / .. ;:e,útJ/il(a. 
no, p 61r 91 IO))ta 6 del tjé'Wtl'iJ e~ 
~í t'o a/(/~ 

,1 ~ , 

$Je.te alJOS. 
ka.;i!a I /YI 0, }¡j. 
pweb hj~1J" p% »¡éYlDh :Kí ,he. ,-'-
na Y/le}¡D7' la Aú/a k.J'aya. al ma~ 

MaÓ ".as KOM é. 1'lIjD, rn'¡~iw.j'nt D ti! 

K ,' o,.,e7'fJate, 
/,we.s baatl .. "te .",á/o p'¡.,.ke ~z ba$t~",t4. 
Kopj6s o• baatá»te /(opj¿SD í hlJ "¡;'a 
e_iw.;D7'tU,7tÁ'1' mú2wel ko»ttl,.sjtJ, 
/{01l la~ 9M. SJah • 
.se: s/(D'Itf;óne. to: si. 
akí /(onóhk9 lrohlLte.pék" h&kate-' 
/(0/11./('1 ta .. IJi.é'llte ¡ sánta. té/(/a "0 _¿Ir. . 
.¡ $altt'"te. ),¿atiJate. á..I.'«o 1,jl!.1). 

'o lo .,é"ol:t . JUlio /JÁJ,o _i b/;a 
J.e lo /J¿ko kit 1It~ ¡,''''Vl t,.¿Dá/'Q. 
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106 Jfa6 ,~ la J,e",á~a /'011 1" si1,l-
40b tltJI9tIÍj,IJ" ,. N:"es. 
e 1 I'~e.), ta1lt),jé'l]. 
/,wes lo lfJ'a.j e "Fa ti )lftJ!¡~·,,,to 
pwef está 1Jj~1J. yel t,.,¡1;áJe D faWl­
b J é rn /J ~ .,. Irt!.-e" t ~e." 1 .. "$ 6'1'e /t ' 
bastárrte., )11'1 mú€o. fa/dt/nDJ. 
Itolf loh ke t;'é.n e..", mal, ¡'WI/,It1.lItl.­
Lo" 1Ie .. ¿xo Ak/'. 

~ J.-- J I 
lo ),'1I6*t> • .1/(/ 1~1.t «eh')tfOh tú.,)(o~ . 
.si, baltti.",te kO)'Hé1" ti" l'Io,.tei'1lleyt;­
Ká:f1D, 
náye I'we: a~/á.., ~ése ~es;éKto 
SI: PD'" e/1lto",é"t,,_eltt.' t'1'&tj }(/Io 
t 01 I ~ ., • , l 
110, aí aj hje",pJle PI't)lIol\&4Jone n. 

f,wlJlO, he~",á 1), X. '/44 1(6'11 ~ I t,.4-i."o, /(0," e~t4p Ir~ 1' .. / su ;,tlfe? ktl-
1111> fe ,uIrta? 

pwe El .",¡ "¿fe e ~ )(hr bwe 1] ó)llth re 
" / t ' .:1 , -'\- / J... n 0 71l,,.t>, _ct.,a "IeS aRO ",uco pO~fle 
,.,0'1' ~1t4 .bWl"D. pl.,te8,. me ,,,st,H·ía. 
lJe'1:"" t"At,aAá~"D mas pérD e~ /(e /)(1-
J(o tjé""'~D Itta.'rÁ a 1</ e'J el ;s!/tú.to i 

""-J ~, I t'+ ~aha.r~vt'ro rraDaho __ e. kon. 040 ,tI ~to /le'!; ría 1r0'1l el. ti.1 .¡.,.opwtJÍ7'­
to. 

~welt _u t"4~'ht>, k'¡""DJJ.ti .a/e-
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IAMti.tl 07 ~:It l. k'~ 10lrV ,ajítlo 
tll7'állte el tié""" ~&}'titlo ,f'O? elr 

~we.s /ro" el "';/(0 tié""" Ir~ fi'JfJD .t~ 
\J!stá,. I',.alrtt'ká."t/.o a,,¿~Ira.J. /a l7Ie­

t.,.o/oltía e kOJlf.;.,.e1t'/d~tl:m.I'DIr/t(J del 
t~a&áItD f¿,.k~al Jol(tó.,. Ie.-a ~"~IJ¡tD 
9.¿rXa i'e lah o,e,..lJAlljó)tela /re le,-,e 
llo ye!Ji JI ti fU. ká.~ o,-e, é.J, te tié.~o. 

#(e íse3' el pa.ía JeJsté F~.sIJt!lrto 
a los serbl.sjDh me.trafJ I ti /ti k()J. /re. tJe 
I(o)t el «o/(tó.,.? /re leJa '.Y'ése ')1 

pwe.J. me.pa..,.ée¡em múao. P6~}(B 
r:~ trar~o /(I;}a.fI d.e tlifel'é"tef 
apa.1'áto~ Ke 6alJ,a tra'r preotír ~,.-

b(~jo ..... e'J e 1 .. ,a./(y~ e/o9e.."hat¿J-jD 
na..iljonál ,.tambJéb úna pá."ttL,¿tj­
tOf ba.l] a pa.lIJiyt al káml'tLe A'Pja-
4jó1J ó."J.e b4~ti.Y' éljttLPt,.-o ~~)t­
iro tie o~eY',hatór:jo ta»t.bjé1J bte­
trol¿hil(o~ b4r& ~/ ufJo d"e af,ia-, r...... --'J 

IIJo1J 
yÓ'f'a 4u párate. e ~~ tiér.l/,wes 

ond uhte na tlj ~I'we.tj, Jr'e. t.al r f(;f",~ 
le farétte.? kó", o stáry fD" a.y/? 

a, pwe" Wl/ tJéra. mWI :5je7J. yo 
na 4 Ce'] kl."Je/áraja. ;t: la fY'DJ1té'1'a. 

i a re II/i!,ó. 'DJltde? 
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e Fe.If/J/jJ(),-ak/J'J e.1 ist/t'úto tl'D­
p/I(ál t:Le:..,i-mbe 9t/1a~jónen ~je~ 
t íf/kah. 
~u fa»t{lja ,¡lr/nJe la tj¿."e~ e, 

/fe pá.,te-.e la. Fefú:'bl /ta ? . 
~; fa),"{~'a I 'l~e'Jkw,~nt,.a....,'¡ha. ;!.,.tf¿ 

&1) ~J'u.,t~ a"i¡e. ~iJt"'l..,e'1 ~/~/6hfO 
1&c.,!aJ' Jo~J.e. hattl- j{4ItJelaY'J~J!! 
la. f'l'D~té)lIa. 

re$félrt~a.1 bjáhe. kVlf/fm oh el 
r1.otn:~fjo /(D)I( loh serJ¿~eh ímheht/­
,atoren yénrLo ?¿"'~asfno nohó­
tros is fm ola be,. Ye1áel.tt.,áJrta. la. 

. pláya, a? pé"f"o nD ru.rf/m oh pDr 
la E/i.,.Jru'1lstá~$ja e ke :5ía yo"/5f­
tia má20 :Ata U~ Ji tÍntes yeJ!CtL '-na úna p/áya tfe nt'asji.i"o mw/ 
.,.~á>rde. /oy"ántoh .IJahá.,. éha /,1..,... 
te pé.,.otle hl'wés ye,ámoh n()J¡6tr(),s 
oná.ehtá.'b&'lHOh unJ..ío, :Dtfá., entD~ 
ses. ya /(,'s f blo . .s b~l' pasáJo féro 

·ehti.-sa »tw¡' {I¿ha 14:,.éna. í ntÍria 
m a. s, ke re.)IIt,.ó la. m" tá ,te la. ka­
»tjonéti. í se un'ió. ras í Jrj"ar.í 
a~;a múeos'--'tr¿'6ahat"tI.,.es mÚe08 

tY'd"baha.I"D"I't!.s i I1tJ h ay u. 'á '1'tJ~ él 

saJrá". la. kam;onét. a. l'e~.,.éso._J 
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J' , , F ' ya )fo ;M.Q.',.,."DS '''4-aSO'lO, e1resa-
ntos, 'btí, ya./ r~,l'éS~dj/a lim baee 
/re ''L4$(a n ta;iLo /ro;'" múaas Ó),4h, 
bd'á, kwÁnrlo flent/mos est.á-r .bje 11 

sent itlos It1'4 bes J,je'1 a.sént"'os 
k'O)? el eásis es/ma. Lel $W¿/O" a? 
ery éso '5,'no u'J amí!D,Te M' ká:¡;o 
i loh ayul"rf a saKi'1'/D, /(tJ)f /4 ilff-
/fa., tJtfá, i kwÁndD nDhDt.,.() sal/­
mos lo fiJaimos /re se "je~/a saljén­
d.o el l'i!1 ,~ ¡lD"¡ e "5 .. tt"ehl.tf'oJI /ttU­

rJÓ1j. reno t,we la f • .,.¡iha ka IJI)"I' 

", Ditft'l'on liD ye,.á»lDJ.r /w~,.() ~al'¡f/(). 

CONVERSACIÓN UNIVERSITARIA 

/(o.,Jlnsah tu bfJ/ftjll? 
Ke les I'a'l"se s/ d"A/'",Dh ÁDIt res-

~¿Jrt o al a& Ú)ft o uniDeY'sitá 'Y'Jo? 
los pe'l'jótfo$ !re a-Sá.,.ká, el t.J"-l!fJ hé 
abi,.kaM los l'e7"jóJ-0 6 Je..;sti'.J'os, 
}(Wá'1l'D sLesaFó¡" ID8 el(sá)illelles 
i: Jos - las ofDratunitl"tÍ h ke t.Je, 
los aJú',noJ:, de "i'el'et/,. e,pá»re­
)'les ;,á.,.. sa/bár -.at'¡rit1}, ~ .sUYJ 
p'e rt/tI,o lIel If.~imtlro" Iítl>llVS e >7 
t/l. lA pala, bO/ I t, Ja r 

yo /rréD /re" t.ra la a-.é,.ilr .. 
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efe I .Su.,. el sist¿_aJs si_ilár al 
ell.rDpéD. !re .se,Jstli.lj',¡ Itw~je o 
J.J'ez, btéses ; 14.% jatrAsJ'(/nez re 
Dera.nD SOJ't ti DS. se iJéne xe>'leraJ­
ménte. tTDS $ /s ti'J1t a%. de tTa. Y' 

eksá'iHe>les, el ¡~al rel ~SIr~/tD i 
}(e /(DWtu>1méntese IDS áse e>1_ 

el os t,[.,.1//)s, el t ,1"'''0 al ter", iJ.a'i' el 
pe ~j6tf o ~e Ia.s kláses ye I t5t.,.tJ al 
IfDJtte)fsál'. 'nD· se sje.'1I ttl. ;aís e2 

I () >'II,'%)Ir D pi 1'0 k".éo I(e s,. 
oye r()~,yeto, »re patlse /(u') 

/1Jhepería ayá'J el salJ,tlJ'¿r e6 
d.¡'.st'Hto, )fo? 

bwéno a.,tlJ Id {a.k'll./t,í rheIJer/a 
Ifás ¡' t o: t!! b ~¡'$t/)fto Ir())" ell.sá~J.o 
de la. p'ra e1J ,fe, el),te 'U~í8Jan 
lah kJá8ehe kéylJÍt t.J'e1J Jrli8ef, "e 
la >'Ita~áHa a lah .seib de lti YI'It1'tji­

na la. ;r"~ét'a Irlá"e / t~~",í)1a.>J 
a. las &2.0. IwétJD .Dti~ a t.,.apa,na'Y' 
i ~wéJbe., a y.~lJ"¡'/1' JrJise e)f la 
tárJe ¡' ti¿'1Ien tDaJ, /. lu~"'mr '1011 
e~;esjá/eh e~ 106 I u,!Áre), /re t.,.... 
A ahi11J 101, ke t.,.a.~áha 'IJ e!l el '1"D­
~Jé'r~o. éyoh tje'!} to'tÍah f~6 ",a­
té.t'ia~ en k,.í tah, . t ó tf~ ~ la b mél.­
tiyejaJ. ;'''/fe. e, ú,.,a kDsiimhre 
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lrellertÍ/ en la Ilni~el'.itTá Jrt! 1.1, 
))t a:ttl,.ja/:t reltlsjDlI á: JrD", ",at~má­
ti kas son e}(sá_e)fes ehlrY'ítDs ,. 
la b ,éhto e la /:t mat'Y'jalt /,wes 
d esarór.i los ej(same nes o-ri/eh. 
eh la /ro},t,J.,h,-e henerál a/~ 

. me fa¿se./(e. /9he 11.era/a. tJe",e 
a/tjú>1a re/asjD1J kD~ eJrDrlomía., 
t,e .,.J.i? 
. re.a/_é"te yo no se si eb elesf" 
Xe nD !>ol-,./a d"es{,.te 0$/ la 'tje'11s,' 
jeiár ,(/k~ .Ji $Je, eh sJé'1'to /re ... 
/re 106 ti o s ke '1 la /:a ti fJS ¡"lru./ ti: S 

al óra s 1fD /(o_iHes ,a,.. k/áses. 
e/(e»O"WIíA las tJé>re e HDte i í'lhe­
YI e .,.(a e'1 la )'Ifa "ÁJ1a. f é,-.() si 
sje,.t~,mente, f.()~tra. ";$í'rse_ás­
ta ,sJe,.to I'Mntolre tJene'] '" 
i~he~el'ía iaf1lbi¿" tilheJi la "ó2.,? 
)fD lo sa '&fa, . 

Dwino, lo 1(& yo te tles/a es éstD, /re 
I(Ó-.o ~o~é,.to ",4"lfjést .. Ke ;'J¡'~­
n 8)'ía t.J'é"e ¿,.ah espesjá/es Je'6/~D 
a /fe los estlA',iá.,.tes t,.a.báJra.ljl e!.J 
I(e al sjé,.ta. s;»tilitútl 1r.1I la faku/­
tá l~e}(tI)fo.",ía. e.'l el se.nt/tfo ele /fe 
1I0S¿tros t.,.Abtl},Á»tDS ¡ te"iMD$ ~é7'­
t oS p~.,..",fs 0·1, pi,.. potl¿,. asi8t¡.,. a 
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J(lise h, í to: I~h !re troata.háJtl ,á.t'~ 
~I 101;Jé,.'1Io i c!6tdij'aJ'l 1~Ii»iDe"f­
si.á. tje~ J.~,.~tu sjtbetlJ til ""I'IJ 
tie l'e1'»t 150. "IJ tie'j Isa -Aen/á!aa, 
ésa ,,1'e~D.,at / ba el),~'" po 1/IJd?' 

xe"e'rd/w,'",te /05- k"~.st itia m 
waaté1tjas téfJrlllra.s Jrtfmo Se.,. í1JXe.­
l1e1'/a, dr/(/te}(t,['Y'&/ mett/sfJ1a, tI­
llos ésos e'Z' ¡¡1I, /frlo?/ó les )(étfa 
ni 1] 'j Ú >'1 t ji)H ;tJ 1/5"1'e I'á-ra. t1"t1.-
-l.." '¡'" 1,.;:/ J,.; ~ .Dc1xa)". as¡ "e yo fl.,.eo /le al )foz 
Jé.:Sa la be-ntáxa ustél"es p6.,./(e 
los estlltij'á.'rltes ke /Jwéde", tt-d.­

~a.X ár tJé. ."e>n ,",ú.~o bta.y6,.. Iránti't?, 
ez ,"es!.,. >'He re.f:.f¿rf) tJéneWl ~ 
I\á""'/'D I"s estu.tf.J~'Yltes /,óP'res Jre 
no tw"em fa,a~ sus est'ú.ij'DS: 
péro 10% ¿fe (á",s as/ tltt.;}fOYlO­
",ía., ,de.,.écD, t6to$ ésos si ,wtlJen 
t-raS aiá r, no WlW; {así/mi nte pe'­
ro J¡':'J~rnos as r I(DHI I'ol(í~ (J tltf 
tra~ axo. ékst-¡.a, d.e sa/rr1t(sJo 
é kstl'a e pé7'tJ JastimoS4ménte 
los ótros, de ~á'WIQS té,.'YII'/ras/ 
e % f1I W i ti. if 1 s í / I(e ,t Y' a ti á x e >1, 
ltt ~}(s ;»10 lÍH~¿~a '.J'áyaia o aos 

, I I " J t V: oras p()"I'If~e Ora1'JDsa ~ 1\0)f-

t Inwf) , Irás" tIla Id Jflañá"a, es 
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I'úro l(Iises o,.á/es ,. lA tÁ'rtft! 
SO 111 fráJ(t"/(a. tu. sájez /a S 

pri.kt ¡Iras· kÓWtD SD)f. es á/ro Ir~ 
. /'fD,"sÚ)tfe tóti"o el ti'.",.!D. ése es 
el "isté»ta XeHe.,.al_énte tjárJo tle 
k/áses. 

kwi'YItDS . á?Jos tJé-ntt"e/ /,el'follo 
de iIJherJeY'fa? . 

bwéno, )1osótytO%~ tros le."íodDs 
en la un;:Se"t's/etá, ~/ú."o I(e se lá­
»la ~ /st/tJ.to !re JrD)H,.,.éH"~ t,.,s 
O /{wátro átJos, de/JéJ1i1e Le /r/nto 
te báya e~ eksd-me-n de, .. /'191'éso 
re/ 3e~Ú)f,O ./re se l á"'.'a_eskwtlla.. 
asf /f~ell totál son .sjéte árJDS. 
re'YI tu. ¡Oaís I(¿-mt¿,ez )a j(west:/ó"l'/ 
de~ilJxe rJeye/d o e /(trno »fía r 

r0 '1' eh.é,."lo,'-páY'a ha la.,.tár)?a.$ 
, ..... ~ I t' I -L ' , »rUGO ae em4, a I ne?]eY'/fl • eso., 

twe s hel1e 1ÍI, .ha? la ':{áse, ID ,fe y,{~ 
mase ist/t¡Jto, }''Hes e s'L,es 110 fe­
htútJa., )'ID ID teH~)I(olt t!1J la l(ni­
'tJersitá. el¡ a;i.,.te, ét!J 01, fD)p 
iJ/7J/ro árJDS afá'1'te. IW¡"D /re yé­
,e a 'a..-lJ.1Iibel's/ti-á fD)f SI,/rD mal, 
pba. rJrerJe~/a, i Ia.p,.ál(t/ka ~e-
lfera.¡,.,lHte, 'le: fa '¿ya elJ,., t'f'tlf,¿­
Jaa:nJc ya. 101, JtJru,2áeos J(ulrtú-
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Que por la cual le 'apodaron el salvadoreñiólogo. Así es que le puso él 
una 'obra que se llamaba La Salvadoreñidad. Hablando con respeCto­
a las costumbres puramente criollas del país. Así es que con respecto 
a esos hombres pues he leído yo poco y no tengo más. datos cabales que 
decirle al respecto. . 

Arturo Ambrosi, ése era un criollista porque ése escribía puramen­
te regional, asuntos puramente regionales o más bien indígenas.' Ha­
blar con los indios y claC tQdos los modismos de los indios y~ pues, 
llevar al papel todo 10 que ellos decían y hablaban. 

CONTESTACIONEs 

-¡Tanto gusto de verle por aquí, hombre! 
~Muchas gracias, igualmente. 
-Ud., ¿en qué parte de la República nació? 
-Yo nad en Santa Ana. 
-¿En qué parte queda esto? 
-En el occidente de la República. 
-¿Vivió mucho tiempo allí en Santa Ana? 
-No, porque lo más del tiempo he vivido aqul; 
-y ¿ a qué edad llegó acá? 
-Siete a;;os. 
-Pues, mejor decir que usted es capitalino, ¿ no? 
-Capitalino, si. 
-¿Y qué tal le parece la capital? 
-Pues bien. Por lo menos se gana mejor la vida que allá. Hay 

más. .. más comercio, movimiento de comerciantes. 
-¿Y qué tal le parece aquí el invierno? 
-Pues bastante malo porque es bastante copioso. Bastante copioso 

y no deja de importunar mucho el comercio con las lluvias. 
c!Se desa>mpone el camino? 
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-Se tlesco"'fH'ne IOtlo, si. 
-y ¿qu~ otra parte de la Rep6blica conoce Ud.? . 
-.A.qul conozco Cojutepeque, Zacüecoluca, San VU"mte y Santa 

Tecla no mtÚ . 
...:...El trabajo, ¿qué talle ha ido? 
-SI, bastante, btlitante, ha ido bim por lo mmos de eso paso mi 

"Úa tle lo poco que me rinde ·el IrabQjo. 
-En cuanto a los días de la semana, ¿ cuál eS mejor para su trabajo? 
-,-Los dlas de la semana son los s4batloi, domingos y lunes. 
-¿Con qué motivo eso? 
-Pues lo que hay es mtÚ movimiento. 
-y su papá ¿ qué tal estos días? 
-Pues, está bien~ Y el trabajo también porque está en labores. 
-Aquí en la capital, San Salvador, ¿ hay bastante comercio extran-

jero? 
-Bastante, si. Mucho; Palestinos son los q~ tienen mtÚ implan-

tados negocio..s aqul. 
-¿Palestinos o turcos? 
-¡Lo mismol .A.qul les tlecimos turcos. 
-Hay bastantes norteamericanos, ¿ verdad? 
~/, bflStlmte comercio norteamericano. 
-~y la cuesti6n política aquí en El Salvador? 
-Nadie puede hablar a ese respecto. 
-En estos momentos· está tranquilo todo. 
-SI, por el· momento está Iranquilo todo. 
-No así en Guatemala. 
-No, alli hay siempre provocaciones. 

ENTItE MOTOIUSTAS 

Bueno Germán, ¿qué pasa con el trabajo? ¿C6mo está? ¿Qué 
tal su jefe? ¿ C6mo se porta? 

-Pues, mi jefe es un buen hombre conmigo. Me ha gustado mu­
cho porque por sus bumos portes. Me gustarla seguir Irabajando mtÚ, 
pero sé que poco tiempo estar4 aqul en el Instituto y pasar4 Q olro 
. Ir_jo él. Con' todo gusto seguirltl con él. I 

-Pues, con el poco tiempo que tengo .de estar pr~ando acerCQ 
tle ,. ",eIeorolo". he co"'l"'entlido un poquito del trabajo porque al 
tlo'ttor le ~ ,.,«i.tlo cerca de las observaciones que le he ido llerIan. 
tlo a Nbo en este liempo. 
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-¿ Qué' dice en el PalS de usted respecto' a los servicios meteoroló­
gicos que tiene con el doctor? ¿ Qué le parecen? 

-Pues me parecm mucho. Porque han traído copias de diferm~s 
aparatos que van a traer para prestar servicios aqul en el Observatorio 
NflCÍonal y también una par.te de éstos van a pasar al campo de .tJia­
ción' donde va a estar este otro cmtro de observlllonos tambim meteo­
rológicos para el uso de a,,¡aaón. 

-y ahora su parte de su tierra, pues, donde usted naci6, pues 
¿qué tal? ¿romo le parece? ¿romo están por aM? 

-Ah, pues, mi tierra. Muy bim. Yo nací en Candelaria de la Fron­
tera. 

-¿Y ha residido d6nde? 

-He residido aqul m el Instituto Tropical de Investigaciones Cim-
tlficas. ' . 

~¿Y su familia ad6nde la tienen, en qué parte de la República? 

-Mi familia se encuentra una parte m CiudrÚJ Arce y otra en el 
mismo lugar donde nací, Carldelaria de la Frontera. 

EL VIAJE DEL DOMINGO 

Respecto al viaje que hicimos el domingo con los señores investi­
gadores, yendo para Asina, nosotros hicimos haber llegado hasta la 
playa. Pero no pudimos por la circumstancia de que había llovido mu­
cho, ¿ verdad? uÍl día, anks, y es hecho una playa demasiado muy 
grande. Logramos pasar esa pane. pex:o después negamos nosotros 
donde estábamos hundidos, ¿ verdad? Enton~ ya quisimos haber 
pasado pero estaba muy floja la arena y nada más -que dentr6la 
mitad de la camioneta y se hundi6.- Y así que alli había muchos tra­
bajadores, muchos trabajadores, y nos ayudaron a sacar la camioneta 
a regreso, y ya no pudimos ir a Asino. Regresamos, ¿ verdad? y al 
regreso había un bache que lo habían tapado con muchas hojas, ¿ ver­
dad? cuando sentimos estar bien sentados otra vez - Bien sentados 
con el chasis encima del suelo, ¿ ah? En eso vino un amigo con un 
carro y los ayud6 a sacarlo, con la mica, ¿verdad? Y cuan40 nosotros 
salimos los fijamos que se vema saliendo el pin de donde va dejado 
el muñ6n. Y eso fue la tardanza que por nosotros no llegamos luego 
a Apulo, porque después dispusieron salir a pulo. 
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CONVUSACJÓN UNIVUSITAIUA 

(Tres salvadoreñOs y un boliviano) 

-SALVADOREÑO (1): ¿Co~enzas tú, Boli~ia? 
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-SALVAD01ll!.ÑO (2): ¿Qué les parece sLhablamos respecto al asun-
to universitario? Los períodos que abarcan, el tiempo que abarcan los 

períodos de estudios, ~uándo se desarrollan los exámenes, y las opor­
tunidades que tienen los alumnos de repetir exámenes .para salvar ma­
terias que se han perdido en el primero .. ¿Cómo es en tu país, Bolivia? 

-BOLIVIANO: Yo creo que en toda la América del Sur el sistema 
es similar al europeo. Que se estudia nueve o diez meses y las taca­
ciones de verano son dos. Se tiene generalmente dos sistemas de; dar 
exámenes, el oral y el escrito, y que comúnmente se los hace en' dos 
turnos, el turno al t.erminar el período de las clases y el otro al ca­
menzar. No sé si en tu país es lo mismo, ~éo cteo que sí. 

-SALVAD01ll!.ÑO (1): Oye, Roberto, me parece que en ingeniería allá 
en El Salvador es distinto, ¿ no? 

-SALVAD01ll!.ÑO (3): Bueno, allí en la Facultad de Ingeniería casi 
iodo es distinto comenzando de la hora en que, en que, se inician las 
clases. Que ellos tienen clases de la mañana, a las seis de la mañana la 
primera clase, y terminan a las ocho. Luego van a trabajar y vuelven a 
recibir clases en la tarde, y tienen todavía permisos especiales en los 
lugares que trabajan, los que trabajan en el gobierno. Esos tienen todas 
sus materias escritas. Todas las materias porque es Una costumbre ge­
neral en la Universidad que las materias relacionadas con matemáticas 
son exámenes escritos y las resto [sic] de las materias, pues,desarro­
llan los exámenes oráles. Es la costumbre general allí. 

-SALVAD01ll!.ÑO (1): Me parece que ingeniería. tiene alguna rela­
ción con economía ¿ verdad? 

-SALVAD01ll!.ÑO (2): Realmente yo no sé si, es decir, que no po­
dría decirte si la tiene, ¿verdad? Porque sé bien es cierto que los dos., 
que en las dos facultades hay horas no comunes para clases. Econo­
mía las tiene de noche y ingeniería en la mañana. Pero sí, ciertamente 
podía d~ hasta cierto punto que tienen. ¿ Ingeniería también la 
noche? No lo sabía. . 

. -SALV~lll!.Ño (1): Bueno, lo que yo te decía es esto, que como 
~oberto ?,2nifiesta que ingeniería tiene horas especiales debido a que 
Lis eatucWmtes trabajan. En que hay cierta similitud con la Facultad 
de Econom(a, en el sentido "de que nosotros trabajamos y tenemos 
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ciertos permisos para poder asistir a clases, y todos los que' trabajan 
parad gobierno y estudian en la universidad tieDen derecho a cierto 
tiempo de permiso. ¿No tienen esa ventaja, esa prerrogativa en Bolivia? . 

-BoLmANO: Generalmente los que estudian materias técnicas como 
ser mgeniería, arquitectura, medicina, todos esos, en fin, creo que no 
les queda ningún tiempo libre para trabajar. Así que yo creo que 
ahí nos lleva la ventaja ustedes porque los estudiailtes que pueden 
trabajar tienen mucho mayor campo, es decir, me ~efiero tienen mú 
campo los estudiantes pobres que no pueden pagar sus 'estudios, pero 
los de ramas así de economía, derecho, todos esoS sí pueden trabajar, 
no muy fácilmente pero digamos así con poquito· de trabajo . extra, 
de sacrificio extra. Pero lastimosamente los otros, de ramas técnicas, 
es muy d.iffcil que trabajen. Máximo una hora di~ia o dos horas, 
porque d horario es tan tontinuo. Casi toda la mañana es puro clases 
orales y la tarde son práctica. Tú sabes las prácticas cómo son. Es' algo 
que consume todo el tiempo. Ese. es d sistema generalmente diario de 
clases. 

-SALVADOREÑO (2): ¿Cuántos años tiene d período de ingenieña? 
-BoLMANO: Bueno, nosotros", do~ períodos en la Universidad: 

d uno que se llama d instituto que comprende tres o cuatro años, .. 
depende 4e como te vaya en examen de ingreso, y el segundo que se 
llama escuda. ~{.q~ en total son siete años. Y en tu país ¿ cómo es 
la cuesti6n de ingeniería o economía? 

. SALVADOREÑO (3): Por ejemplo para no partarnos' mucho dd tema: 
la ingeniería. Eso es genera~ ¿ verdad? r..:,. base lo que llámase insti­
tuto, pues eso es, no se estudia, no lo tenemos en' la Universidad.. Es 
aparte¡ esos son cincq años aparte. Luego que llegue a·la Universidad 
son cinco años más para ingeniería, y la práctica generalmente se d~ 
arrolla en ... trabajando ya. Los muchachos que estudian ingeniería, 
pues, ganan por practicar. Esa es-precisamente una de las prerrogativas 
que ellos tienen .. La práctica dd trabajo, pues, les pagan. Es la manera 
que ellos trabajilD. 

- RESUMEN DE TENDENCIAS PONOLOOICAS 

El fen6meno más constante y de más relieve' en la pronunciaci6n 
salvadoreña es la oclusiva sonora tras s, ", 1, y, (u), dondeser{a frica­
tiva en otros territorios de habla española. Así es que desde, verde, 
buey de, d~da, se dicen con d oclusiva: las barbllS (2), alba, "ay 
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"";os, con b oclusiva; y ltu g_gM, Mat'g";"" belga, rey gra"de tienen 
g oclusiva. " " 

Otro rasgo bastante raro en el mundo hispanoparlante es la tenden­
cia ciecante en la articulación de las sibilantes. Esto se oye también en An­
dalucía, en las costas de Venezuela y Colombia yen Honduras y Nica­
ragua. Puede ser importante eslabón en la historia de la c (e, ;). 

El relajamiento de la y (U) es rasgo también del español de Nuevo 
México y de la frontera m.exicanci-estadunidense, y se ha notado en 
San Luis, Argentina. 

La ultracorrección se extiende a través ;de las combinaciones cultas , -' 
de C9nsonantes, tales como la pe, la ce, la ps~ etc. Aunque esto no ~ 
.DOti tanto en México, es común en Venezuela, Cuba y Colombia. 

Igual que en Cuba, Puerto Rico, Panam" Venezuela, Colombia, 
la' jo'" es suave, mera aspiración. E igual 191,le en estospa1ses y en el 
Perú, la " final ante pausa es velar.' " 

En términos históricos tal vez se puede describir el esp.añol salva­
doreña como de tipo de tierras adentro, lejos de la" capital del virrei­
nato de la Nueva España, donde perduran formas de antaño, ,donde hay 
cierto relajamiento y donde, por último, rige la ultracorrección como 
para contrarrestar tendencias de descuido. 

ÜBsEllVACIONES MORFOLÓGICAS 

Aunque no hay tanta vacilación de género como en algunas partes, 
se notan distinciones" entre el barra"cD y la barranca, siendo ésta más 
.... él ,-~-suave que aqu : entre SrlrKn y sartenay entre carJlUto y cflfUUt4; 
pero sí hay marcada tendencia hacia la diferenciación del sexo en la 
designación profesional: la depntd;m"', la preside,,"" la jefa, la cipo"" 
la rea, la mldiea, la abogada, la gmerala. La distinción de úbol y 
fruta se manifiesta como de ordinario o empleando maltl o palo: ba­
"ano, guin~, papayo; maltl de gui"eo, palo de ma1lgo. 

Se prefiere el sufijo ..aJa (-ida) para la cuestión de "golpe, de con­
ducta, de conjunto, etc.: la"zada, pmdejatla, muchadada, agazu.aJa, 
fNli.sanatla, b",.,.aJa, perrada, fIloltuJa, babosada, mordida, lambúJlI. No 
es tan popular. el sufijo ~ie, y en lugar de -ara se prefiere -6". Como 
se prefiere -6" tambim para rldo y como aumentativo, resulta muy 

" usado: qumuut6", 1HITb6", ""';zm., ptmz6", orej6n, diez6n, pisIm., l1li_ 

tl.J6", UC'rII61J, grito"". 

El dimin~Jivo mú usado es el -iIo Y basta en palabras que tendrlan 
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-ento en España o en México: llarnta, piet!rita, lucita, crunta, piento, 
jardinito. 

El sufijo -al también resulta muy usado para indicar lugar de, o 
donde crece tal cosa: platanal, pajonal, cañal, guacal, cafetal, cacahuatal, 
%ac~, lodazal, piñal, pinal. 

Como en todo el mundo de habla hispánica, son de sumo interés 
los gentilicios: migueliño (San Miguel); rncentino (San Vicente); 
santaneco (Santa- Ana); unionete (La Unión); "iroleño (Zacatecolu­
ca); tecleño (Santa Tecla); sonsonanteco (Sonsonate). Y entre los 
nombres de pila, el diminuto Chepe (a) se usa en lugar de Pepe (a) . 

. En cuanto al trato familiar, "OS es de uso universal. S610 hablando 
a una persona de. o~o país donde rija tú emplea el salvadoreño este 
último pronombre. Como en América en general, "osotroS sirve muy 
raras ocasiones algo formales (banquetes o discursos políticos) para 
congraciarse, y por 10 común resulta difícil y acaba por abandonarle . ..~( 

el que Nabla. La forma {amiliar plural es ustedes, como lo· es para 
trato formal. 

En la forma dcl verbo se encuentran arcaísmos y evoluciones falsas 
o equivocadas: compr;ende, holgo, hiJiga, cambeo, triJiba, truje, vide, 
tl4yamos, quibamos,habemos comido, a"énganse, dentrar, abajar, los. 
"amos. 

El "oseo como USó corriente tiene estas formas del verbo: tomlÚ, 
com¿s, "i,,¡s, decís; tomarh, comerés, serh; "enl, andate; sos, habés 
(habís). Se oyen tales combinaciones como la siguiente: "Cuando te 
vayás, llevate tu perro. con vos; vos y tu padre son ladrones". 

, 
OBSEllVACIONES SINTACTlCAS 

Entre los usos sintácticos más allá de los relacionados con el "oseo, 
se notan éstos: yo como objeto de· preposici6n, a yo, contra yo, a yo se 
me hizo, si (sigo) parece perder terreno: entre ellos (si); con él 
(sigo );y casi con cariño se pone como eco el pronombre de tercera 
persona al final de frase: ~s un fliejo alto él. Un mi primo es casi tan 

común como un primo mio. 
Respecto al verbo, se nota, Como en América en general, el empleo 

extenso del pretérito, ¿Qué tal amanenó usted? y no sólo se muestra 
preferencia por la forma en -ra del imperfecto de subjuntivo, sino que 
en el caso de haber se oye como hiera: bierflS visto el sapo, hiera sido 
mejor. La condición se expresa muchas veces de esta forma: luviera 
dinero, ib~,· yo que usted, me iba a pie. 
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En cuanto a los usos adverbiales, hoy ya parece signifiCar eSloI ditU 
y ahora (agOra) quiere decir hoy. Donde el doctor, donde mi tlmigo 
suplen por en ctlsa de o ti castl de. Entre más bebe, más sed time' viene 
a ser m~s- común que cuanto m~s... o mienrras más ... , y se oye me-­
GO;OS tontos y tan es así, taJ:lto como yo no lo creo lambi/n. 

Aunque se va perdiendo la preposici6n a ante nombres de ciudades 
como objetos de verbo: "iritllron Quito; p.a conocer Lima, sin em­
bargo se prefiere a a en en entrar altl igl~sia, a fuerza, de día ti dllJo 

OBSERVACIONES LÉXICAS 

Indigenismos: 

Como es el caso en otras muchas partes de América, hay vestigios 
de las lenguas indígenas en el léxico español corriente. Existen estos 
indigenismos especialÍnente en las infinitas especies de aves, animales 
y plantas, pero existen también en el vocabulario ~ro. Los princi­
pales elementos indígenas del español salvadoreño son los del pipil 
Y los que han introducido los invasores y pobladores mexicanos desde 
la época de la conquista. Sirvan de ejemplos los siguientes, entre los 
cuales se vuelve a notar la ocurrencia del sonido [i], representado ya 
por sh y ya por z: 

tJtol, el "atole" mexicano, una sópa espesa de' maíz 
cacastk, ann.az6n de madera 
caite, sandalia, "huarache" 
cipote, muchacho, "chamaco" 
CUJhco, desteñido 
cusca, armadillo 
chele, rubio, "huero" 
chiche, teta 
choco, tuerto o bizco 
chompipe, pavo, "guajolote" 
g;,;isquil, chayote 
Fh", botella 
#"'SAte, esponja vegetal 
peche, delgado 
pizize, pato silftStrC ,,""co, sucio 
flÜltmJlIkru, lucero de la mañana 
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"Los pobladores de la América Española enc;ontraron objetos desco­
nocidos a los que pusieron nombres sugeridos por la experiencia espa­
ñola. A veces "inventaron" nombres o aplicaron mal, palabras ya ca­
nocidas. Así es que tenemos dementos léxicos legítimos pero usados 
de manera distinta de su original o de "modo rural más bien que ur­
bano. Otros vocablos que parecen a primera vista raros resultan ser 
arcaísmos: 

fln/Jén, acera 
IIritos, aretes 
fItd;o, conjunto de yeguas 
bieAo, niño que todavía no anda 
botar, tirar 
cortlO, machete 
culO, manco 
cAibola, gaseosa 
den"., entrar 
flor de tierrfl, hongo 
g%r"iz, codorniz 
gum6", chupaflores, colibrl. 

,invier"o, desde mayo hasta octubre 
lamber, lamer 
mfl;;oso, engañoso 
m".., ver 
motorista, chofer 
"orIe, viento de cualquier lado 
1IIOrte., soplar ( d viento) 
pllila, platillo 
peisA (bisA), para llamar los cerdos (cucA;s) 
ptutltlor, camarero, "mesero" 
pe¡e, pez 

.porte, tamaño 
primn-o Dios, ojalá 
recto, derecho 
re;u"tar, recoger 
tlÚJwete, silla 
tier"o, niñito en brazos 
seno, sobaco 



nerr.¡ prado ralo entre cerros 
",,,,a;;o, tan grande 
¿tia?, ¿verdad? 

A"glicismos 1 galicismos: 
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Son testimonios de la influencia de los Estados Unidos y de Francia 
numerosos vocablos: 

brtUiel, sostén 
breques, &en~ 
cfI&luzr, lograr 
cfI&hero, diligente, pedigüeño 
COtó"l camisa de manta 
cha"c~ opo~dad 
CMrO, amigo 
Iuz"J, faul. juego malo 
pichel, cánwo 
tiquele, billete, boleto 





BIBUOGRAFIA 

ALONSO, AMADo: De· la- pronuneillción medieval a ltZ moderna en espdol, 
Biblioteca Rommica Hispwca, Madrid, Editorial Gredos, 1955. 

- Estudios lingüútieos, temm hisptmOflmencanos, Biblioteca Romm.ica 
Hispmica, Madrid, Editorial Gredos, 1953. 

AMBROGI, ARTURO: El segundo libro del trópico, San Salvador, Imprenta 
, Nacional, 1916. 

BAYO, Cmo: Manual del lenguaje moUode Centro y SudfZ17lbica, Madrid, 
Caro Reggio~ 1931. 

BAR6N CASTRO, RODOLPO: La población de El Salvador, Madrid, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas; 1942. . 

BENVENU1TO MUlUI.IETA, PEDRO M.: El IengUflje perUtZno, 1, Í..ima, 1936. 

Bovo-BoWMAN, PETER: Regional Origins of ,he Earliest Spanish Colonists 
of Amenca, PMLA, vol. LXXI, N9 5, December 1956, pp. 1152-1172. 

Cu.c.úio, JULIO: El castellano en VenezueltZ, estudio critico, Caracas, Minis­
terio de Educaci6n Nacional, 1949. 

CANPIELD, DELOS LrNCOLN: Sptmish Literature in Mn:ican Languages m a 
Source for tAe Study of Sptmish Pronunciabon, New York, Instituto 
de las Españas, 1934. 

- SfJII"ish f and s- ¡" the S¡zteenth Century: A Hiss and a Soft Whistle, 
H., vol. XXXIII, N9 3, August 1950.-

- Andalucismos en ltZ pro"unciaeidn salvadorelúz, H., vol. XXXVI, 
N' 1, February 1953, pp. 32-33. 

El .(Miol en Cllik, tnlbajos tle Rotlolfo Un., Andrés Bello y Rodolfo Oro •• 
Trtltluecidn, ,,01lU y tlfihtlices de Amado Alonso y Rtsimu"do Lid., 
BDH, VI, Buenos Aires, Irqprenta de la Universidad, 1940. 

'El espdoi en Mé¡ieo, Los Esllltlos U"itlos y ltZ Ammefl Cenlrtll, It'fIH;OS 
de B. C. HilIs, F. SemeleJer, C. CtIn'OU M.,.tlerJ, M. G. RnilJII. H. R. 
Ny~l, K. UnIaMr, C. Gagi,,; y R. ,. CfIer'IIO. C01II ""ot«itnIes y es­
lUios le PeJro Hft"",,_. UrdM, BDH, 11, Buenos Aira, 1938. 



76 BIBUOGRAPfA 

FÚluz, LUIs: Us pro,,,,ru:ilJl:i6n. del espallol en Bogotá, BogOlá, Publicacio­
nes del Instituto Caro y Cuervo, VIII, 1954. 

GuzMÁN, DAVID J.: Esf1«ies útiles de bI flora salvflllorelíll, 2' ceJ., San Sal-
vador, Imprenta Nacional [1949]. . 

HYMAN, RUTH L.: "[n] as an Allophone Denoting Open Juncture in Several 
Spanish-American Dialects". H., vol. XXXor, N' 3, Septiembre 1956. 

LACAYO, HEBElI.TO: "Apuntes sobre la pronunciaci6n del c;spañolde Nicara­
gua", H., vol. XXXVII, N' 3, Septiembre 1954. 

LAPESA, RAFAEL: Historia de la lengua española, 3' ceJ., Madrid, Escelicer, 
1955. 

LINDo HuGO: Antología del cuento moderno centroamericano, 1, Los na­
cidos en el XIX, San Salvador, Universidad Aut6noma.' de El Salvador, 
1949. 

MATLUCK, JOSEPH: Us pronunt:Üld6n en el español del V'rllle de Mlzico, 
" México, D. F., 1951. 

NAVAlUlO, ToM.Ú: Cuestionario lingüistico hispanoamericano, Buenos Aires, 
Instituto de Filología, Universidad de Buenos Aires, 1945. . 

- Man~l de pronuncillci6n española, 5' ceJ., New York, Hafner Publish-
ing Campany, 1957. • _ 

- El español en Puerto Rico, Río Piedras, Editorial de la Universidad de 
Puerto Rico, 1948. 

NEESE, LEÓN R.: Elementos del habla salvfllloreña en la novela retIÚsIII 
"/aragua". Master's Thesis, University of Rochester, 1956. 

ROOÚGUEZ Rurz, NAPOu6N: /aragua, San Salvador, Editorial Universitaria, 
1950. 

SALAZAJ. GücfA, SALOM6N: Diccionario de provincialismos y barbarismos 
centroame.ricanos, y ejercit:ios de ortologia cl4sica, San Salvador, Ti­
pograffa "La Uni6n", 1910. 

TOSCANO MAnus, HUMBEJ.TO: El español en el &uatlor, RFE, Anejo LXI, 
Madrid, 1953. 

VmAL DE BATTlNI, BUTA ELENA: El habla ",rlll de San Luis, BDH, VII, 
Buenos Aires, 1940. 

WOODBJ.mGE, HENSLEY C.: Central Amenea" Spanish: A Bibliotr",¡,y, 
Washington, D. C., Pan American Union, 1956. 



LAS foRMACIONES ADVERBIALES EN -MENTE· 

Estudio: desaiptivo ~bre el adverbio español 

0.01. En las lenguas en que es posible reconocer la existencia del ad­
verbio como parte independiente de la oración, su estudio ha plan­
teado en general problemas difíci1esde resolver. Si bien se trata de 
una categoría que parece ser casi tan universal como la del verbo o el 
sustantivo -pues se presenta con parecidas características en las len­
guas de estructuras más diversas-, su definición y clasificación, así 
como su delimitación precisa frente a las otras partes del discurso, 
ha ofrecido casi siempre inconvenientes y se ha realizado al precio 
de inconsecuencias y contradicciones graves. 

0.02. La lingüística estructural de Copenhague, que trabaja con las 
antiguas categorías tradicionales de la gramática e intenta volverlas a 
estUdiar y definir, como categorías generales, desde un punto de vista 
exclusiVllmente formal y no semántico, ha debido luchar también contra 
estas dificultades. En general, se ha ocupado poco en el ad'lferbio, mucho 
menos que en las otras categorías lingüísticasl -evidentemente, de más 
fácil clasificación formal-, y cuando lo ha hecho ha aportado soluciones 

1 Cf. la rcsciia de la actividades del Cúculo lingüfstico de Copenhague en Acles 
¿. V,. Co,,~s '"tern. des Ü"6., ParIs, 1949 pp. 126-135. Como en este trabajG 
a1ucIR &ecuenllmeDte a la tmrla glosemitica, quiero hacer DOtar aquf que DO me 
ha sido poUble consultar muchas obru ., acdcuIos de los lingiijstas de Copenbagur­
Puticulannente, me rdicR a U. ~prie tks t:rU de HJELMSLEV ., a RllliOM lmurJ­

Ii~ (I'krmsilt) de HGLT. Los conocimientos que teDIO sobre esu obru 105 he obte­
Dido mCdia.nte rescDu, raámenes,' alusiones, comentarios ., aplicacicmes hechos plI' 
CICnII J.inpiaaa. 

• La redaai6n original de este ~jo dala de 1953 ., la - bibliografia fue puesla al 
de.. ~ 1955. Cimms~ diYa'IU fttanIlII'OI1 su pablicaci6n ., ahora .~ sin modi­
fiacioaa AllIIIJue la aulDl'R habda cIaeado iatrodudr aIaww modificacianes. se ha 
.-meto de liKerJo el! ... dE qa.r: las coadllliDDa ¡menIes liguen ~tes. 
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por lo común poco_ satisfactorias. Así Hjelmslev, principalmente en los 
Pri"cipes de grtnnmaire g~bal~ y en d cuarto congreso de lingüistas3, 

Holt ~. su Ratiotlel semantik (pleremik)"!' Las observaciones de Toge­
by sobre el adverbio francés5

, de Holt' y Diderichsen'l sobre el adver­
bio danés, parecen poco convincentes y, de todos modos, muy discu­
tibles. Otro tanto puede decirse de las disquisiciones de Vogtl sobre 
formaciones adverbiales húngaras" , 

0.1. En lo que se re·fiete concretamente al adverbio español, no 
tenemos sobre él ningún estudio descriptivo.lo La lingüística norteame­
ricana, y también la danesa, se han OCupado en algunos aspectos -del 
castellano pero no han tratado hasta ahora este problema. Brevemente 
alude a él Alarcos Llorach en su Gram4tica estructuralU , libro en el que 
intenta un resumen de la teoría' glosemática y su aplicación a los hechos 
gramaticales del español: dedica al adverbio unas poCas "líneas de la 
más estricta ortodoxia htelmsleviana, en las que se ~bstiene, en realidad, 
de definirlo y fijar sus características form~les. Lo califica en ellas de 
"heterogénea categoría . __ , supuesta categoría no definida por ninguna 
forma especial de rección". Una ojeada a la gramática anterior justiiica 
plenamente esta afirmación: Sal vá, Bello, ·la gramática ,de la Academia, 
Lenz, nos presentan una categoría cuyos miembros parecen rebasar a 
cada paso los límites que su definición semántica. o. ftírmalmente les 
impone. Un trabajo como el de Meier13, aun cuando afirme la indepen­
dencia del ádverbio como categoría gramatical en las lenguas románi­
caslJ, presenta, a pesar de ello, como excesivamente desdibujada y vad-

2 Copcnhague, 1928_ 
3 Aaes du IV- Congres Intern. des Ling., Copcnhague:, 1938, p. 139. 
t Aarhus-Copc:nhague, 1946_ 
I Stl'rlaure ;mmQ"mle de ¡II ¡1I"gue frll"pise, TCLC, VI, Copc:nhague:, 1951, 

pp. 153-151, 192-191 y 245-250. 
, op. al. 
'1 Morplleme Ctllegories ¡" Modern DlI1IÍs", TCLC, V (Ree". Strua.) , Copc:nha­

gue, 1919, pp. 139-140. M. Hllmmmd el ses mél"odes, AdIIPlIS, XXI, 1952, pp. 90-91. 
• L'étutlt: tlt:s /ystemes de ,-u,' TCLC, V, Copcnhague:, 1919, p. 119. Cf. la crítica 

de C. E. BAZELL en su resc:Da de: las Red_ StrUd., AL, 11, 1950, p. 180_ 
11 No me: .ha sido accesible la obra de: KNUT BERGILAJ'ID. Les /ormlltiotu dites 1Id­

rltT'biflks ni -lim, oÑIÍm et .im du ¡lIti" répub¡ieflÍ" (Symbolu Osloitues; XX, Os''-'' 
1910) que Vogt (d n. 22) elogia como muy· importaJite: para esta cuesti6n. 

10 Ignoro sí e:n Desmptirle SIu4ies i" Spo,,"" G'lImmllr, Urbana, 1951 (editado 
por H. R. Kahanc: y A. Pietrangc:li), ha sido tratada esta cuesti6n. 

11 Madrid, 1951, pp. 85-86 y 91. 
13 Ad¡eeti". e IIdvbbio, en EruflÍos de Filolo';lI Rom4,,;ell", Lisboa, 1918, pp. 55-114. 
13 Comienza oPoniéndose: a Nyrop, quien babla de "adjectiú-adve:rba" y con-

sidera que: "¡¡ a., a pu de limite: fUe entre les dc:us groupc:s de: moU" (atado por 
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IaRte la froDta'a que separa el adjetivo del adverbio. Todo pare«, pues, 
dar la razón a Alarcos ,cuando sostiene la' necesidad dt:.t-epactir ea ·más 
de una categoda a los elementos de la lengua tradicionalmente )Jamados 
"adverbios". Muchos de ellos no serían palabras indeclinables, sino casoS: 
adverbiales los en -me"te, locativos algunoS otros como aquE, all4, 
etc.; otros serían los adverbios susceptibl~ de comparación; otros, los 
compuestos de preposición y sustantivo; otros, los' que pueden ser ad­
jetivos, etc. Idéntica opinión sustenta Togeby c;n lo que respecta a los 
adverbios franceses: "Les ¡tdverbes constituent sans doute l'inventaire 
le plus, mélangé' de la grarnmaire traditionnelle".lt 

O. 2. A mi modo de ver, todas las complicaciones que ha presen­
tado la clasificación del adverbio pueden referirse a una única causa: 
no haber sabido deslindar con suficiente precisión -ya por valerse 
de uno solo, ya por confundirlos- el criterio -morfológico del sintácti­
co, el morfema "adverbio" de la posición "adverbio". :ijs verdad que 
"las clases morfológicil.s no corresponden a las pautas sintácticas"lli, pero 
las dos clasificaciones sumadas nos permiten caracterizar a cada ele­
mento por su forma y por su función.18 Otras veces han influido en la 
clasificación, aun inconscientemente, consideraciones diacrónicas. Esto, 
por supuesto, sin tomar en cuenta los criterios semánticos que en ,la 
gramática clásica aparecen de cOntinuo mezclados con los formales. 

02l. Para que 'sea posible realizar un estudio estructural de los 
adverbios~añoles, formular su definición y establecer sus límites 
y características formales, son necesarios, preViamente, estudios par~ 
ciales, monograffas, que traten aquellos aspectos del adverbio de solu­
ción más laboriosa, de modo que, una vez resueltos esos problemas, 
pueda encararse en su conjunto, y con un material ya organizado y 
no caótico como hasta ahora, la descripción de esta enmarañada cate­
goda. En consecuencia, el presente trabajo debe ser considerado como 

Meier). Pero lampoco Meier parece distinguir daramente los limites formales que separan el 
adjetivo predicativo del adverbio. Por lo demú, este' estudio ofrece un enfoque se­
miatico y, estillstito y ~ por lo tanto fundamentllmente del propósito del presente 
trabajo. . 

lt O. m., p. 215. 
'. u R. S. PnTrouH, " Grat",,.,. 01 Tetdci.p (MonJol) NtWwl, r- Diss. N9 50, 

Baltimore, 1951. p. 8. 
11 T_ para ~ID Ír.m aIc:ance y utilidad los CDDCq)1DS de "d:ua de morfemas". 

"~ de RCIICIIcias" y "d:ua focales". de "modelo" y "apansionc". del ~isia 
ea coUtilllyeala inmcdialDS ele WBLU. Cf. WIIU.I, '''III~ Corulilwrtu. r-, xxm. 
1~7. pp. 81-117. 
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un estudio preliminar, ysu prop6sito es buscar la soluci6n a un pro­
blema gramatical particularmente in~ercsante y compléjo: d problema 
de los adverbios 'en -mente, qu~ se reduce en último término a ,tres 
alternativas: ¿se trata de una forma compuesta, de una forma deri­
vada o de una forma casual? 

0.22. En lo que sigue ha de tenerse presente que el ~en que 
haré de los adverbios en -me"te supone la existenCia en español del 
adverbio como parte independiente de la oraci6n, Vale decir que, en 
mi opini6n, existe en español y es posible determinarla con. exactintd, 
tanto por su forma como por su funci6n, una (una sola) calegoda 
"adverbio". La noci6n tradicional está, en este aspecto, enteramente 
justificada y es desacertado, en cambio, el parecer de Alarcos. El he­
cho de que esta categoría encierre subdivisiones ~enoresno difiere 
mucho de lo que ocurre en otras categodas gramaticales de existen­
cia hasta ahora indiscutida en las lenguas románicas: la del verbo, por 
ejemplo, cuya división en transitivos e intransitivos es formalmente 
inatacable. Esta afirmaci6n, que espero poder probar y justificar más 
adelante en un estudio de mayor extensi6n (d. 021), me limito a 
formularla aqw ahoD como supuesto inicial de este estudio. 

0.23, Provisoriamente, pues, y a manera de postulado o premisa 
en que ha de basarse el presente trabajo, puede bosquejarse así la 
definici6n del adverbio español: 1) Morfol&gicamente, se disti"gue 
en español una categorla gramatical que c01l,venimos e" llamar "ad­
verbio" por las siguientes características: se trata de morfemas que "0 
SO" susceptibles de ser acompañados por morfemas de flexió" "i de 
entrar en co"corda"cia; vale decir, en términos tradicionales, que se 
trata de palabras invariables o indeclinables. Morfol6gicamente, pues, 
el adverbio se distingue del verbo, del sustantivo y del adjetivo. 2) 
Si"t4cticame"te, podemos disti"guir e" español U" co"ju"to de posi­
cio"es definidas por la facultad que poseen las secue"cias que las ocu­
pa" de erltrar e" ciertas relacio"es específicas co" otras secue"cias. 
Estas posiciones no son las mismas que ocupan primariamente el sus­
tantivo, el adjetivo y el verbo, ni tampoco las que son propias a las 
otras formas invariables: la preposición, la conjunción y la interjección. 
La sustituci6n nos revela posteriormente que, e"tre las secue"cias de 
morfemas que puedé" ocupar esas posiciones (clases focales en la 
terminología de Wells; fu"cio,,~s en la de Hjelmslev) la u"idad ml­
,,¡ma, "ale dem, el modelo - del cual cleben mirarse como expansiO­
nes todas las otras secuencias que presenten, parCial o totalmente,. esa 
distribuci6n - es el adverbio, ya distinguido morfológicamente. Es decir 
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que, establecida primero una clase de morfemas (la de los ~verbios), 
estableceremos después una cIase focal (== parte de la oraaon), en la 
que cada foco es una secuencia de uno o más morfemas: las secuencias 
compuestas de un solo morfema son, en la casi totalidad de los casos, 
los adverbios, y por eso a esta clase focal la designaremos también con 
el nombre de "adverbio"; las demás secuencias serán frases adverbiales, 
complementos de sustantivo y preposici6n, etc.1" 

1. Las formaciones en -mente consideradas como formas casuales. 
Veamos en primer lugar qué opina Alarcos Llorach con respecto a es­
tos adverbios: "la 'forma adverbial del adjetivo' en -mente debe consi­
derarse como un 'casus adverbialis', pues su morfema es exigido por el 
'verbo' regente: en es celebrado justamente, es el 'verbo' el que exige 
que el plerema just- lleve el tDorfema casual -mente." I 

1.1. Esta definici6n se apoya, indudablemente, en la teoría glo­
semática, para la c~ un adverbio puede ser considerado como un 
·caso. Esta idea ya aparece en la primera obra te6rica de Hjelmslev, 
Prin~pes de grammaire gmbak: "La categoría adverbial de la ~ 
mática tradicional se divide en realidad en dos gtu,pos: 1) ciertos se­
mantemas cuya funci6n ordinaria es la de término' 'tercIario y que se 
combinan' invariablemente con un solo morfema, sea cero, .a. un mor­
fema positivo que puede si~pre ser considerado como un morfema 
de caso; 2) ciertos semantemas cuya funci6n ordinaria: es la de térnu­
no primario o secundario y que se combinan con varios morfemas no­
minales, sean morfemas cero. o positivos, de los cuales algunos tienen 
la significaci6n llamada adverbial".18 Sólo el grupo 1) es para Hjelms­
lev la categoría del adverbio; el 2) se compone de sustantivos o adje­
tivos que toman facultativamente la funci6n de término terciario. En 
el cuarto congreso de lingüistas volvi6 Hjelmslev a ocuparse en el ad­
verbio con motivo de una comunicaci6n presentada por Kurylowicz: un 
convient d'opérer une distinction plus rigoureuse entre la dérivation et 
la flexiono Parmi les faits invoqué. por M. Kurylowicz il en est. qui 
paraissent etre flexionnels plutat que dérivatifs. ... ~i fran~"~ml 
peut etre qualifié d'adjectif lexiéal et id d'adverbe lexical, c'est que 

1t Naturalmenlt que ma esto DO doy una completa definici6n sinráctica del adver­
bio, pues dctaminar CDD euaitud su distribuci6n, que es sumamente amplia, DO en­
tra en el pmpÓlito del pracnte trabajO. Me basta por el momento que resulte claro 
que .tal drftniri6n aindctia es .-ibIe, y qluy sencilla si se la realiza CDD indepen­
cIeocia de todo aitcriD marfoI6¡¡im ., anp1eando, en diftl'SOS matezlDS, proczdimien­
IDS ~ lU1ituc::i&a utiliabla pan --w de cualquier longitud. 

el. D. 2. Ene libro DO be podido CDDluharlo. Cito por un reswncn que lile 
fue faciJibdo ' 
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friJnc¡'emmt c:st le casus fAJtlerbialis d'un adjcctif préscntant un para­
digme casuel développé, tandis que ici est un locatif appartenant 1 un 
scbéma casuel défcctif; d. lat. ¡'ic pronom et ¡';C adverbc".lI En lo que 
se. refiere a las formas en -me,,', éste es también el parecer de Toge­
by.1O Asimismo Diderichsen, al ocuparse en el danés, sostiene que han 
de considerarse casos adverbiales dd sustantivo y del pronombre mu­
chos de los llamados adverbios, y extiende este carácter casual a otros 
adverbios aislados.2l Después de suprimir el vocativo y el acusativo 
de la lista de los diez casos tradicionalmente atribuidos al oseta, Vogt 
añade también como desinencia de caso. el sufijo adverbial -au.D 

12. Uamamos "caso" a lUla modificaci6n de la forma de una pa­
labra que expresa una determinada relaci6n gramatical de dicha pa­
labra con 'otros elementos de la lengua. Para la glosemática, se trata 
de un modema "intenso" o nominal que caracteriza un: sintagmatema 
(de ordinario éste es una' palabra) y no un nexo (una frase). Como 
la glosemática abandona la distinci6n' entre morfología y sintaxis y con­
sidera que la palabra es una entidad de importancia secundariae1l·el 
análisis, la' categoría del "caso" puede ser expresada, según Hjelmslev, 
no s610 por lo que llamamos declinaci6n. sino también por otra modifi­
caci6n cualquiéra de la expresi6~ por ejemplo, .eI orden de las. pala­
bras. Como se tt:ata de una categoría del contenido, se la define 
sin recurrir al plano de la expresi6n, s610 por el cárácter homone­
xual dtla direcci6n néxica que contrae. Pero esto no cambia el hecho 
de que, fundamentalmente, los "casos" de Hjdmslev son los mis­
mos así llamados." tradicionalmente: los de la declinaci6n indoeuro­
pea, los de las lenguas caucásicas, etc.~ 

13. Del mismo modo que la gramática clásica diferencia netamen­
te los casos (elementos de la f1exi6n) de los sufijos (elementos de de­
rivaci6n), también la glosemática distingue sin ambigüedades el caso 
y todos los demás "morfemas" (las tradicionales categorías gramatica­
les de número, diátesis, persona, etc.) de los "pleremas", "destinados 
a formar las bases",H es decir, de los radicales y derivativos}" Las ba-

1. CE. Do 3. 
20 o. nt., p. 153. 
21 CE. n. 7; TCLC, V, p. 140. 
B Le systeme Je6 au t:D t»s~te, Ad4L, IV, 1944, p. 20. 
~ CE. Es6tIÍ tl'Utle tIJIorie tks mor"lIñnn en Aae6 Ju IV· CotIll'~s lfllem. t1n 

Li"g., Copcnhague, 1938, pp. 140-151. 
H CE. L. HJELIULEV, úz nrtIcItIre m",.p¡'ologique (Types tk sysUmes) en RApp. 

Ju V· CotIll'. lfllem. tks Li"g., Brusc1as, 1939, p. 38 
, 21 En lo que ha lIepdo a mi conocimiento, en la aaiela de Copenhaglie no 
le ha hecho tódavla ningún estudio a fondo de la derivación. Los derivalivos IOB, 
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ses reciben elementOl flexivos sin cambiar por eso de cateaoda; de 
ocurrir el pasaje de una categorla a otra, esta función la cumplen los 
deriviativoi (los afijos en general). Sustantivos, adjetivos y otraI parta 
de la oraci6n pueden recibir casos, pero no por eso se transforman UD~ 
en otros. En las ~ donde la palabra tiene una i~dividualidad 
bien determinada, ella. es siempre la misma flexionada seg6n el calO 

o cualquier otro morfema de flexi6n.1I Es la derivaci6n lingüística la 
que trae UD cambio de categodas gramaticales. Este hecho, que podemos 
llamar general en cuanto está .dado por. el concepto mismo de flexi6n 
y derivaci6n, quedada desvirtuado en el caso de considerar a -mmk 
como "caso adverbial" del adjetivo: este "caso" transformada, pre­
cisamente, al adjetivo. en adverbio. 

1.31. Queda el recurso, claro está, de no considerar al adjetivo + 
-menk como un adverbio, sino siempre como un' adjetivo, "con una 
ocasional Significaci6n adverbial. Una soluci6n así se desprende de 
las palabras de Hjehttslev en los Pri"cipes de grammaire gmlrale men~ 
cionadas en 1.1: Declinado en un determinado caso, el adjetivo, sin 
dejar de serlo, pasaría a ocupar otras posiciones sintácticas distintas. 
Pero tendría entonces la misma distribuci6n que es propia a otra ca­
tegoda perfectamente reconocida y definida en español, la del adver­
bio (cf. 023), Y estaría ausente la funci6n' primordial del adjetivo: la 
concordancia. Formalm~te, esto no' puede justifiCarse y se refuta por 
sí solo. No puede seguir siendo. adjetivo una forma que ha perdido el 
rasgo estructural que la caracteriza frente a las demás formas de la 
lengua: su flexi6n según el género y el número, y que además ha cam­
biado su funci6n sintáctica de término secundario, regido en concordan­
cia, por la de término terciario, que no es afectado en concordancia.l ' 

El mismo hecho de llamar "adverbial" a este supuesto caso traiciona 
inconscientemente la verdad de 10 que ha ocurrido en la lengua; indica 

d, p1crcm~ y en consecuencia su estudio debe Iw:erse junto con el de las bases 
y no con el morfanitico. Holt los estudia por eso en su pleránica; pero constituyendo 
con te. derindos un grupo panicular y dedicando cspccialmente. su atenci6n a los 
DO derivadO&. En el sutD congreso de lingüistas, Hjelmslev considera lDdavia inde­
ciJo el lugar que deberla OCUplll' una teorla de la derivaci6n (Acul tllI VI. Co",.,. 1,,1n'II. 
M' ü., .. Paru. 1949, p. 429). 

11 La principal distinción que puede bacene entre las diversas formaciones ck 
una lequa con una estructura morfológica compleja, como el &mcá o el .espaDól, 
es entre . farmaaana deriv.ao.wes y 8ezicma1es. Para los nsgos estructurales que 
di&:rencian una de otru, eL BLOCH-'fLu¡U, OIIIIise 01 ü"pinic A"'ysU, Bahimol'c, 
Itt2, p. 54 (d. n. 46), y NIDA: M,..,leolo,yl, Ann Amor, 1949, pp. 98-100. 

ft Cf. ' __ u, T_ PlIil4topley 01 ar-•• , pp. 96-107. H¡E1.IULEv, Pri.afW ..... --~ •. 
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que no estamos ya~ente a adjetivos y que hemos pasado a una catego-· 
ría distinta, ya conocida de antemano. 

132. Pero podríamos admitir subdivisiones dentro de ella; suponer 
.. que los adverbios en -mente, foemas flexionadas, forman una clase 

especial frente a la de los adverbios "propiamente dichos". que serían 
los indeclinables. Tal parece ser la solución de Togeby para los adver­
bios franceses en _ment.28 Pero ninguna razón formal justifica tam­
poco semejante separación: ningún hecho funcional nos autoriza para 
constituir con el conjunto de los adverbios en -mente una clase dentro 
de la categoría general del adverbio. En las subdivisiones que, sin duda, 
deberán hacerse dentro de ella, los adverbios en ..mente se agruparán 
con otras formaciones adverbiales, sin ocupar en el interior de la ca-
tegoría un lugar funcional aparte.-

133. Si admitimos, en cambio, con la g1osemática, que una'~ desi­
nencia casual ha transformado al adjetivo' en adverbio, nos vemos l1e-

- vados, de un modo u otro, a suponer que c;stamos en presencia de un 
elemento muy particulac, algo así como un semiadjetivo o un semiad­
verbio. A tal consecuencia, como vimos,.~ió llegar Togeby. También 
en este punto, como en tantos otros;' ve{~ claro Andrés Bello cuando 
afirmaba: "Una regla irrecusable ... f;8 que los varios miembros de 
la clasificación no se comprendanuJ;los a otros. . ... En castellano, y 
acaso en. todas las lenguas, se observa que una pacte de la oración. se 
convierte a veces en otra distinta, y n;iientras dura la transformación de­
ja de ser lo que era, y manifiesta laS propiedades de la clase a que ac­
cidentahnente pasa. La clasificación de las palabras es propiamente una 
clasificación de oficios gramaticales".3G Prescindiendo de los conceptos 
de "transformación" y de "pasaje", estas palabras están en perfecto 
acuerdo con los resultados de la lingüística estructural. ~ las puede 

. comprobar con un ejemplo análogo al que ahora nos¡ ocupa: rápido, 
duro, quedo, bajo, poco, medio, pronto, solo, etc., son ·adjetivos cuando 

28 TOGEBY separa los adverbios que son formas f1envas: m, ,y, peu, bim, mal, 
m(JitU, mieuz. pis y todos los en -mmt, de los ottos, que so~ ~cula.s y que deben 
delimitarse frente a las demú panículas de .la lengua: preposiciofies, conjunciones e 
incerjecciones. O. nt., p. 245. . 

211 Los adverbios en -mmte formarÍan' ,.parte, .prédsamente,. de· una subclase 
cuyos miembros nunca pueden ocupar la ·posici6n. del adjetivo, cotpo ,por ejemplo lUÍ 

en Huna cosa asi"~ Vale ckár que tienen una disáibuci6n· mú I resttingida que la 
mayoría de los ottos adverbios, de disttibuci6n amplísima. Nunca se ¡untan, tampoco con 
sustantivos mediante ¡n:eposiciones: "las circunstancias de' entoncb", "la salida de 
am", "en la parte de afuera",. etc. La terminaci6n -metlle los red~ a "verdaderos" 
adverbios, impidiQ¡doles ocupar en d tezto la posicim dd adjeti'{o o dd IUltantiVO. 

3G 'Gr_4tieiJ' de ItI kngruz. cflStelltINI lI, Paris, 1925, pp. 339-340. 
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admiten género ~ ~úmero¡ con~uerdan con susta~tivOl y IX~~ las 
determinadas poSlClones SlIltáct:J.caS ,que son propIaS del adjetivo; y 
son adverbios cuando son invariables y entran en relaciones de subor­
dinación con otras secuencias de la lengua como verbos, adjetivos, etc.; • 
vale decir, cuando presentan la distribución que llamamos adverbial. 
Dos categodas, pues, totalmente' diferenciadas, y sin que haya entre 
ellas clases intermedias ni elementos de condición híbrida que formen 
parte de arD:bas. Que existe una evidente conexión entre adjetivos y 
adverbios no puede negarse; el tipo de adverbios mencionado (rápido, 
filio, etc:) lo muestra palpablemente. Pero esta relación no la hallamos 
en la morfología ~ en la sintaxis; radica en la basé, cuya expresión 
idéntica responde a una identidad de contenido. Es decir que se trata 
solamente de un hecho semántico, al que se opone el hecho est:ructu-
ral de que la forma y la funci6n son distintas. Solo, adjetivo, y s6lo, 
adverbio, (diferenciados en la escritura por el acento) no pueden; por 
'eso, confundir nunca sus límites ni rebasar cada uno los de su propia 
categoría; aunque homófonas, son dos palabras distintas, y otro" tan-

to puede decirse de solam~"t~ .con respecto ~ la primera.SI 
, '. 

, I 

1.4. Dos dificultades de otra índole seopon.en también a la concep-
ción de -mente como morfema casual. 

1.41, En los pronombres personaleS españoles podemos admitir la 
existencia de la categoría del caso, puesto que ellOs modifican su for­
ma según las diferentes relaciones en que se hallan con otras palabras 
de la proposici6n. Pero fuera de estos paradigmas pronominales no 
es posible reconocer una flexión casual en las otras partes del discur­
so. No conozco suficientemente de qué. manera ha tratado Hjelmslev 
los sistemas parciales de casos en su libro La catégorie J~s caso Pero, 
sea como fuere, me parece indudable que cualquier análisis que opere 
con sistemas casuales en español -. fuera del pronombre - supone una 

S1 Notemos que, si consideramos' a .mt:nk como morfema de caso, ~ que 
decir también que la tuminaci6n, -o, mvariable, que toman las bases adjetivas en 
rrípido, 1610, etc., es asimismo un caso. En duro y tlurflmt:nk, prONo y prtnIIiImt:nk, 
~ndríamos dos casos adverbiales en paradigmas que fren~ a ellos presentan la n­

. presi6n cero para el sincretismo de todos los demú casos. A mi' enrender, en cambio, 
lo qu~ aquí ~nanos es, en el primer elemento de esas parejas, un adverbio limpie, 
y.en el segundo un mmpuesto adverbial cuyo primer miembro es un' adjetivo de la 
rrusma base que el adverbio simple (cf. 3.4). No tiene valor la objcci6n de que el 
aJ'Úta' 'adjetival de los adverbios ,1«0. s61ó, etc., se nora en que pueden tomar fU­

perlalivo y sufijos propim del adji:civo (fIOfllÚimo, H;ito. etc.)porque rambiál los 
~man 0Il'0l que nada Iienen que ver con ad"JctiV05: tksp.cúimo, fIni_, etc. No es 
~ ninPn "caso advabial" para que IHJjo. solo, etc., se empleen como adver­
bios; buta para ello que _. invuiabla '1 que 1mgan distribucióo adYcrbiat. 



complicaci6n inútil de la dcscripci6n e impone a la, lengua de manera 
apriorística una categoría gramatical, que no se manifiesta en su es­
trUctura morfol6gica. Los sustantivos y los adjetivos tienen una, forma 
única, 'tanto sin preposici6n como con todas dlas; por consiguiente, no 
se declinan por casos. Sostener 'lo contrario es recaer en los justamente 
censurados "casos dd sustantivo" de la gramática Iatinizante.!12 Consi­
derar a fuerkmmte, por ejemplo, como caso adverbial dd adjetivo 
fuerte, es atribuir a éste una dcclinaci6n, y por lo tanto también esta 
forma fuerte debe, necesariamente, ser mirada como un caso." ¿ Pero 
cuál? La única respuesta que aquí cabe es la de: un sincretismo' de to­
dos los otros casos, puesto que esta forma fuerte ocupa todas las posi­
ciones posibles para un adjetivo. ¿Pero de cuáles otros ~s? Oado 
que no encontramos este sincretismo rcsudto con respecto a ningun. 
base adjetiva (ni sustantiva, por otra parte), tendríamos dosposibili­
dades: 19 suponer que los casos allí sincretizados son todos los que 

!12 Con" respecto a esto, dice, en gmbio, , AL.ucos: "Cuando los pléremas espa­
Iioles no tienen más que una forma easuaI susceptible de ser regida o no por pre­
posición, ha de pensarse en el sinaetismo, de todos ,los morfemas casuales reconoci­
bles en ei español. De modo que por lo menos todos los pleremas nominales cuentan 
con un 'aso', sinaetismo de los casos posibles CIi el castdlano". (O. cit., p. 88). Pero 
si atribuimos de este mpdo casos también' 'al sustantivo, teudrlamos paradigmas en 
los aWlis todos los casos esWÍan expresados por cero. Contra esta posibilidad, re­
cuérdese el postulado de BLOCK en la base de su trawniento de la f1enón, verbal in­
glesa: ''One of ,:the a1tcmanu of a given morpheme may be ~o; but n¿ morpheme 
ha.~ uro as its only, a1tcrnant" (E"glish Vn-b r"jkaio", lA", xxm, 1947, p. 402). 
Y más explíátamente TraJU: "In this conDCction it is emphasizedtbat no uro mor­
phemes ~t, but ~nly uro aHomorphs of morphemes whose other a1lomorphs are 
not zuo" (Rrusilm Det:kruio"al Morphemes, lA", JQaX, 1953, p. 3~6). Es verdad que, 
qún Hjelmslev - qilien no establece diferenáa entre los hechos morfológicos y los 
sinlácticos-, ,cualquier conformación del plano de la expresión, como el orden de 
las palabras o la juooón de una preposición con un sustantivo, puede expresar ca­
llO. P!Cl'o para esto cf. la reseña de lA Cfltégone des ~(IJ' hecha por TIlAGEIl en ÚIn XVII, 
1941, pp. ,172·174; cf. también TOGEBY, ,O. cit., p. 124. A la glosemátiade basta para 
establecer una diferencia ,de morfemas.que dos sentidos produzcan en un solo caso 
una diferenáa de ClIpresiDn. Por eso,-' para' establecer e¡' español la categoría del caso, 
es sufiáente el hecho de que ésta.. se manifieste en la. "J?!'esión de los pronombres. En 
los sustantivos y adjetiyOS habría eipresi6n cero para' tod~ los casos diferenciados en 
d pronombre, yale deár, ellos serian homónimos. Pero iiu distintas posiciones en 
d rntoo la unión' con,:-preposiciones exprcsarlan - igualmente la "idea de los , casos". 
Me parece"a¡ este:' seJitido muCho más adecuada a los hechos lingiifsticos la, critica de 
BazelI: "The elltren\e view. '.. that a distinetion in however few paradigms implica 
homonymy in :It those 'in whích me, discinction is not made,' would involve denial 
of the: privative ~e of oppositions expressed by morphemes, ¡IJId could of course 
not·'~ carried to iti logical conclusion ia any grainmatical description" (()" the Pro­
hleme 01 ,he Morpheme, AL, 1, 1949, pp. 9-10). 

33 TOGEBY, por este mOriYo, llama' "caso neutro" a las foanas singular y plural. 
masculino y femetlino, del adjetivo (O. ciJ., p. 192), 
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aparecen en español, vale decir, los que presenta el pronombre; esto 
es enteramente arbitrario, porque para equiparar los dos paradigmas 
habda que empezar por reconocer también en el pronominal la CXÍJtcIl­
cia de un caso adverbial, lo que tampoco estada justificado 340; P su­
poner que se trata de todos los casos posibles que establece teóricamente 
una gramática general (216 según Hjelmslev) con lo que, a mi enten­
der, se cae en ~ absurdo. 

1.42. Si aceptamos que los adverbios en -meme son formas casuales 
del adjetivo, deberíamos explicar la ausencia de concordancia del si­
guiente modo: el caso adverbial "domina" el sincretismo de los miem­
bros de las categorías de número y de género, así como hay en latín 
un sincretismo de nominativo y acusativo bajo la "dominación" del 
neutro. A primera vista, la aIialogía entre ambos casos parece perfecta y 
nada puede objetarse contra el hecho de que, al' ponerse en caso adver­
bial, el adjetivo prese.nte, efectivamente, un sincretismo entre los miem­
bros de las dos categorías morfemáticas, género y número, que por defi­
nición lo cara~erizan.· Pero el, ejemplo español no es idéntico al lau­
no: si mediante una inferencia analógica es posible en bonum lemfJlum 
resoJver el sincretismo y expliwlos en unos casos como nominativos y 
en otros como acusativos 35, en fuertemente; libremente, etc., una infe­
rencia analógica semejante no puede ha~se y es impOsible, en ningún 
contexto, hablar de feII?-enino o masculino, de singular o plural. De 
considerar a los adjetivos + -mente casos adverbiales del adjetivo, nos 
. hallaríamos, pues, en presencia de un sincretismo irresoluble de los 
miembros de dos categorías. Por lo tanto, por .~ irrésoluble, en pre-
sencia de una acumulación engorrosa' de elementos' que entorpecen el 
análisis; de una nueva complicación, tan inútil como injustificada: ¿ a 
qué suponer un sincretismo de género y Dlín~ero en una forma en la 
cual aquél no' es nunca resoluble? 38 y aun si admitimos la existencia de 

3t Si damos por sentado que los morfemas que caracterizan al pronombre personal 
deben caractaizar tambi&l al adjetivo, aunque sea sincretizados, para ser consecuen­
ID CIlIO esto DOS veriarnQs obligados a encontrar tarnbim en el adjetivo un sincretismo 
del niorfema de persona. Esu: equiparar un paradigma con otro nos llevarla, creo, 
danuiado lejos. . 

• Cf. HJEUlll..EV, Prolepmnlll lo • Tlleory 01 ÚIIIptlle. trad. inglesa, Balti­
-, 1953, p. 58. 

SI Padrla opanbseme que lat. 10rlp",. '""''''. etc., son tambi&l casos del 
IIIjctivo, CDD Iiatmiamo irresoluble de los miembros de las catl:gorlas de género y PÚo 

~ Pao que esa p.Jabru haJan Iido casos "petrificuIo." en adverbi05 es Iln 

bé&o q- 1610 inlaaa a la liqüb1ia hist6rica y que permanece ajeno a un estudio 
pamalial de ~ lina6aim. Para una descripci6n estructural del lado, tales 
pÜabru' - ..sto pudaalu, tIlO invuiables como los demú adverbios. 
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un ¡sincretismo en esas cond.i.ciones. ¿por qué seguir llamando adjetivo 
a ~a forma que en ninguna de SI,lS posiciones revela la presencia de 
los dos morfemas que por definición lo caracterizan? 

15. Un punto relacionado: con este que estamos examinando es el 
de los adverbios aquí, ahí, allí, acá, allá,-que Alarcos Llorach llama "casos 
locativos" de los pronombres éste, ése y aquél. Para ello se basa en Holt y 
tal vez en Diderichsen. Según este último. el adverbio danés hiemme 
'en casa' forma parte del paradigma de hiem 'casa' y puede conside­
rarse como caso loca~vo de éste.37 La relació,n formal ,no puede negarse 
y lo mismo ocurre, poco más o menos, con los otros adverbios que Di­
derichsen considera casos locativos. Se trata. por lo demás, de una len­
gua en la cual la categoría del caso tiene bastante' mayor difusi6n que 
en castellano. Pero la inclusi6n de aquí, allá, etc., en los ,paradigmas de 
los pronombres demostrativos del español, que no se declinan, es un 
acto de arbitrariedad' realmente asombroso. pues no se apoya sino so­
bre semejanzas semáriticas. Y éstas no muy claras, pues si entre ése y 
aquél hay diferencias de significado, es muy difícil, en el español ac­
tual, encontrar entre ahí y allí la más leve oposición significativa. Con 
el mismo derecho podríamos decir que hoy'es un caso de éste, mañ~na 
y ayer de ése, pasado mañana y anteayer de aquél. Y, en efecto, a' al­
e;o _muy s.emei~te llee:a _Alarcos cuando considera a aliara y eJ'tonces 

como casos temporales de los demostrativos. a siempre como caso tem­
poral de todo. En un estudio de mayor extensi6n sobre el adverbio 
podrá tratarse este punto con más amplitud. Me limito ahora a señalar­
lo por su' estrecha relaci6n con el problema de las formaciones en 
-mente concebidas como formas casuales. 

1.6. Por las razones expuestas me parece ilegítimo atribuir al ad­
jetivo español una catc;goría de caso cuyo único miembro sería el caso 
adverbial frente'~ un sincretismo de todos los otros. Esta idea no creo 
que haya sido formulada nunca ant~ de Alarcos, y en él ha surgido, 
a mi entender, por una aplicaci6n en bloque' de las ideas de Hjelms­
lev y de Holt desprovista de toda elaboración crítica. No ha sido mi 
intenci6n atacar a la glosemática en este punto. Prescindiendo del he­
cho de que no me son accesibles obras y artículos que serían impres­
cindibles para ello, tengo el convencimiento de que carece de utilidad 
refutar parcialmente una, tC9ría elaborada con tanto rigor y ca4a uno 
de cuyos principios no se deja comprender si no es con referencia a ro: 

37 CE. D. 7." 
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dos los lestantes. Pero pueden discutirse, en cambio, las aplicaciones 
que de dIa se han hecho, múime cuando se refieren a aspectos que 
Hjelmslev no ha tratado todavía extensamente y sólo sobre la base de 
un reducido número de lenguas. Tal es el casO dd adverbio, y en lo 
que a él' respecta, ninguria de las aplicaciones de la glosemática -la 
mayoría muy discutibles- es menos convincente y adecuada que la 
de Alarcos, a los adverbios españoles. Ya vimos (d. 15) que Diderlch­
sen incluye algunos de los adverbios daneses en la categoría dd caso 
y que la lengua misma justificaba en cierto modo esa inclusión.3B Del 
mismo modo, cuando Vogt considera al sufijo adverbial -au del oseta 
como. ,deSinencia casual, se apoya para hacerlo en un hecho formal: 
en los' sustantivos; adjetivos y pronombres en que aparece se une tan­
to a los temas de singular como a los de plur~ y esto último lo distin­
gue netamente de los sufijos de derivación. Y si, en oposición a Sebeok 
y Bazell, prefiere ver una forma casual en húng. példáUl. es también por 
una r~n'forIÍlal: porque a diferencia de los otros derivados nominales 
no se decl,iha~·"En lo que respecta al españo~ en cambio, nada en la 
estructura:de la lengua justifica, ni dd modo más remoto, la definición 
de -mente corqE)-:desihenc~~casúal.~ 

1.7. Qui:ero:finalizat: 'esta p:u:te transcribiendo aquí las siguientes pa­
labras :de Bazell, , que mé pa:~e~n ,clara síntesis de algunas de las ra­
zones expuestas: "The a!ivei-b could be regarded as a case of the adjec-
}iv~. ~ has been.prqpo~ die relation expressed being that between 
two seIitence-elements. .. But the adverb differs from a combination of 
noun and case by 'a: strong' teñdency to lexicalisation, by rough func­
tional equivalence to simple 'morphemes - the synchronic interpreta­
tion of these as isolated cases of defective nouns being highly artificial-, 
absence of concord, etc. etc., all features which cannot a priori be' re­
garded as less important. These differences do not of course all apply in 
every language: e. g. Turkish adverbial' <e may very well be regarded 
as a case .... 1l 

2. Las formaciones en -m~nte consideradas como formas derivadas. 
De lo expuesto más arriba (d. 13) pudiera inferirse que la forma 
-mente debe consickrarse sufijo de derivación. Como esta posibilidad 

38 Didcricluen ha sido rebatido por HANMEIlICH, Les glosshDtlli.stes tI."ois el lntn 
",Itlaoús, AcMPlaS, XXI, 1950, pp. 9-10). 

38 Cf. D. 8 ., 22. 
to El libro de To¡d)y sobre el &aDCá, (d. n. 5) no puede considerarse como un 

in_ID de aúJisi¡ ¡rl0lCllli1icD. Son demasiados y muy fundamenlales los puntos en 
que Top:by no CDIICUICI'da con Hjelmdn.-

ti o. ,Iae l'roIJm. 01 tlae Jlorplu:rru, AL, l. 1949, pp. 9-10. 
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ha sido disc;utida por Togeby con referencia a. la termmaci6n -me,,' 
de los adverbios fr¡mcescs, conviene ver qué argumentoS emplea en su 
contra: "On regarde en généial -mm' conune un suffixe adverbial, 
done eonune un dérivatif. Comme il est inflexible, il formerait des 
mots sans flexifs, ce qui renverserait la tbéorie de la solidarité entre ra­
cine et flexif. La solution la plus simple sera alors deconcevoir, comme 
M. Hjelmslev [d. 1.11] -me,," comme un flexit casuel. En faveur de 
cette théorie parle 'aussi que -mml apparatt avec presque tous les 
adjectifs, de m~me que les affixes de genre et de nombre"·.u En dos 
éuestiones importantes se aparta aquí Togeby de la glosemática: "la 
teona de la solidaridad entre raíz y flexivo" no es.la que sustenta Hjel­
mslev, quien postula, por el contrario, una selecci6n entre el flexivo 
y la base; ésta puede aparecer sola, COmO ocurre, precisamente, en las 
partículas invariables y también en el verbo, base sin caractenstica. 
Pero Togeby difiere otra vez de Hjelmslev en cuanto encuentra que el 
verbo finito está también· caracterizado por flexivos. Y puede sentar 
entonces la teoria deja· interdependencia de flexivos y bases con el fin 
de trazar una nítida separaá6nentre las palabras flexionadas· (nombres, 
verbos) y las no flexionadas (las tradicionales pardculas). 

211. No me parece ~do haber rectificado a Hjelms1ev en este 
punto. En lo que al español se refiere, es un hecho que los morfemas 
de flexi6n presuponen la existencia de las bases y que éstas pueden 
apareCer solas. Un ejemplo bien claro es el de· los adverbios mencionados 
en 133 del tipo de r4pido, bajo, etc., frente a los adjetivos de idéntica 
base. En los contextos "caballo rápido" y "camina rápido" diversas 
pruebas de sustituci6n nos mostrar6.n que r4pido pertenece en el pri­
mer caso a una clase de morfemas y en el segu~do a otra distinta. 
Pero la diferencia no está dada por la base, pues tanto el .contenido de 
ésta como su expresi6n son los mismos en ambos ejemplos. Lo que ocu­
rre es que en el primero está caracterizada por morfemas de género y 
número - es un adjetivo - y en el segundó es una base sin caracte­
rística - eS un adverbio. "En abrégé - dice Togeby - on peut dire 
qu'une racine flexible est une rlicine fléchie" 43; pero r4pido es una 
raíz flexionable que en determinadas posiciones aparece sin flexi6n. 
Siendo esto así, nada tiene de extraño que r4pidame"te, por ejemplo, sea 
una palabra derivada, aunque carezca de flexi6n. En cuanto al francés, 
recuérdense ejemplos idénticos a los españoles, ·como courl, cner, larl, 
ete., adjetivos y adverbios. . 

G o. ciI., .p. 153. 
o o. eiI., p. 153. 
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-
2.12. T8Dlpoco podemos OPJbecDOI al hecho de que -mmle, si 10 

consideramos como un sufijo, seainflexionable, puesto que esd desti­
nado a derivar, a partir de adjetivos, adverbios que, por definición, IOn 
palabras sin flexión. Si en razón de esta invariabilidad. se quisiera ne­
gar a -men~ cad,cter de sufijo, afirmando que seriad único sufijo 
'español en tales condiciones, se olvidar!a que '..;10, por ejemplo, sufijo 
que se flexiona habitualmente, es también invariable cuando es su­
fijo adverbial: quedito, pr01ltilo. 

2.13. La segunda razón que trae Togeby en favor de -m~"t como 
desinencia casUal,es d hecho de aparecer, lo mismo que las de géne­
ro y número, con casi todos los adjetivos. Tal comprobación estadística 
puede también aplicarse a -mmte en español, pero ocurre que éste 
ts también el caso de -ito, ";110, -ico y demás sufijos de disminución 
con respecto a los sustantivos. Vale decir que, si tal hecho tuviera al­
guna ~poTtancia para esta cuestión, sería el, ~ de considerar tam­
bién a esos sufijos ~(qúe además tendrían en su favor· d hecho de no 
modificar la categoría de las bases a las que se unen) no como sufijos 
sino como morfemas casuales: "casus deminutiuus", por ejemplo. Su­
fijos con parecida extensión a la de los diminutivos españoles existen' 
también en francés: . 
• 2,14. Así, pues, las dos razones que podrían oponerse ~iguiendo él 
parecer de Togeby ~ a la descripción de fr. -ment o de esp. ~mente 
como derivativos: su gran productividad y la solidaridad entre raíz y 
flexivo, se dejan refutar fácilmente. Si ellas son las únicas que es posi­
ble ale8ll!''', una vez descartadas sigue en pie para d francés la opi­
nión de Darmesteter, ,de Meyer-Lübke, de Brunot, de Nilsson-Ehle, 
que lo han tratado como sufij~ adverbial. El mismo Togeby, en un 
trabajo anterior a éste 45~ calificó al adverbio en -m~"t de palabra de­
rivada indeclinable.te 

22. Pero esta consecuencia¿ es igualmente válida _para los adver­
bios en -mente ~sPQ;¡ol~s? Ante todo, notemos. ~ hecho digno de te-

M También Bo.GSTRQ)J prefiere ver en portu~~ .mnúe UD elemento de f1e­
veri6n y DO uno ele derivación, pero no da las razones para dio (l,,~ Rrt:tmnnu1ion 
o/1W-luo-E_t-n W~- Forrns. Wonl. X (ünguinics TotItq). 1954, p. 277~ 11. 4). 

ti f}fI'~n-cr ... '"" mos? TCLC. V, Copenbague, 1949, p. 109. ' • 
. te De 1CIIUd0 mn los criu:rios de BLOCH y TILAGEA para distinguir palabras f1e­

lIioaadaa de. p.labru derivadas, queda fuaa' de toda duda· que los adverbios fraocacs 
en _ftII deben CDDSiderarR una formación mn .ufijo: "A wOrd mnlaining eme or 
mme ~-bma is calla! -fJln. ... U a aJIIlplez word is granunatially equino 
1eDt .. a. _pie (-.IIICIIpbemc) won:\ - i. e. if it plays an equivalent m1e in the 
CIIIUInIcbDa . al pbrua aad in funba- morpholopal mnstructioDs - tri: .. , tbat 
die CIIIIIpla wanI ia __ fraIn _ undaIyina ward or morphcmc" (el 11. 26). 
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nerse en cuenta: en la gramática tradicional, ninguna de las grandes 
figuras, como Bello o Salvá, ni tampoco la gramática oficial de la Aca­
demia, ni un gramático como Alemany Bolufer que estudi6 exhawtiva­
mente la derivaci6n española, han, considerado nunca - en notable con­
traste a lo que ha sido habitual para el francés' - a la terminación 
-mente como un sufijo adverbial. Esto ~bedece, sin duda, a una ra­
zón y nos indica ya que no. son tan análogas como a primera vista 
parecen serlo las formaciones francesas en -ment y las españolas en 
-mente. 

221. En efecto, si. pasamos a examinar su estructura nos hallamos 
de inmediato ante una importante diferencia formal:, en español la 
forma -mente se une siempre a la forma femenina singular de los ad­
jetivos n; vale decir, se une siempre a una forma libre, a una palabra 
independiente flexionada según el género y el núniero. En francés, 
en cambio, no ocurre as(: évidemment, ardemment, etc., no pueden 
analizarse más que en dos formas igualmente dependientes, una base 
y un sufijo. Por eso, Togeby prefiere no considerar a formas como 
IIgere- de légerement adjetivos femeninos, sino más bien mirarlas ce­
mo formas del radical, las mismas que aparecen en otros casos como 
légereté. Pero en español no se puede recurrir a esta explicaci6n: en 
ligera-mente no puede verse más que el ·adjetivo femenino ligera + 
mente, mientras que en liger-eza aparece, 5(, el radical o, digamos me­
jor, la base, desprovista de morfemas de flexi6p. Por lo tanto, en los 
adverbios franceses en -ment, compuestos de formas dependientes, es 
preferible no ver más que una unidad en la cual la terminaci6n -ment 
no se deja disociar de la base, y considerar a ambas formas como radical 
y sufijo ... · . 

2IJ.. En español, en cambio, nos encontramos ante los siguientes 
rasgos estructurales ,que distinguen, sin excepciones, la terminaci6n 
-mente de todos los sujijos españoles: 

2IJ.1. Las bases wúdas a sufijos, aunque pueden ser.formas inde­
pendienteS, palabras, no' se presentan nuIica; flexionadas según el gé­
nerO~ Especificando más: rungún sufijo se une a la forma femenina 
d~ 10$ adjetivos. Si tenemos. en cuenta u el hecho de q1Se hay morfe­
mas ~queUfierran" la construcci6n a posteriores formaciones, podemos 

. .7 ~ es evidcD~· en los adjetivos de dos terminacioncs, y se comprueba median­
te sustituciones ,- por las formas superlativas, por ejemplo - en los de una sola 
terminaci6n para ambos g~cros •. 

U Cf. NIUSON-Em.E, Les I1Iltlt:rhes en ·mimt compllmnJIs tl'ua tlt:rhe en frtl"ftlis 
",otlt:rae, Lund-CopcnharUi, 1941, ¡'p. 10-13., 

4J Cf. NIDo\. O. cit., p. 85. . 
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decir que en este caso la aparici6n de la -a de femenino "cierra- d 
adjetivo a una sufijación posterior. Por el contrario, -mente fI(NIT«e 
siempre unido a la forma femmina singular de los adjetillos. Tenemos 
asr mala-mmte frente a mal-Jad; hispana-mmte frente a hispan-ismo, 
hispan~nse, hispan-iziU, hisptm-idad, hispán-ico; Iarga-mmte frente a 
Iargu-eza, ltlf'gu-irucho, larg-ote; rica-mente frente a ric-ura, ric-acho, 
enriqu~cer; pulcra-mente frente a pulcr-itud; tonta-mente frente a 
tont-era; buma-mmte frente a bum-ita, buen-azo, etc. Y observemos 
también la diferencia en estos ejemplos: triste-mente frente a trist-ón, 
trist~za, trist-ura; IIaliente--mmte frente a IIalent-la, IIalent-ón; grande­
mente frente a grand-ioso, grand-or, grand-eztl, grand-ote, grand-ura, 
grand-uI16n, etc. Un recurso podría ser el de suponer que se trata de 
un sufijo con tres alternantes: -mente l-amente l-emente en distribu­
ción complementaria: el primero unido a bases terminadas en conso­
nante, el segundo a bases que,en su forma independiente, llevan mor­
femas f1exionales -o l-a,'y el tercero a bases terminadas en -e en su forma 
libre. Pero' esta explicación queda invalidada si pensamos en casos ro­
mo ubuena, bella y bravamente" o "ni risueña ni alegre ni pintores­
céilllente", en los que el adjetivo, separado de -mente; presenta siem­
pre la desinencia del femenino, nunca la base sin flexión' o la -o del 
masculino. Y 'resUltaría excesivamente artificial suponer que en el se­
gundo caso, por ejemplo, la -a de risueña y la -e de alegre pertenecen 
al sufijo. El hecho mismo de que pueda realizarse esta separación - im­
posible en fracés, digámoslo de paso - revela ya que el primer elemento 
de las formas en -mmte es siempre una palabra autónoma y no una 
forma dependiente, como lo sería de analizarlas r;sueñ-amente, alegr~­
mente, ,etc. 

2122. La regla dada en 2.221 podemos ampliarla así: la adición 
de un final f1exional Ucierra" el caminQ a cualquier sufijación. Por 
eso, una vez que el adjetivo ha recibido las terminaciones de su­
. perlativo -isimo la o -brimo la, no puede recibir sufijos. En cambio, 
-mente se une con la mayor frecuencia a los adjetillos superlatillos: 
clarísimammte, fuertúimammte, m;sérrimammte, acérrimammte, etc. 
Lo mismo que ~os adjetivos en grado positivo, también éstos toman 
~i"n'\DU'_};l_..1ai 'M9r.i~..-ba. 4=oC"''leiao~uu. 

2.223. Como -mmte puede unirse a cualquier adjetivo, se une 
ItImbih ·si" dificultad a aquellos sufijos adjetillales que en general 
red,.."" un. sufijació" posterior. Por ejemplo, puede ir c6modamcnte 
dcspu~ de -enIO, sufijo que en un solo caso (rliol-en""", rliol-enl-tldo) 
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admite sufijo después de sí: sangrimla-mt. 1te, fraudulenla-mente, ca­
lenturinJla-mmte, truculenla-mmte, etc. 

2.224. Un hecho muy general (aunque dej.\ algunas veces de cum· 
plirse, por lo común con los diminutos) de la sufijaci6n española 
es la alternancia ie~e, ueC'o:)o de las bases: el diptongo aparece en 
la sílaba acentuada de la base, y la vocal simple ocupa su lugar cuando 
al unírsde un sufijo éste recibe el acento y la base queda inacentuada. 
Cuando m lugar de nIIIlquier sufiio acentuado se trata de -mmte, la 
base conserlla siempre ,1 diptongo. Así, por ejemplo, lIaliente y "alen" 
la, pero' lIalimte7mmte; buen.o y han-dad, pero buena-mente; relluelto 
y rellol";io~ pero relluelta-mmte; abierto y abert~ura, pero abierta-mm­
te,' cierto Y c~%a,pero aer1tl-mmte, etc. 

2.225. Los sufijos son inseparables de las bases a las que se unen; 
-mmle, m cambio, puede separarse de una o más de eUas y perma-
1Iecer unido a una sola, a pesar de lo cual sigue formando una unidad 
con las bases de las que está separado. Ej.: "grande y magníficamen­
te", que también puede expresarse así: '<grandemente y magnífica­
mente". Nada análogo puede ocurrir con los sufijos; nunca podría 
decirse, por ejemplo, algo semejante a "bondad y cariñoso", con el 
sufijo -oso unido con ambas bases. En otros términos: entre una base 
y el sufijo no puede intercalarse' sino otro sufijo; y entre una base y 
-mmte pueden intercalarse otras bases, como adjetivos, adverbios y 
conjunciones. 

3. O. ¿ Qué son, pues, los adverbios en -meDte? En ellos no es po­
ble reconocer ni flexi6n" ni sufijo. ¿ Se trata, entonces, de palabras sim­
ples no derivadas, indeclinables y semejantes a los otros adverbios como 
mm, ",al, etc.? Un primer criterio fonol6gico, descarta ya esta posibili­
dad y nos encamina hacia la soluci6n que creemos la más conveniente. 

3.1. Las formaciones en. -mente consideradas como formas co~­
puestas. El criterio fonol6gico a que me he referido es el siguiente: siem­
pre que se presentan las alternancias ue~o, ie~e, el diptongo apa­
rece en sílaba acentuada y la vocal sola en sílaba 'tona. Hay excep­
ciones a esta regla (en los diminutivos, por ejemplo, no suele cumplirse), 
pero en ellas se trata en' general de una. vacilaci6n entre la vocal y el 
diptongo. Los adverbios en -mente por el contrario, no presentan nunca 
las variantes e, o, de estas alternancias (cf. los ejemplos en 2.224). 
Si la base presenta siempre el diptongo, es porque esa sílaba esd acen­
tuada; nei eocontramos por consiguiente con dos acentos, uno ea el 



adjetivo en -mmle.to Siendo esto as{, .no puede verse en esas f.ormacio­
beS una palabra simple sino dos palabras,,1 

3.2. Descartada as{ la posibilidad de que las formaciones en -mente 
sean palabras simples, quedamos finalmente reducidos a dos últimas 
alternativas: palabra compuesta o frase. La mayoria de los gramáticos 
se han inclinado por esta última' posibilidad. As{ Lenz: "... los adver­
bios calificativos ... son derivados de adjetivos en -mente, o más bien 
frases adverbiales: el ablativo latino mmte con el adjetivo en la forma 
correspondient~ de ablativo femenino... Los adverbios derivados en 
-mente. .. propiamente son frases adverbiales en ablativo" n; la gramá­
tica de la Academia: "No son sino frases en las que aparece calificada la 
voz latina melis. .. Verdaderos ablativos :"bsolutos latinos, los adverbios 
en -mmte ... se han de considerar como oraciones compendiadas" 53; 
Salvá: los adverbios en -mmte "ni significan ni son otra cosa que la ter­
minación femenina de los adjetivos, que concierta con el ablativo latino 
mente; por. lo que píamente, prudmtemente, no significan más que 
"on pía mente, con prudente mente, o más bien de un modo pío, de un 
modo prudmte"M; Bello: "Los adverbios de esta terminación son fra­
ses sustantivas adverbializadas; o si se quiere, Complementos en que 
se calla la preposición; que para el·caso es lo inismo. Justamente ... 
quiere decir de' una manera justa ... : mente en estas frases significa 
manera -o forma"." Pero el mismo Bello en otro pasaje parece -incli­
narse a considerar estos adverbios como palabras compuestas: .. Aque­
llas [palabras] en que aparecen dos o más palabras que se usan fuera 
de la cpmposición, ya sea que se altere "a forma de algwll de las pala-

to ''Hay ••. algunas' palabras ••. que óenen dos acentos. Estas últimas IOn, 
por supueslO, palabras compuestas;'. '''TIenen dos acentOs •.• los adverbios en --mnIIe. 

uno en el e1emenlO adjetivo y otro en la t=ninaci6n". (T. NAVAIUlO, Mtmrud de ".."",,­
cUu:ió" es,.;;tJlij4, Nueva York, 1918, p. 186). 

&1 Par lo demú, aunque con ·la pronunciación corriente a menudo sea 'tono el 
dipIDIIgO del adjetivo, es siempre aplicable perfutamente a este caso el criterio de 
Wells: '~ the phonemic and the gnmmaóca1 criteria do DOt ~n6nn each other, 
tbey may sometimes be used 10 supplemenl each other. U certain sequences belonging 
10 a panicular sequencc-c\ass an: phonemically marked as single separated words, then 
we may consitIer all mem~ of this sequence-c\ass 10 be words whether or nOl they 
an: pho.aanically marked" (LIm. xxm, 1917, p. 100). Este criterio DOS obliga a ver 
en 1Dd0l 101 easos lUla p;dabra independiente en el primer e1emenlO de las formas en 
-.. erw. Par su diplOJIIO, por su t=ninaci6n femenina y por su capacidad de recibir 
marfan.. de comparaci6.n es UD adj~o y no lUla base dependiente, reciba o no el 
_10 (d. ·2.221). 

111 ~ --.. y sus ,.ul. Madrid, 1925, pp. 208 Y 223 . 
..: ~ - ,. m.,.. elf/doltl. Madrid, 1928, p. 140. 
~ - ,. 1ft,.. ~, VaIeacia, pp. 92-93. 

• O. _. Po loo. 
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bras concurrentes, de. todas ellas o de ninguna, se llaman compuestas. 
Así ... los adverbios buenamente, malamente, doctamente, torpemente 
[se componen] de los adjetivos buena, mala. docta, torpe y el swtantivo 
mente. que toma en tales compuestos la significación de manera o 
forma"." . 

3.21. Se explica perfectamente la vacilación de Bello teniendo en 
cuenta que el límite que separa palabras compuestas de frases no es 
muy firme. Lo vemos en casos como el de guardiacivil que tiene un 
plural guardiaciviles, como palabra compuesta, y otro guardias civiles, 
como frase; o en gentilhombre, que hace gentilhombres y gentiles hom­
bres. Hay,casos que no presentan problemas, como entresacar, de prisa, 
pero en otros 'no sabemos bien si nos encontramos ante dos palabras o 
ante una sola palabra compuesta: así ocurre con buenapentura, aprisa, 
en/rente y también, según vimos en Bello, con los adverbios en -mente. 
El sentimiento del hablante no nos puede servir para decidirnos: pala­
bras que por su estructura no pueden ser más que palabras compues­
tas, es muy dudoso que el hablante las sienta como tales, por ejemplo, 
bocamanga, aspaviento. También es insegura ,la dis~nción fonológica 
entre compuesto y frase. Cuando los dos- criterios no coinciden, el cri­
terio modológico 01 el que tiene la primacía. U na vez determinada la 
estructura de las construcciones morfológicas de una lengua, estos mis~ 
mos moldes deben ser empleados para establecer si, en los casos que 
se nos presentan, nos encontramos ante palabras flexionadas, sufijadas 
o compuestas, o si se trata de frases. Aunque existe la posibilidad de 
construcciones únicaS" éstas son muy raras y es preferible admitirlas 
sólo cuando sea imposible conformarlas con los moldes ya establecidos. 

3.22. Debemos, pues,' encontrar un criterio que nos permit'a distin­
guir formalmente entre palabra y frase. Un criterio así hará posible de­
cidir en esos casos ambiguos y asimilar las formaciones en -mente a 
una u otra construcción. El criterio que buscamos I puede ser el siguien­
te: en las palabras compuestas cuyas definición como tales no ofrece 
dificultad, vale decir, en lOs casos segurosll7 (aelorraso, camposanto, 
tornabodG, pelirrojo, sobreponer, sacacorc¡'04 vetnagli1ria, 'Sobresalto, 
correveidile, agridulce, etc.), sw componentes son ·inseparables; en nin­
gún caso puede haber entre ambos intercalación de otros eleÍnentos. 
Este criterio de la inseparabilidad de los componentes es decisivo en 

.. o. nI., 24. 
117 Son los qu~ .presentan dos o más formas libres imeparabl~~Dte unidas ~n UII 

ord~D d~terminado, y d~ las cuales una sola o ninguna mantieD~ ·rodas SUI funciones 
habituales d~ COJltOrdancia o ~ rca:il5a. 
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el caso de los adverbial en -mate: lera,.",ate DO puede ser una pala­
bra compuesta porque en una frase como la siguiente: "él caminaba 
lentamente, muy lentamente", el compuesto puede disociarse de este 
modo: "él caminaba lenta, muy lentamente", donde el sujeto, mascu­
lino, impide considerar a lera,. como adjetivo predicativo y obliga a 
seguir viendo en él un adjetivo que concuerda con ",mte. Las construc­
ciones de este tipo, en las que ",mte aparece separado del adjetivo 
(otros ejemplos: "clara, límpida y diManamente", "más fingida que 
sinceramente triste"), constituyen, en último término, el criterio mú 
terminante para decidir sobre el "status" de estas formaciones en la 
lengua. Probablemente haya sido sólo él -junto con los criterios his­
tóricos; d. 35- el que llevó a la gramática anterior a calificarlas de 
frases y nunca de formas derivadas (d. 2.2 y 2.225). Nada análogo 
presentan el francés y el italiano, y en ellos es posible la descripción 
de -mml y de -",mte como sufijo (d. 2.14 .,2.21) y como palabra com­
puesta respectivamente.-

3.3 Contra todo lo que acabo de exponer podña surgir una obje­
ción: ",mte no puede aparecer solo ni estar ausente, siempre debe ir 
unido al último adjetivo de la, serie ~uando hay más de uno-, 
no admite plural ni se relaciona con otros morfemas; por lo que, en 
todo caso, no sería una forma plenamente libre, como lo son los miem­
bros de las frases. Lo que ocurre,.eD primer lugar, es que nos hallamos 
frente a una construcci6n exocéntrica, en la que ninguno de sus cons­
tituyentes inmediatos tiene la misma función que la frase. Entre los 
miembros de las construcciones de esté tipo hay solidaridad sintáctica, 
vale decir, que ellos se presuponen mutuamente, pues ninguno podría 
ocupar sin el otro esa posición. Este carácter de exocentrismo es común 
a otras construcciones de la lengua y entrafia en todas ellas la inter­
dependencia de sus constituyentes inmediatos. Y, en segundo lugar, el 
hecho de que ",mte vaya siempre unido al último adjetivo, es decir, 
vaya siempre en último lugar, DO difiere del hecho de que en- las cons­
trucciones "preposición + frase sustantiva" la preposición ocupe siem­
pre el primer puesto. 

331. Pero la solidaridad sintáctica se presenta siempre entre clases 
focales, no se refiere en particular a una secuencia o a un morfema. En 
las &ases con ",ate. en cambio, mmte es siempre necesario y no puede 
ser reemplazado por ningún otro morfema de la lengua. 
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Eso es ·10 que hace d adverbio en -merite tan difícil de definir: 
-merite es un demento que puede unirse a cualquier adjetivo (aun­
que en d uso no lo haga con todos) para asumir juntos· la función del 
adverbio; y en esa distribución no es sustituido por ningún otro de­
mento. Parece, pues, ser algo intermedi~, hallarse a mitad de camino 
entre un sufijo -por esa sernilibertad, por su comple~ gramaticali­
zación- y un elemento libre de una frase, por ser tan perfectamente 
separable de los adjetivos con los que se combina. Pero· dejarlo- en­
esta posición indecisa, naturalmente que no ser¡a definirlo ni descri­
birlo. Si la estructura del español nos ofrece palabras simples, deriva­
das y cOmpuestas, y ningún otro tipo de formaciones, ésta debe ser 
una de ellas. Vale. más esto .que suponer un elemento distinto a todos 
los demás ~a forma semilibre que no fuera sufijQ ni palabra inde­
pendiente- y una cOnstrucción única (cf. 3.21). Ya vimos (2.22 -
2.225) que el comportamiento de este morfema difiere fundamental­
mente del de los sufijos. Y uno de los rasgos que lo comprueban (2.221), 
el de su unión siempre con formas femeninas de los adjetivos, es el 
que mejor prueba también su carácter de forma libre, que ~uede en­
trar en concordancia con otra forma libre. Pues lo único que ptede ex­
plicar la terminación femenina del adjetivo en estas formaciones es 
un hecho de concordancia. Sobre todo cuando d adjetivo está separado 
de mmte. Porque ¿cómo explicar formalmente que no se diga jamás 
"bueno, bravo y bellamente", sino el hecho de que esos adjetivos con­
cuerdan con el sustantivo femenino mmte? Puede aparecer un cierto 
número de adjetivos y un solo mmte, pero todos llevarán el género fe· 
menino concordando con él. Esta concordancia sólo puede darse en 
palabras compuestas o en frases. Ya vimos que una palabra compuesta 
no puede partirse en dos y, por otra parte, el no repetir el sustantivo 
cuando lleva varios epítetos (que es lo más frecuente cuando se trata 
de mmte) es caracter¡stico de la frase compuesta de sustantivo y ad­
jetivos. Por tanto, volvemos a encontrarnos con la única alternativa 
posible: la de que se trata de una frase. 

3.32. ¿ Cómo se explica, entonces, el comportamiento tan particu­
lar de mmte señalado en 3.3 y 3.3!? (Notemos la diferencia con una 
frase como "en el bello, claro mar", en la que mar puede ser sustituido 
por un número casi ilimitado de secuencias, aparec~r sin los atributos 
o entrar en relación con otras secuencias como, por ejemplo, "en el 
bello, claro mar lleno de luz", etc.). Ante todo, -veamos si existen en 
la lengua Gtras construcciones de análogas caracterdticas. Mediante un 
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procedimimto sustitub-.o, obtaacm~ WUl serie de ICCUeDcW que pue>­
den ocupar m el teXto la posición de !al formas en -mmle: 

relacióD. de mbordiuaci6n 

"Adverbio" 

aqw 
hoy 
poco 
confucrza 
fuertemmte 
de noche 
cerrada la noche 
bella y heroicamente 
de modo bello y heroico 
muchos meses 
largo tiempo 
mucho rato 
largas, interminables )loras 
mar ..mera 
leguas adentro 
otra vez 
tal vez 
do abajo 
a cántaros 
apenas 
a duras penas 
a sabiendas 
a pie juntillas 
a ojos vistas 

"Verbo" 

Las unidades rnfn;mas en esta-serie de sustituciones son los adverbios: 
"01, fUI"" poro. Todas las dcmú son expansiones de aquBlas y pe­
lentan cicrtol rasgos muy peculiares, semejantes a los que Vimos en 
las construcciones con mmle: Tenemos casos como ti pie ¡u"Iilltu, ti 

s.bieradu, m loS que ¡U,,1illIu y Súimdu no se usan jamú fuera' de 
estos complClOentos y nunca en forma distinta de ésta, que semeja 
UD fcmcnilla plural; lo que no nos impide calificarlas, sobre la base de 
la estructura de esos complementos, de palabras independientes. Tanto 
en • pie ;u,,1illu como en " ojos ftmu falta la concordancia que es 
de rigor en las &ases sustantivas. Tenemos otros casos como",., "fuer", 
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kgruu fItlm"", en los que hay separabiJidad, aunque muy restringida: 
"mar y campo afuera". "leguas y Icguas adentro". Otras de las conse­
cuencias que encontramos: mildo ,.fIlo, .go tiempo ("Uovi6 mucho 
rato". "largo tiempo despierto"), .gfU, i"lermi1Ulbks ¡'ortU ("camin~ 
largas, interminables horas"), cerrfltl. ¡. "ocAe ("apareci6. bien cerrada 
la noche"), tienen una estructura equivalente a la de bell., Aeroictmle,,­
k ("procedió bcIIa, heroicamente"), y se presentan taptbién, por lo 
general, en una determinada forma, sea singular o plural, que es in­
variable: muc¡'os meses, .go tiempo. 

Percibimos, sin embargo, una diferencia, que parece ser la de "pro­
ductividad": las &ases equivalentes como .go "fIlo, mucAtU AortU, 
pocos .;;os, etc., IOn unas pocas y se presentan con un limitado número 
de: adjetivos y con unos cuantos sustantivos, en Contraste con la enor­
me cantidad de formaciones de adjetivo + el único sustantivo mm le. 
Fero esta diferencia no rc:spondc, en mi opinión, nW que a un hecho 
scmmtico: la inmensa mayoría de las formaciones en -mmle IOn com­
pjementos de los tradicionalmcnte llamados "de modo"; vale dc!cir, ex­
presan· alguna cualidad de una acci6n o de otra cualidad. Y en ramn 
de su signiScado, estos complementos de modo deben ser inSnitamente 
nlás numerOSOl y variados que los de tiempo. Las cosas pueden ser u 
ocurrir de las maneras más diversas que se quiera, pero en los otros 
complementos que vimos, que expresan tiempo, las posibilidades IOn 
mucho más limitadas. Una palabra que signifique "modo o manera" 
(que es históricamente el signiScado de mmle en estas construcciones) 
puede ir acompañada, tc6ricamente, por todos los adjetivos de una len­
gua. De ah( que su "pctriScaci6n", su gramaticalizaci6n, sea lo más 
natural. En cambio, esto no .ocurre con palabras como tiempo, meses, 
de significado más precilO y que pueden acompañarse por pocos adje­
tivos. Pero óta, repito, es sólo una razón scmintica. Estructuralmente, 
la "productividad" de mmle no interesa: es suficiente comprobar que la 
estructura de las construcciones en que interviene es acrnqante a la de 
c.tras que, sin discusi6n, IOn frases, para dc6nirlas como tales; no im­
porta que mmk se haya vaciado de signiScado. 

3.4. El esamen que acabamos de realizar de las formaciones en 
-mmle nos conduce, 6nalmente, al siguiente resultado: estas formacio­
na son frases compuestas por el sustantivo mmle y por uno o más 
adjetivos que concuerdan con B. Estaa frases pueden comprender, ade· 
mú, adverbios, conjunciones; nunca ardculos, ni verbos, ni otros sus­
tantiv«». Aun estando acompañado por nW de un adjetivo, mmk de­
be ncccsariamente ocupar el último lugar en la &ase. Estos hechos y 
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cl hecho de que mmk -que no puede ser reemplazado, en ning6n 
caso, por ningún otro sustantivo- aparezca siempre en singular '1 no 
pueda entrar en relaciones con otros elementos de la proposici6n, sean 
éstos elementos de flexión, de derivaci6n u otras palabras, da a estas 
frases un carácter fijo e·invariable, mucho menos libre que cl de Iu 
demás frases compuestas de sustantivos y adjetivos. Por último, apa­
recen en el texto ocupando siempre las posiciones "adverbiales". 

3.41. Ahora bien, en estas posiciones hemos encontrado también otras 
frases, de construcción igual o distinta, pero a todas las cuales es ro­
mún, en mayor o menor grado, la poca flexibilidad y la fijeza que ob­
servamos en las construcciones con menk. La inmovilidad o semi­
inmovilidad se presenta, por consiguiente, como esencial a una extensa 
serie de frases que tienen en la oraci6n la funci6n del adverbio, unidad 
mínima también inalterable. 

3.42. Las frases con. mente -~ quizá alguna otra de igual cons­
trucción (largo tiempo)- se oponen además a todas las otras frases 

compuestas de sustantivo y adjetivos que aparecen en la lengua por el 
hecho de tratarse de construcciones exocéntricas; vale decir, por el he­
cho de que en ellas el adjetivo no presupOne al sustantivo, sino que 
ambos son interdependientes y ninguno puede asumir en esa posici6n 
la funci6n de ambos. Por lo tanto, no puede distinguirse un núcleo y 
un atributo, como en todas las otras frases sustantivas. A estas construc­
ciones con met&le podemos, por lo tanto, distinguirlas de aquéllas con 
el nombre de frases sustantivas exocéntricas. Junto con las demás que 
comparten sus posiciones y que presentan los rasgos de "petrificaci6n" 
o inamovilidad que son propios de la unidad mínima, el adverbio, del 
cual son todas dlas expansiones, les daremos el nombre, tradicionalmente 
más restringido, de locuciones adverbiales. En ellas, la frase entera es 
sc:ntida como una sola palabra, es invariable -en general- como cl 
adverbio, y sus elementos ocupan 6rdenes fijos sin que puedan, por 
lo Común, invertirse los términos ni reemplazarse con facilidad por 

. otros de la misma clase ni entrar libremente en relación con otros cle­
mentos de la lengua.-

3.5. Mis conclUsiones, pues, han venido a coincidir en lo esencial 
con las que ya hablan alcanzado los gramáti~ anteriores. Ellos no 
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llegaban a este resultado a través de un examen de las estructuras de 
la lengua y por un riguroso método de análisis, sino llevados, deorcli­
nario. por su sentimiento de hablanteS y su mayor o menor perspica­
cia de gramáticos, o dejando que decidieran su opinión consideracio­
nes de gramática histórica (d. en 32 las definiciones de Lenz, de la 
Academia y de Salvá). Pero quiero hacer, a este respecto, una salve­
dad importante: en éste, como en tantos otros puntos, Bello se distin­
gue de los demás gramáticos por la validez; de sw afirmaciones, que 
tantas veces se encuentran en sorprendente conformidad con las que 
adoptaría hoy, después de cien años de estudios lingwsticos, un enfo­
que estructural y sincrónico. El resultado que ,he obtenido' aqw -a 
través de' un examen, lo más minucioso que ·me ha sido posible, de 
aquellos aspectos de la estructura del eSpañol relacionados directamente 
con ID! tema, Y basándome en algunos estudios fundamentales de la 
lingüística actual- ha venido a coincidir del modo más completo con 
la opinión de Bello: "frases swtantivas adverbializadas" es perfecta 
caracterización de estas formaciones en -tnenk; pero el llamarlas tam­
bién "complementos en que se calla la preposición" descubre admira­
blemente lo esencial de ellas: pueden asimilarse a todos los comple­
mentos con preposición porque comparten con ellos su condición de 
construcción exocéntricas. 

EMMA Guoous 



REFLEJOS LITERARIOS DE LA MODA 

FEMENINA DEL SIGLO QUINCE 

El ocaso de la Edad Media, como ya nos los señal6 Huizinga, se dis­
tingue por la afectividad de las devociones, los melindres del trato, 
la ostentaci6n y pompa eJ;terior. La moda confiere un aspecto espe­
cial al ambiente del siglo. No podemos penetrar de lleno el mundo 
que rodea yse refleja en las obras literarias; si no comprendemos las 
extravagancias, la volubilidad y la fantasía de los trajes, y particular­
mente de las prendas y adornos femeninos de este período. Claro está 
que en la literatura, las modas se reflejan de manera distinta: con 
admiraci6n en los Cancioneros, de pasada en las Crónicas, con acri­
monia e indignaci6n en los autores ascéticos. No hay sátira antifemi­
nista, sobre todo si procede de la pluma de un eclesiástico, que no 
arremeta contra los arreos de las mujeres. 

El mis6gino más conocido de este período es, sin duda, el Arcipreste 
de Talaverá. Todos conocen el famoso pasaje en el cual el Arcipreste, 
para demostt:ar que "la muger es mprmurante y detractora"', nos 
repite las exclamaciones que suscita en sus vecinas una endomingada 
Fulana. Todos recordarán además, que unas páginas más adelante, 
como prueba de que el sexo débil es codicioso y guardador, Martínez 
de Talavera desembaúla ante nuestros ojos el contenido de arcas y 
cofres. ¿ Qué. imágenes evocanan sus palabras en el lector de la 
época? 

Los cuadros del ligio quince nos revelan una extraordinaria varie~ 
dad de modas: baste fijarse en las Vírgeries, en los coros de santas y 
sobre todo en las Salomé, verdaderos figurines de la época. En tan 
exuberante vanidad de prendas, ¿ cómo distinguir las diferencias re­
gioqales, y los reflujos extranjeros, particularmente de la moda bor­
goñona? i Cómo identificar con exactitud los distintos paños, las sedas 
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y los lienzos, muchos de los cuales llevan el nombre de los lugares 
donde se fabricaban o se habían fabricado inicialmente? ¿ Cómo diferen­
ciar las múltiples tocas, "a veces largas hasta el pecho, a veces cortas, 
que apenas cubren las orejas"? 

Los inventarios relativos a herencia, pignoración y bodas, los aran­
celes de aduanas,' las leyes suntuarias y otros documentos, sólo enu­
meran, generalmente sin describirlos, los distintos artículos de indu­
mentaria, las guarniciones y las alhajas. Los estudios arqueológicos de 
que disponemos se refieren, en su mayoría, a épocas anteriores. Los 
libros sobre indumentaria son útilc:s, pero, para el siglo quince, no del 
todo satisfactorios. . 

Sin embargo, con la ayuda de los estudios lexicográficos, de las 
reproducciones artísticas, y sobre todo por el. cotejo de los textos, po­
demos Conminar más .de cerca las descripcioñes del AÁclPRES'n DI!. TA­
UVERA (1443), de forma que no sean para nosotros un frío catálogo 
de voces anticuadas, sino una animada descripción de objetos reales. 

&te, sin más preliminares, es el primero de los dos pasájes, que 
transaibo de la edición de Byrd 'Simpson (Bcrkeley, 1939): 

",Yuy, y como yua Fulana el domingo de Pascua arreadal Buenos paños 
de escarlata 1 con forraduras de martas 2, saya de 80rentin con cortapita de 
veros 1, trepada de vn palmo fo, faldas de diez palmos rrastrando 1, forradas 

1 EscrlÑllll, o sea UD I~ pañO de seda brocado ea oro. Solla ser rojo, por ~. 
iiine COI! la cochinilla. ' . 

2 Se habían geucnlizado tanto las fornduru de pida, que los predicadora com· 
derabaD el uro de púes y marw como seiiaI de los ClIc:aoI de la q,oa: "'El uyo o 
_to viejo IOIIa ~ para aforrar el nuevo, mas agora tanto o mu vale el aforro 
que la haz". HDJlAJfDO D.E TALAVUA, T,.tIIIIIhJ twOllee/wso th "en;, y de elll_, mu­
mido y pubIiado en parte en el BoktIa th ,. SocietltMJ EsptliolJl th EzewlÍoul XB 
(1904), ..... -145:1"50: 'tunbiáJ se halla una redac.cÍ6n abreviada de la obra de Tala­
vera en la NBAF., vol. 16). Este uarado, aUDqJJe posraior en varias diculas al tato 
que aqu( _ in~aa. merece leerse, sobre todo como i1U1b'aeión y comentario de lu 
.ariad&imas modas en las cuala se explayó la fantula de esta ipoca de ttauici6n. (H. 
M. Nybolm ha bcdIO una edición en miao61m del ttatadito de Talavera, d. Dit,. 
1411",l1&li 16, 1956). . 
" J La""1'II)''' en el indumento principal, que ~ todo el tuerpO. Sobre B .otIan 
Uevuse ott'CjII dos, la aljuba o cota, y UD sobretodo. Generalmente la uya era sencilla, 
pero éu, -par ser panic:u\annente lujosa, Ueva cortapisa -o borde- de veros. Es de 
fl.nuf., o sea de un paño qne, como tantal ottos, llevaba el nombre del lupr de pro­
dua:i6n, Y que baU_ mencioJlado con frecuencia en 101 documental astell_ y 
catalana de la qx.ca. (el tunmm el ankuIo Fl.tm« en el NED). Los ,,_ eran UDU 

marw pequeñas o ardillas grUa con los vicnua bIancoI, cuya piel se usaba para lo­
nos y adornos. 

fo ".epa. o sea con UD adorno de bordado sobre ".eptl (probablemente dabilado). 
• Us IIIÚltu podla llevarlas como pieza separada, y cciiida a la ánDlra. Como se 

ve por las minitmru y cuadros de la q,oca, eran muy ancIw y colgaban por detrú. 
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de camocan', VD pordcmu forrado de martas zcbdlinu' con el coUar Jan. 
~O &sta mediu espaldas', Iasmangu de brocado', 101 patmlOItra de 
oro de dozc en la ~ 1', a1manaca de a1jofar 11; de cuento eran los gra­
nos 11; arracadas de 01'0 que pueblan todo el cuello.II, crespina de fiIctea de 
flor de ~na con mucha argcntcria la vista me quitauan 1'; vn partidor 
tan rrico que es de Bor de canell lI, de filo de oro fino con mucha pcrlcria; 

, C_ocá el un nombre senhico para 101 tejidOl de seda brocada. Junto a IaDtoI 

GIrOS, el camoán le llegaba a Europa de Oriente. VIOLLET-LE-Dvc, Dictio,,"';"e rtlisOtl"¡ 
J. mobilier frtlllftlis, (PaÑ, 1853), replCxlucc algunas muestras de estas lujOlubimas td:u.. 
(14miIw V-VDI)_ 

, Por encima de la saya llevarla nuestra Fulana otro lujOlO indumento, que aqu( 
y mú adelante (p. 176), llama portlnn4s, dcsiguaciÓD que hallamOl raras veces en los 
documentos, mientras que menudea la voz 110,.. &ta era tunb~n UD traje de lujo, 
forrado de pieles, que le llevaba por encima de todo_ 

, Antiguamente le llamaba coIItIr la parte ulicnte de la a1juba_ Aqw el coIItIr es 
"Ian~do" (en otro lugar DOS habla el Arcipreste de ''l~ las cejas", p. 159), o sea, 
prubabICIIlCIlte, escotado por delrÚ a la moda bor¡oiiona (cf. VIOLLET-LE-Dvc, IV, 301 )" . 
309). Aqw parece tratarse, DO del cucIlo de una de las prendas, sino de una banda que 
adornaba el CSCOIC. Hcrnando de Talavcra DOS habla de "Los collares ya anchos y muy 
apartados y de muchos paños aforradOl; ya JUStlll, ya pegados y solamente engrudados" 
(p. 148). 

• En los documentlll de la q,oa, las _gtll le nombran a menudo por lCJIU'IlCIo 
porque eran cusedizas o de quita y pon. No le sabe si lo scrla.n éstas, pero le dcstaan 
por el tejido SUDtuoso de que csdn hechas. 

10 Los fNIIn"'OSIrel eran unas cuentas gordas' que le llevaban colgadas del cuello 
(y laInbiál en las muDccas o del cintur6n). En IV origen, hablan servido· para contar 
unciones.. Pero tlnlbim le llevaban de adorno. Eran de coral, plata, o, como aqw, de 
oro. El Arcip'rcstc especifica la pureza del oro ("de dozc en la bonza"). 

11 Collar de perlas. 

11 T~topoco acguro. El ÍDcWIabIe de 1498 tiene: "de ciento eran 101 1fUOL" 
Mú .delante (p. 136) leemos: "aImanacas de a1jofar y de cuentas Dcgras, GIra de las 
lZIIIes de diez mil en aImanaca". PuaIc ser que el Arcipreste le rcficn. al m\mcro 
de las pcrIas u otras cuentas (gr-J que eran "un mi1l6n" (cuento equiva1la anti­
guamCDte al "mi1lOD"). 

11 O sea, pcndicntca muy largos. 

l' La erel';'" era una especie de cofia o rcdccilla para el pelo, a menudo de 
hilo de oro o plata. v&mc p. ej. 101 ,"~ 'IIgOtlelel, donde le rqpstran varias 
crapinas, entre otraI una "de filio de oro y de plata, pcaanluna o~ y media" 
BIUE D (1915J, 88. Fr. Hcroando de Talavera BOl dice adcmú, que las mujeres ador­
naban IV cabeza con "fiIc1C1 levanradOl o solamente llanos" (p. 149-150). En 1m' 
cuadroa del qJo .no se YCII dona:Ilas con adomoa de ¡uirnaldas en la c:abcZa. Aqul, 
loa filc1C1 de la crapina paniCCD tnbajadOl en forma de flor de azucena. El brillo de 
tanta "aramterfa" le quitaba la vista a nuestro Arcipreste. &IDS eran tunbim 101 "¡ti­
ttcrin, caules" de las damas i.q\csas, que le lwin adamar a Stubbcs: "Socthal a lOan 
mal aoetbc dIcm (Ihcir hcad ¡tisten and ahinc in suche aortc) wau1d tbink thcm lO 
h",e hadJ" • 

. 11"'~.I .,. __ or, _ lo cIica el nombre, era una vvilla para partinc el pelo. El de 
Fulana es de "fiar de cancII", o la, aa:lenlC. 
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los moños cOn temblantes de oro 11 e de partido cambray 1', todo trepado 11 

de foja de figuera, argentería mucha colgada de luDetas e lenguas de puaros 
e m:tronchetes D e con rrandas muy rricas.2D Demas vn todoseda con que 
cubria su cara:ll1, que parcscia la reyna Sabba 22, por mostrarse mas !er­
masa; Dorcas de alambar engastonadas en oro 23; sortijas diez o· doze. don­
de ay dos diamantes, vn ~, dos esmeraldas; luas forradas de martas para 
dar con el alyendo luzor en la su cara e rreuenir los afeytes.H Reluzia como 
vn espada 2S con aquel agua destilada 21, vn texillo con tachones de oro n, el 
cabo esmerado con la feui1la de 11,Ula muy lindamente obrado; chapines de 

11 La fautasfa recargada de fines de la Edad Media parece bailar su remate m 
la variedad de las tocas. Nuestra Fulana lIna el ·peIo 'recogido en moDos y, colgando 
de éslDS, InIIbltmks ("pensile monile tremens". explica aún el DieciOfl"';o tle 1" ActIIk­
m¡" de 1791), o sea joyas o ajorcas (?) de oro. 

17 Confieso que, aun considerando las complicaciones de la moda de esta época, 
no logro imaginarme cómo los InIIbltmtes pudieran ser de oro y de "mbr"" y basta 
he llegado a pensar que los tl:mblantl:S fuesen "de oro y de medio partido", como, en 
la página 138, lo· son los collares. De aunbr"" o sea de seda o tela de lino muy fina, 
lCI'Ía la coSa o albanega, o acaso la guirnalda. Si "",;tIo modifica a cambray se refirirla 
al hecho de ser la tela de dos colores o estar listada (También en el Ozfortl En,w¡' 
DictiotIIIry halIam05 fHlI*tl con el sentido de "of div~ kinds or colours intcrmixed"). 

11 El bordado (véase' arriba la n. 4.) se compr~nde mejor ai el cambray no se 
reIacioaa con los "tl:mblantl:S," sino que se intl:rpreta como velo, que cubria la cabeza 
por encima de los demás ornamentos, sin ocultarlos, por ser muy fino. 

11 No es claro dcSnde llevarla estos adornos, aunque parece que m el cabello. La 
palabra rmOflCIwte no la he hallado en ningún texto o glosario. Varios joyeros espa­
iioles, muy versados en orfcbrerfa antigua, a quienes consulté, no me pudieron dar 
razón. ¿ Serian unos alambres retorcidos m los cuales las mujeres armaban lOS trellZal, 
o unos ornamentos mcQlicos' visibles ~ En inglés hallamos la expresi6n "spikes of metal 
overarchat by cirdes of peares" (BEN JONION, Works (1941) m, 208. 

20 Las NfIIltu IOn, hoy, "una especie de encaje labrado con aguja, o tejido el cual 
es nW grueso y de nudos nús apretados que los que se hacen colÍ palillos" (DiMOfIfI­
no de '" ActIIkm¡,,). Suelen nombrarse con mucha &ecuencia en los inventarios medie-
.ales (d. BlUE, D, 344). ' 

21 El velo que cubría la cara de nuestra Fulana, se llamarla lOIloseÑ por la ma­
tI:ria de que estaba hecho (el H. DE TALAVEIlA, ''buratos de toda seda", p. 155). 

22 El esplendor de la reina de $aba, cuyos perfumes y joyas IOn proverbiales. 
(Cf. m Reyes, 10,2.) 

23 Pulseras de ámbar. 
H Como remate de su elegancia, guantl:S (11Úll O 1""tU) perfumados, con los que 

avivarla los perfumes de la cara. 
21 El relucir como espada es comparaci6n que estriba en la luminosidad de la be­

lleza fanmina y se atribuye a influencia úabe (d. A. CASTRO, ES",;;. en 1",IústoritI, 
[Buenos Aires, 1948], p. 399). 

21 El Arápreste se refiere a "aquel agua destilada" como si se trawa de \111 medio 
muy conocido para ponerse la cara resplandecicate. Debe tratarse del producto de la 
"destilaci6n" de varias substancias, según las recetas de la cosmética medieval y rena· 
centista de todos los países. Véanse varias en S.. HUGH PuT, Delig,," lor úulies, 
L9ndres, 1948, pp. 89 y 95. 

, 2'r Me aparto de lu ediciones y escribO te:ttillo, y no tenillo. Por lo común, se Da· 
maba tezilJo un cintur6n de seda con hebilla de metal. Fr. H. de Talavera los nombra 
juntos a los cintm: "los ÓllIIOs \ y taillos de diversas manera labrados y guarncádos". 
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vn RDlC poco IIWKII en altiD·, pintadoa, de brocado; ICJI ~ ClDD dIa, 
moza para la falda, moscadcro de pauon, todo algaliado-, ~:II al­
mizcada, las cejas algalladas JI, rrduzicndo como espada. 

En el segundo trozo qué vamos a citar, aparecen muchos de los tér­
minos corrientes y que además ya hemos explicado. llevarán llamada, 
pues, tan solo algunos: 

..... e quando COllÚeD~ las arcas a dcsboluer, aqui tyeneD aljofar, 
alla tyCDeD sortijas, aqui las arracadas, alla tyeDeD paeseras 1, muchas ynplas I 
trepadas de seda, e todoseda, bolantes 1, tres o quatro len~ejas t, canbrays 
muy muchos deuisados 1, tocas catalanas', truñfas con argenteria", polseras 
brosladas', crespinas, partido~ alfardas ·,aluanegas 10, cordones, trasco­
les 11, almananlS de alfejar e de cuentas negras de las azules de diez mili 
en almanaca, de diversas labores, las gorgueras de seda de ynpla 12 e de 

11 elulpines, o sea' zapatos· oon suela de CQrcbo. un ~ de altos. Según Pr: 
Henwido de Talavera los' llevaban tan altos "que apenas hay ya CQl"chos que lo puedan 
bastar, a gran cosa de paños". (p. 150). Eiximenis se refiere a los "chapines dorados" 
que llevaban las mujer~ para presumir (~tII'r'Otk /tu d_ [Valladolid, 1542], 17r) . 

• El ",rucllllero o' ",ósqllellllor era un plumero de pav6n, y estaba perfumado ron 
algalia o sea COD una substancia olorosa que se. extrae de una bo1sa que tiene cerca del 
ano el gato de algalia. Véase la reproducci6n de un moscadero en J. C. DAvn.LJER. Re­
c"erehes de forjevrme ni Espape, Parls. 1819. 

30 Nu~ dama lo llevaba sahumado CQII, aromas, y aderezado CQn almizcle, o sea 
CQn "una substancia odorifera que se saca efe,. la bolsa que el almizclero tiene en el 
vientte". (DAE) 

:11 J.as cejas se ~Iaban, Se perfumaban y a veces hasta se pintaban-de color. 

1 lPulseraaP 
. I 1",,,. es nombre que se daba a uDa' tela muy fina o, coino aqlÚ, a las tDcaJ 

que can ella se hadan. 
:1 SegÚn E. TEDEROS, el volante es "cier;to sobretodo, o vestido muy ligero ••• 

'EI mismo nombre de volante dan mujeres a un~ adomo lijero de la cabeza". (Di«i0flll­
rW crutelltmo con ItIS flGeeI de dencitu y fII1el, Madrid, 1786). 

t UrJrarejtZS, otto nombre para las tocas. ; . 
I etlmbrtlyl, derñsllllru: "Privan en el último, decenio [del siglo :IV], escribe Puig­

gario (BnruJio ~ i"¿u",mkIriIJ eSfHJ;;oIl1, Barcelona, 1890), los blasones y tli"utlS, !as 
ropas a cuancles, banianas, 8oreada.s, partidas" (p. 282). . 

• Quizá sean unas tocas que aparecen a menudo en la pintura de Cataluña en el 
siglo :IV, p. ej. en los cuadros de Huguet. En estas tocas la ~ centtal sobresale 
cubriendo' en redondo ~ de la &en~¡ llevan una especie de aristas venicales, Po 
R si plalM"b.d,s o cosidas. 

, Laa ""/111 ·lOn unos rollos en los cuales las miiieres enroscaban el pelo para 
que abultara mú. 

• Pulseras .brruIiuIM, o 1Cl, labradas como con encaje, por la re1aci6n tan estre-
cba que babia en. el _ de loa plala'os y el de los bordadores. 

• Al¡n.. otro nomIfre para una d_ de ~ 
lI~,a6& . 
11 "rratnJ, 8domo del cuello. Ea los l~ 'VDfInel Icemos: "Hum tru­

.. ~ ~ coa IU. ~ de leda nq¡ra y b1ancha" (BJUE, n, 222). 
GorJ-, .... de lICIa &na (aqIÚ de impla) que eubria el pecho del todo 

o en ..... 
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Iien~o delgado brosladas 11, rrandadas, mangas de alcandoras lt de ynpla 
de axuar, camisas brosladas - esto ya non ha par! - mangas con punctcs 11 

frunzidos e por frunzir, otras tanbicn brosladas e por brOllar, pañezuelos 
de mano a dozenas, e mas bolsas e cintas 11 de oro e plata muy rricamente 
obradas, al61eles 1', espejo, alcofolera 11, peyne, esponja con la goma para 
asentar cabello, partidor de marfil, tenazuelas de plata para algund pelillo 
quitar sy se dcmostraÍ'e, espejo de alfinde 11, para apurar elrrostro la saliua 
ayuna 10 con el pano para lepar 111. . 

Si comparamos estos pasajes del Arcipreste de Talavera con el tro­
zo del De casibus ,,;rorum illustrium de BOOcACCIO, en el que se supone 
que se inspiró (d. ZrPh LXI (1941», nos quedamos aún más admiradm 
por la profusión del autor español, tanto en el contenido como en la for­
ma. La enumeración y la forma exclamativa tienden de por sí a la hipér­
bole. Pero aqw no hay sólo exageración. Con extraordinaria desenvol­
tura, el Arcipreste pasa de lo genérico a lo particular (de la omisión 
del artículo, al articulo indeterminado, y al determinado), de lo su­
blime (la alusión a la reina de Saba) a lo más prosaico ("a1gund peli­
llo sy se demostrare"). La enumeración caótica, con los continuos cam­
bios sintácticos y la súbita intervención de la primera persona, nOS 
pintan al vivo esa confusión irracional que el clérigo misógino le atri­
buye al sexo débil; pero también nos pone ante los ojos el espectáculo 
de una múltiple y abigarrada vitalidad. Vistos en la perspectiva de la 
literatura del siglo quince, estos dos trozos son como un epítollle de 
lo mucho' que España tiene .en común con los gustos del resto de Eu­
ropa, y al mismo tiempo revelan un hondo arraigo en la cultura mu­
sulmana. La comparación de la "cara reluciente como espada", la ex6-

13 BrollluLu, o sea. bordadas. 
lt AktmJortu, camUaa. 
15 PIlÍÍekI (d. el &ances fX1Ípet), puños. 

". 11 C¡"I4I, cinturones, que e_nccs se llevaban de mucho lujo (d. los I""mllll'iol 
•• lltnleH1, UUaa SÍIlta d'aramt guarnida en tda mcytadada de verde e vcnnella". 
(BIUE U, ·350). 

17 AlfiIeI (o sea, alfiler), forma- mú allegada al étimo Ú'abc (IUUI). 
11 Aleo/oler., rccipimte para guardar el alcohol, "polvo fiDlsimn de antimoaio 

empicado por lu mujeres para eDocgrecerse los ojos". (DAE). 
11 üpejo tú "¡;rul~, "espejo de acero CODCaVO" que sirve para aumcnw los ob· 

jetos. 
JO La SIIÚ". tlyll". me hace pcasar ca UD pasaje de lu HÚlatitu de PliDia: "jcjunac 

salivac homiDis CODb'a serpeDteD, ÚKiDatioDcs, iDvidiam, comitialcm morbum, furun· 
culos .•• miram vim pracdicat" (28,4,7). u accncia eD las propiedades desinfectan­
tes de la saliva es y ha lido comÚD ca muchoa paises. 

JI Le"." quizú equivalente a Ik"." SCIIÚD A. STEIGEll, "hoy dla voz elldusi­
vameDte atalaaa que lignifica relamer". "C01IIribuci6" ., ~SIIIIJ¡O tl~1 "octÚJultlrio del 
Corb«/ul' ca BRAE IX (1922) - X (1923) y como tirada aparte, Madrid, 1923. 
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tica variedad Y finura de las telas, la intcnaidad de b perfuma, se 
aúnan perfectamente con tantas palabras de evidente derivación árabe, 
y nos traen los destellos de la bdleza oriental que durante siglos había 
seducido a España. 

MAaGHDlTA MollUALlt 





NOTAS' 

LOPE Y RICARDO DE TURIA 

a propósito de u"a probable i"fluencia 

Las obras teatrales del siglo de oro que tienen como fondo, gcogd­
fico o humano, el Nuevo Mundo que España acababa de dominar y 
que para la mayoría de los españores era todavía a fines del siglo XVI 

continente poco menos que fabuloso, son contacb.s con relaci6n al cau-
dal inmenso de su repertorio. . 

En dos de ellas, El Nuevo Mu"do descubierto por Cristóbal Coló", 
de LoPE DE VEGA, Y La Belllgera Española, de RICARDO DE TUJlIA., se 
trasuntan ciertas fantasías de sus .autores, y quizá las de sus coetáneos, 
acerca de las relaciones amorosas entre los indígenas. Así, en ambas, 
el rapto es el medio utilizado por el pretendiente rechazado para apo­
derarse: de la mujer amada: Dulcanquellín, en la obra de Lope y 
Rengo en la BeUigera hacen eso, y provocan en las raptadas Tacuana 
y Guacolda, respectivamente, la misma reacci6n, que consiste en di­
simular ambas sus verdaderos sentimientos: 

... ¡Ay de mí, (aparte) 
si como quisiera hablara I 
Disimulad, cora~61l., 
12 fuer~ date tirano. . . (ti. 11'/8-1181. Nuetlo Mu"do) 

dice Tacuana, y Guacolda por su parte, exclama: 

~Quiá¡ con fingida blandura 
pudiera enhmar su inlalto? 

(.ptIrte) 
(p. SU, LA Bt:Uig. Esp.) 
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coincidiendo ambas curiosamente en las palabras de la respuesta: 

No digo que te aborrezco 
(11. 1256, NfUftlO Mudo, p. 533, lA BeU;,. Esp.) 

para explicar luego Guacolda que, por no amar a Rengo no podda 
experimentar el goce que proporciona la pasión amorosa: 

No pidas ..• 

gusto a quien amor le niega (p. 533, lA BeU;,. Esp.) 

y Tacuana: 

porque puedas con amor 
gozarme, y pueda mejor, 
enamorada gozarte. 
Que VDa muger desabrida, 
supuesto que hermosa sea 
ha de parear muy fea 
de agcnos bra~05 asida ... (ti. 1277-1283, NfUftlO M."do) 

La prisionera de DulcanqueUín termina soliótando un plazo para 
poder enamorarse y la de Rengo, su libertad por no corresponderle. 
Los r~ptores asienten caballerescamente a los deseos de sus amadas: 

DuLC. - Mi fee, Tucuana. te doy 
de cumplir lo que desscas. 
Seruirte quiero, pudiendo 
gozarte. Mira qué amor 
donde el mismo vencedor 
se csti :w( mismo venciendo. 
Esperaré vn mes, vD año, 
un siglo, en esta ccmquista, 
que basta el bien de tu vista, 
para no sentir mi daño .•. (ti. 1110-1319, N"etlo Mu"do) 

Rengo, por su parte, promete: 

No tengas, mi bien, rucio. 
que. mi ley sen tu po 

No quiero ajena mujer, 
y por hacerte gozosa, 
esta vez quiero vencer 
mi pasión, aunque amorosa. 
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y DO tanto por la gloria 
que alcanzo en el vencimiento, 
que es el de mayor memoria, 
cuanto por darte cOIltento 
que aún es nW alta victoria ... (p. 5J4, ÚI BeUi,. Esp.) 

Ambos expresan pues, la misma idea acerca de la satisfacci6n que 
significa para el hombre el esfuerzo de dominar sw deseos ante el 
ruego de la mujer amada.1 

Más adelante, cuando el encuentro de los dos rivales se. produce, 
el desafio verbal es muy parecido en ambas comedias: 

DuLC. - ¿Sabes por ventura tú 
que soy yo DulcanqueWn? 

TAP. - ¿Y tú DO sabes en fin 
que soy yo Tapirazú? (11. 1419-1422, NfIe1Io Mu"do) 

y en L.a Bell/gera Española: 

UUT. - ¿Sabc~. di, que soy Lautaro? 
RENGO. - ¿ y sabes tú que soy Rengo? (p. 549) 

Resumiendo: ambos escritores presentan al indio ante la conquista 
amorosa en actitud semejante: al acto violento del rapto sigue ia-1tt­
misi6n· a la· voluntad del sujeto amado, quien a su vez finge ante él 
simpacla y admiraci6n. Esto nos· lleva a suponer por parte de uno de 
los autores el conocimiento de la obra del otro. Abonaría esta suposi­
ci6n -además de la coincidencia de un verso v, la similitud de los 

interrogantes- el hecho de que el nombre de la criada de Guacolda 
es Hipalca, que no figura en L.a ÁrauCa"a de Ercilla, de dOhde pro­
vienen la mayor parte de los que aparecen en L.a BeUígera Española, 
y que, sugestivamente, en la obra de Lope una india se llama Paica. 

De ser así sin embargo, sería dificil señalar cuál de ellos precede, 
pues carecemos de datos para fechar con exactitud ambas obras. El 
Nuello MuntJo descubierto por Cristóbal CoI6", fue publicado en 1614 
en la parte IV ·de las Comedias de Lope de Vega,2 pero como su cltulo 

1 ~ mismo pcaamicnto pone.1Ape en boa del infante don Enrique en ÚI 
rUu ~~ p/¡u, cuando al ceder a la súplica de Dorotea, apresa: ''Que rendirse a ro 
querer / es mú victoria del hombre / que DO el gozar la mujer" (a. DI, ese. VII). 

:a ~ I comedias de I Lope de Vega I Carpio familiar del I Santo Oficio. / 
Sacadu de IIU ori¡inales. / Quana parte I Dirigidu a Don Luys Fernandez I de 
Cordan, Duque de Sama, Duque de I Vacoa, Marques de Poza, Conde de Cabra, 

_ ~ de PalamCII / Conde de OlivilD, vizconde de l:majar, Señor de lu I Baronias 
tiC· Velpuche, LifioIa "l CalCII!F, I Gran Almirante de N4poles. / Año (E. del l.) 
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aparece en la lista de El peregrino en su patria de 1604, debe ser ano 
terior a ese año. Morley-Bruerton la sitúan entre 1596-1603 (proba~ 
blemente 1598-1603).l 

lA BeUígera española salió a luz, juntamente con otras tres come­
dias de autores valencianos, en "Norte de la poesía española" por obra 
de Aurelio Mey, en 1616.40 Como no se puede afirmar categóricamente 
quién se esconde bajo el seudónimo de Ricardo de Turia, resulta aún 
más problemático fechar la obra, para intentar dilucidar la cuestión 
planteada. Si, como varios eruditos creen, Pedro de Rejaule y Toledo 
y Ricardo de Turia son una misma persona, en 1616 debía· contar 
entre 26 a 30 años.s De ser así, la comedia de Lope compuesta entre 
1598-1603 debió ser anterior a cualquier producción, por prematura 
que fuera, de Pedro de Rejaule y Toledo, que para ~ fecha sólo ten­
dría entre 12 y 16 años de edad, y por lo tanto, debió ser el escritor 
valenciano quien recibió el influjo del Fénix de los Ingenios. 

RAQUEL MINIAN DE ALFIE. 

Instituto de rtlología Hispánica. 

PABLO GROUSSAC y EL ESPAN'OL DE LA ARGENTINA 

El 29 de octubre de 1881 el gobernador de Tucumán, Dr. Miguel 
M. Nougués, nombró una comisión, presidida por Pablo Groussac, 
encargada de redactar una Memoria descriptiva de la provincia. Ella 
debía triltar, en especial, el aspecto agrícola e industrial. La descrip­
ción propiamente dicha fue precedida por un ensayo histórico, re­
dactado por el mismo Groussac, y publícada con el título de Memo-

1614 I Con privilegio I En Madrid, por Miguel Serrano de Vargas I A costa de Miguel 
de SileI librero. I 

Las átas se realizan en base: a una copia fotosdliea de elta edici6n. 
J MORLEY, S. GRlswoLD·BRuERToN, CouRTNEY, TIIe Clvotlol0lY 01 Lope de Vel'''S 

Comeil"uu, New York, The Moderh Language Association of America, 1940. 
40 LA frtltl comeditl de U Belll,ertl Esptllioltl, en "Norte de la Poesía Española". 

nustrado del Sol de doze comedias (que forman segunda parte) de Laureados Poetas 
Valencianos; y de doze eteogidas Loas y Ob'as Rimas a varios sugetos. Sacados a luz 
ajustados con sus originales por Aurelio Mey. Dirigido a doña Blanca Ladron y Car· 
dona .•. Año 1616. Con privilegio. Impreso eD Valencia. A costa de Jusepe Perrero 

Reimpresa por la Real Academia Eipañola en el t. 2 de Poettll dr_4ticos "fIlm· 
citltlOs. Madrid, 1929. 

11 BUREIlA y LEIIlADO, CAYETANO ALBERTO DE LA, CtIIálOlo bibliOfráfico y biOFá· 
lico del tetllro tltltipo eSPtliol, Madrid, 1860. 
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ritI ¡,istDriea 1 d~fHI de la prOll;""';' de T wwn4ta., ButnOI AireI, 
Imprenta de M. Biedma, 1882. " 

En los capltulas I y -tabre todo- IU de la primera parte se ha· 
llail algunos interesantes datos sobre d español de la Argentina y, 
además algunas consideraciones hist6rico-lingüísticas sobre el lule y d 
quichua (incluido d dialecto santiagueño). 

A continuaci~n reproduciremos y comentaremos las observaciones 
de Groussac sobre d habla argentina. 

En d capltulo 1, III, página 13, dice1
: 

Nuestros paisanos de Tucumán n~ so!o. dicen pader, ~edera.' G..rrm.~, 
etc., sino que cambian las letras por erfJíntu de perverrúJIIIl lingufstica, 
como diría Edgarclo Poc, y sin raz6n esplicablc, diciendo por una parte 
,negra [piedra], /agrillo [ladrillo], Pegro [Pedro] y luego bat,e [bagre], 
brama [grama], ládrima [lágrima], ~c. 

En d capítulo IU, IX, pp. 128.l31, 'se lee: 

[Durante el siglo XVIll]. Los criollos blancos, prodl.cto de la mezcla 
de la sangre europea é indígena, en que el tipo superior comienza á preva· 
lecer, adquieren los vagos lineamientos de una raza aparte, la raza argen­
tina [ ... ] Pero la gran separacion principia á hacerse sobre la . lengua. Aun· 
que el idioma oficialmente hablado sea siempre el castellano, y no pueda 
decirse, aun hoy, que sea un dialecto lo que se habla aquí, se introducen, 
sin embargo, en el; vocabulario un sinnúmero de voces nuevas, pinton:scas, 
que, mezcladas con restos de quíchua, adulteran el aspecto exterior del len­
guaje. Al mismo tiempo (modificaci6n mas profunda), la gramática se al­
tera, cierto jiro general, incor~o, pero mas vivo y fluido, deforma 6 re­
forma la lengua. escrita." Pero la valla que se levanta verdaderamente entre 
criollos y peninsulan:s, proviene de la pronunciacion: nada mas importante 
para la sociabilidad que la unidad de acento. Cuando .cierta manera de 
pronunciar se aparta bastante de la general para que aquella sorprenda, 
se vuelve pronto" ridícula; y ella coloca al disidente en un situaci6n de infe­
rioridad social parecida, aunque mas grave, al hecho de vestirse á la moda 
de hace da años [ ... ] 

No está demás fijar de paso lo que constituye la pronunciacion tu· 
cumana en cuanto difiere de la española y su origen. Desde luego bubo, 
desde mediados del siglo XVII, una pronunciaci6n americana que se apar­
ta~ bastaatI: de lapcninsular. El contacto con los indígenas, y aún la 
ac:cl?n de las mismas causas oscuras que dieron á éstos pronunciacion tan 
dlSbnta, segun su provincia, lograban cambiar la elocuci6n de los españo­
les que ~ian algunos años. Las primeras veces que un peninsular, vuelto 
de América, después de largo tiempo de residencia, penetraba en un 

"Ea la cillU de Groussac manlalcmos la acentuación. graSa y plllltuacioo 
on.uwa. 
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corro de las gradas de San Felipe, que era el gran mentidero de Madrid 
llovían las chanzas Y rechiflas sobre el indiano 6 perulero. ' 

Hay una pronunciaci6n argentina que hace distinguir al hijo de este 
pais entre los de otras repúblicas' lúspanoamericanas; pero hay tambien 
UD acento peculiar á cada provincia; y este matiz se unirá para nosotros 
con el mas marcado de la nacionalidad, para distinguirle del español. La 
pronunciacion propiamente dicha varia en Tucuman, sobre las letras si­
guientes! a, r, s, inicial y final, y la j. 

La a se pronuncia casi como la g suave francesa; esta pronunciaci6n 
es la de Buenos Aires, Santiap y Tucumán, sin ser la de C6rdoba, á pesar 
de: que es provincia intermediaria. Su origen debe buscarse en la fonética 
luIc, pues hasta en la pronunciaci6n del quíchua se ha introducido esta 
singular dc:sviaci6n. El mismo orígen tiene la pronunciaci6n de la r fuerte: 
hemos dicho que los primeros indígenas (lo mismo que los Matacos actua­
les) no pronunciaban la r; se ha tomado un promedio entre el sonoro ~ 
doble de los peninsulares y la 1 de los Lules, pronunciando esta letra muy 
suavemente, y casi como una U santiagueña. La s tucumana es aguda, sil­
bante y delgada como en francés; sabido es que en español es gruesa y 
espesa: parece que fueran varias s superpuestas; en cuanto á la s terminal, 
es tan débil que, en los plurales, se la reemplaza por una espiraci6n sobre 
la vocal inicial de la palabra siguiente: así se dice comunmente lo "amigo, 
con. una aspitaci6n tan fuC'J!t'C como la " inglesa. La j es muy sua­
ve; es palatal, no gutural, como en España, donde parece un deshollina­
..... c;.nto de la garganta. En cuanto á las vocales, no hay diferencia sino en 
la e,'que en la Península es abierta como la e francesa, mientras aquí es 
~guda como la é. 

El acento criollo tucumano es un poco arrastrado y blando; hay pro­
peauion á acentuar la primera sOaba de la palabra, debilitando sobrada­
mente la última. Esto produce el canto tan conocido y notable cuando se 
oye en otra parte. La sílaba acentuada se pronuncia en tono demasiado ele­
vado, asemejándose el ritmo del discurso en los criollos genuinos, á un 
tresillo mwical. 

No se conoce en toda la República la pronunciaci6n ceceosa de la % 6 r 
suave. Esto se esplica fácilmente por una doble razon; l' por el hCfho de 
haber sido poblado este pais por andaluces y luego vizcainos, que no prac­
tican aun esta pronunciaci6n; 2', el ceceo no data en España sino de fines 
del siglo XVII; fue al principio un eufuismo de los refinados y cultol 
de la corte, análogo al grQSs~emC'tJt de los muscadines del Directorio. Es­
ta moda no imper6 sino muy lenta~ente; y de seguro los rud'os batalla­
dores de Flandes é Italia, que se embarcaron en Cádiz para conquistar el 
Perú y el Rio de la Plata, la desconocieron completamente. 

Como se ve, Growsac acepta la cooperación del influjo ejercido por 
el substrato indígena en la diferenciación de la pronunciación del es-

1 Véase Monlau, Diccionario elÍmol6gico. 
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pañol americano con rapccto al peninsular. Tambim afirma la ai .. 
tencia de una pronunciaci6n argentina y, adcmú, una carac:terútica 
para cada provincia. 

Cuando dice que la U ,de BuenQS Aires, Santiago del Estero y Tu­
cumán es "casi como la g suave francesa", sin duda, se refiere a ·Ia ,. 
de gla"" una fricativa alvéolopalatal sonora: el hecho de DO conside­
rarla igual a dicha consonante francesa probablemente sea debido a la 
falta de abocinamiento labial, a la menor tcnsi6n articulatoria y al me­
nor i'ehilamiento de la pronUDciaci6n argentina. Groussac DO se refiere 
a la pronunciación de la y en las mismas provincias, lo cual habría 
hecho resaltar el distinto tratamiento de la Y en Santiago y parte de 
Tucumán, en donde se mantiene la pronunclaci6n castiza -fricativa 
palatal sonora-, mientras en Buenos Aires y gran parte de Tuc:um.Úl 
se trata igual que la U. Groussac aclara que en C6rdoba el caso es dis­
tinto; como es sabido, allí la regla es el yeísmo (11 e y convergieron 
en una fricatin palatal sonora). 

Esta observación sobre la cDstenaa en nuestro país de yeísmo re­
hilado de U fuera del litoral se anticipa· muchos años a las publicacio­
nes de los estudiosos. Así es que Amado Alonso ignora este hecho en 
un estudio fonético aparecido en "19511, pero hace referencia a él en 
una revisión del mismo estudio publicada en 1953 3, donde cita una 
observación de Berta E. VicW de Battini sobre el distinto tratamiento 
de II e y en Santiago del Estero. Vidal de Battini trata la geografía 
lingüística de los distintos tipos de yeísmo poco después·, y Guillermo 
L. Guitartc se ocupa del problema del, yeísOlo rehilado, sobre todo 
desde el punto de vista fonol6gico.1 

Muy interesante es el dato de Groussac sobre la existencia de la 
fricativa alvéolopalatal sonora en lugar de la lateral palatal sonora en 
el quichua aantiagueño; aecmos que es el primer autor que señala 

1 ALoNID. AMADo; "lA U y AIS .JIa"aciODCI en Espalia y Amá-ica", en EstruIios tle­
dicaos • JleMruln PitI., lo D, ColUejo Superior de InvesópcioDCI Cienáfias. Na­
Irid, 1951, p. 70. 

3 AuNID. AMADo: ''lA U y IUS .J1B"aCiones en España y Amáica", en Enutl;os ti.­
filútinu. Terrr .. Itis""..,.ericaot. Ed. Gral .. Madrid, 1953, JIP. 230-231. 

• VIDAL Da LTnNI, B"TA E.: El "pdol de ,. .11.,..".,; ••• EsnJ;" deniutl" • los 
",.nros de 1M e__ tri,...,. Minisllerio de Educxi60 de la N«iÓD, Dira:cicSD de 
Elllelaua Primuia. S- Aira. 1954, pp. 70-74. 

I GvrrAa.,., Gva..uum L: "El ~., del -'- pondo", al VE, 
e. XXXIX. 1955. a&drid, 1956, pp. 261-283. 
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con claridad tal fenómeno, el cual se da también en partes de Ecuador' 
y dd norte del Perú.' Resulta cwiosa su atribución al substrato "lule, 
pues el material lingüístico que nos ha llegado de esa extinta lengua' 
no da pie a la sospecha de tal posibilidad. -

En cuanto a la pronunciación tucumana de la "r fuerte" -vibrante 
múltiple sonora, en castellano- el estudioso francés la distingue de la 
correspondiente al yeísmo rehilado de U,'" dice que es "casi como una 
U santiagueña", y, en efecto, constituyen dos fonemas distintos tanto 
en el español como en el quichua santiagueños. La diferencia ~ticula­
toria fundamental entre ambos sonidos estriba en que esta ". es una 
fricativa ápicoalveolar o supraalveolar, más o menos ensordecidas, con 
mayor tensión y con tendencia a la retroflexión. También en este caso 
hallamos extraña su atribución allule, pues es un fen6meno muy común 
en el español dialectal. : 

Resulta correcta la observaci6n sobre la s de Tucumán que, por su 
carácter de predorsal, es' más aguda que la ápicoalveolar castellana. Asi­
mismo es correcto el dato sobre "aspiraci6n" de la s final de palabra 
que, en la cadena hablada, integra un mismo troPO con una voz si­
guiente comenzada por vocal. En el ejemplo lo "amigo ha caido la s 
final de amigos y posiblemente sea sonora la fricativa gl6tica que reem­
plazó a la s del artículo los. Malmberg se refiere en un importante estu­
dio al problema de la s, en especial de Buenos Aires y la región del 
Río de la Plata.' Por su parte, V ázquezlO ha hecho un· estudio del fo­
nema /5/ en Uruguay y le reconoce ocho al6fonos. En rigor, el es-

• PAIIIONI, ELIJE Cuw: PepeM, CtIfIIOtI 01 Ol4lltUo, l'ro"rnce 01 ImbtUnutl, Enuz· 
tlor. A Sltul, 01 A"tletl" l"tlitltll. Universily of Chicago Press. nlinois, 1945. 

REYBVIlIf, Wn.LIAM D.: "Quechua 1: Phonemics", en l/AL, Vol. 20, Nr. 3, July 
1954. lDdiana University, Daltimore, pp. 210-214 • 

., FAaP.(If, J. M. D.: Cole~n6" tk Teztol QuedUIII tlel Pen$ Ce,," •• Sobreliro de "la 
RnUt. del MUHO NtlCÍOtItIl, L XVI-XX. Lima-Perú, 1952, p. 10. 

TEIUolAIfIf, GÜIfTEll: Die I"¿ÍlltIn" Nortlost-Perus. Veróffendichung der Harvey.Bas­
sler-Stiftung. Hamburg, 1930, pp. 235, 247, Y 249. [En muchas voces, en lupr de U 
se registra la africada [ dj ) . ] 

• PEDA!OUT. GroS.PPE: "Lingua lule", en Gn.JJ, Fn.1PPO SALVADOBE: SlIp tli 
StorÍII A",me;,;,. ... T. "nI, libro lerzo, appendice n, parte n, capitolo XVI, cal410g0 m. 
Roma 1782, pp. 363-366. . 

MAatOIfJ DE CEBDEÑA, Antonio, Arte , VtKtIbrJ.rio tle ", ÚtlptI 1Ak , T_ 
Ú. •• Reimpreso en BueJIOI Aires por Pablo E. CoDÍ. BueJIOI Aires, 1871. 

• MALMBEBG, DEBTD.: "titules sur ", plumhiqw tk l'elfltlpol,.,1 m ",..mliw. 
Lunds Universitcu Aruluift. Luod, 1950, pp. 156-177_ 

10 V.(zQUEZ, WoUHIlfarGlf: El lo"emtl /s/ m el Bs#io/ tlel U,.",.,.,. Uaiver­
sidad de la República, FacultBd de Hllmanidades y C~, Instiblto de YIIoIoPa, 
I>epartammto di' Lingiiútia. Montevideo, 1951, pp. '1-6. 
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quema de V ázquez no es totalmente aplicable a nuestra pronunciaci6n 
porteña, pues poseemos varios alófonos más en posición implosiva, los 
cuales $On debidos, en su mayoría, a la asimilación por una ; anterior 
y por consonantes siguientes (orales, nasales y lateral), como lo ha se­
ñalado Malmberg con numerosos ejemplos; además, como regla gene­
ral, no hay alófonos sonoros. Esta pronuncíac\ón se extiende, con al­
gunas variantes, por gran parte de nuestro país (hacen excepción cier­
tas regio.nes, cQmo, por ejemplo, una extensa zona de Santiago del Este­
ro y la Puna, el área bilingüe guaraní-castellana del noreste, el áreabilin­
güe mapuche-castellana y alguna otra, que tratan la. s implosiva en otra 
forma) .. Nosotros nos hemos ocupado brevemente de lQS principales 
alófonos de este fonema en el habla popular del norte de' la provin~ 
de San Luis.1i Ademú, en algunas localidades de la zona quichuísta 
de Santiago del Estero observamos en varias personas de ambos sexos, 
algunas de las cuales jamás habían salido del lugar de su nacimiento, 
una s ápic6alveolar que nos pareció 'un poco más aguda que la caste­
llana. Creemos que esta s ápicoalveolar integra el triángUlo' dental en 
el sistema de fonemas or~les de Santiago, tal. como lo estableció Gui­
tarte para la s predorsal del español americano12, pues en Santiago del 
Estero el orden palatal. también se halla integrado por un haz de tres 
fonemas (le/, /z/ y /s/), que son homólogos a los del orden labial, 
dental y velar (y en quichua santiag~ño, además, a lqs del orden post­
velar), aunque existe algún fonema¡"eXcéntrico. Es necesario un minu­
cioso estudio lingüística-geográfico '. de la s en Hispanoamér~ca, pues 
existe inás s apical de 10 que comWunente se cree (por ejemplo en 
Bolivia, México, etc.). 

Muy gráfica es la calificación que emplea Groussac para la tricativa 
velar sorda española, la cual se articula 1,ln poco mú atrás que la ca­
rrespondiente argentina y es más fuerte; aquella varía de postpalatal a 
uvular -hasta vibrante- según el medio fonético 13, ésta varía de pa­
lata! a velat y nunca es vibranteuVuIar. l' 

11 NAO., RJCAQO L. J.: "Habla popular", en RnJaJ. Foll(lore ''''''.0. Instituto 
Nacional de Filolog(a y Fo\klOl'e, _o a la Academia Argentina de Letras. BIICIIbI 
Aira, 1958, pp. 162-164. 

UI GUlTon: o,. tiI., p_ 274. 

11 N .. \I'ADO Toa".. Tou": JI__ ¡e pnnu."cillt:i6" e'fM'ol". 5eJ:1a edici6D. 
~ Saperior de laftlliprioncs Ciend6aa, IDItilUlD "Mipel de Cervanra". Ma­
drid, 1950, PI'- 142-143. 

" u.'u-pe: op. tiI., PIlo 98-IIM. 
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El fino oído cid frands perábe una diferencia entre la e peDiDlUlar 
y la tucumana; ello es debido a que la e es abierta con nW frecuencia 
en el habla española, por ejemplo, anta de [k] imploaiva y de [x] ex­
pbivall, COla que generalmente no ocurre en nUCltra pronunciaá6n." 

La corta referencia de la entonaá6n y la accntuaci6n en Tucumán 
da a entender la aiateDcia de UD neoacento que provoca el uccnso de la 
Iinca mel6dica en forma notable, pero el esquema de Grouuac no es 
aplicable a todos los catOS y, además, es poco claro. Su comparaci6n con 
UD tresíllo musical quizás se refiera a las voces esdrújulas trisilábicas. 

Exagerada e impresionilta es su generalización acerca de la DO exis­
tmcia del ceceo en la Argentina. Por otra parte, es equivocada su opi­
nión sobre inexistencia de ceceo andaluz pues, según Amado Alonso", 
ea el siglo XVI apareci6 en Andalucía una igualación de c y s, la cual 
le consolidó en seseo o ceceo en el ligio XVIII, de tal manera que actual­
mente UD teráo de la regi6n andaluza cecea, un tercio sesea y el otro 
distingue c de s. En lo que respecta a América, hace muy poco se seña-
16 la existencia de ceceo en la ciudad de Puerto Rico 11, en Bogcd y 
varios departamentos de Colombia (Adiotico, BoHvar, Tolima, San-
1aDdcr, Valle Y Ch0c6)II, en El Salvador, Nicaragua, Honduras y Ve­
nezuela.- Vidal de Battini lo observ6 en zonas rurales de la provincia 
de Buenos Aira, Santa Fe, Corrientes y Entre Ríos, casi ÓDicamente 
en hotitbra, en especial entre criolloI viejos.ll NOIOtrOl también lo 
observamoa en la región oriental del Cbac.o, en medios rurales (algu­
ROl catOS en indígenas tobas), y en las provincias de Neuquén y La 
Pampa. 

A pesar de algunos puntos de vista dilcutibles, creemos, por varias 
razones, que lu observaciones lingüíaticas de Groussac meredan ser re­
produádas. En primer lugar, poseen UD ponderable valor descriptivo. 
En segundo lugar, le refieren 'a UD área geogr6fica que no babia me-

.. N.WAUO TouÁl: op. ciJ., pp. 52·53. 
11 M.u.MIIDG: op. ciJ., pp. 34-43. 
lf ALoNIO, AluDo: "Ori,nlel MI It!HO tuMrie.,ul', ca EmJÚJI u.,,;¡úIit!oI. Tmuu 

1Iú~_. Ediroria1 Grcdol. Madrid, 1953, pp. 102-150. 
11 NAvAUO, TouÁl: El t!1,.1Iol t!8 Pwno R#o. c~ • '" Gt!o,.p. 

1i.,1lú1Íetl IlUptnuJilnlt!rc_. Ediroria1 de l. UDÍvcflidad de PucnD Iliw. Ncw York, 
1948, pp. 69-70. 

11 PLDau, Lu .. : ÚJ "",.8ruiMiMJ MI .1"" t!8 110,014. Publicac:ioaa del !ni­
IiNtD Caro '1 Cuervo VID. lIopd, 1"1, pp. 183·188. 

JI Vrs biblÍfllrÚb en GurTABTa, op. ciJ., p. 274, DDCII 16. 
11 VIDAL DI! BATTOII: op. ciJ., p. 6&. 
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reciclo la atenci6n de b CltUdiOlOl hasta hace muy pocoI aiiaI: lDdu 
las observaciones fonéticaJ se limitaban a la rcgi6n pampcaaa y al 
Jitoral. Por último, sirven para datar en forma proYiaional, en UD ha 
poco conocida, ciertos fen6menos fonéticoS, el nW importaDl:C de b 
cuales es el yásmo rehilado de U. 

11ICAUO L. J. NAO •• 
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RESERAS 

! 

JOSÉ F. MONTESINOS, Ensayos y estudios de literatura española. ~arcilaso, 
Valdés, Romanéero nuevo, Lope de Vega, Gracián, Cadalso, A1arcón, 
Unamuno. Edici6n, pr61ogo y bibliografía de Joseph H. Silvennan. 
México, De Andrea, 1959. 212 p. (Colecei6n Studium, vol. 23). 

José F. Moritesinos, estudioso y ensayista de prestigio, ocupa desde 1946, 
en Berkeley, la cátedra que hon~ Rudolph Schevill. Es, desde hace varios 
lustros, autoridad indiscutida en Lope de Vega, Alfonso de Valdés, la novela 
españolA moderna, vastos campos de la cultura y de la literatura de su 
patria que su curiosidad atenta ha recorrido. 

Se agrupan en este volumen diez ensayos que, como su subtítulo indica, 
van de Garcilaso a Unamuno, imprimiéndose por primera vez los titulados 
'"Sobre el romance E" el más soberbio mOtIle" y "Sobre El escá"dalo de A1ar­
OOn". Los otros se fechan desde 1929 hasta 1955. El volumen está dedicado 
a la memoria de José Ortega Y Gasset y se abre con una nota biográfica 
y una ordenada bibliografía de Montesinos, agrupada por años y en la que 
DO han sido olvidadas las reseñas, ambas de su devoto discípulo Joseph H. 
Silvcrman. 

Silvcrman, con encomiable claridad, indica en su "Nota a la pre­
sente cdici6n" las línC8$ sobre las que se desarrolla el pensJrniento crítico 
de su maestro: d sentido integral de la obra literaria está dado por ese 
CDIlStante confluir de vida y literatura, ese volcarse de una en otra hasta la 
pbdida de toda indicaci6n limítrofe (liLa vida humana es siempre literaria 
en cuanto es vida ritmada y normada ... H. "La· vida se limitaba, como la lite­
ratura ... "). Lamentamos la cxclusi6n de la raeña de Montesinos a la "Lite­
ratura clramitica española" de Angel Valbuena Prat (RFE, XVIII, 1931, 
PP: J7~180)J. en la que MODtcsüios precisa sus criterios sobre erudici6n y 
atiUsbca., IU jerarquía J cngarae (d tbmino lHInoco sirve para ilustrar coa 
qui claapraW6a te ulilizan J manejan en la Lilerrlt.nuisseftsc""f' catego-
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rías Y CODCcptos cuya Ralidad y alcances son tan difusos); y en donde. con 
palabras alentadoras pero enérgicas afirma: "En la medida que el estudio 
dÜQ:to de los fen6mcnos nos haga conscientes de sus caracterfsticas. encon­
traremos la palabra p~. y el ademán alusivo se har{ innecesario". Fi­
jar su posici6n de crítico es prcocupaci6n d!Jminante en Montesinos. 

En "Cent6n de Garcilaso" destaca que el descubrimiento de la propia 
conciencia moldeada por una cultura, cortesana en este caso, y el haber 
sublimado en música los elementos de esa cultura, son la gran enseñanza 
de Garcilaso y el secreto de su modernidad. 

"Algunas notas sobre el Dúllogo de Mercurio y Caro,," reproduce la ver­
sron definitiva de sus investigaciones valdesianas, aparecida en RFE, 1929, 
trabajo erudito de gran importancia en el que la influencia erasmiana en 
Alfonso de Valdés ha sido sutilmente analizada .. 

Tres artículos se refieren a un tema caro a Montesinos: el del Roman­
cero artístico. Son ellos: "Algunos problemas del Romancero nuevo" (1953), 
"Para la historia de un romance de Lope (U"a estiIIUII de C"pido)" (1955) 
y "Sobre el romance E" el mtÚ soberbio ·mo"te" publicado por primera vez. 
Este asunto le preocupa desde 1924. El denso pr61ogo a las Poesw U­
ricas de Lope (CUS. CasI., L 1, 1925, 11, 1926), nos advierte ya sobre la 
significaci6n estética y social del romancero artístico, cuyo conocimiento con­
sidera esencial para interionzarse en la vida literaria del siglo ][Vil, y cuyo 
paralelismo con la comedia nueva subraya. En el primero de estos tres tra­
bajos insiste Montesinos en que es imprescindible conocer la evoluci6n de 
las formas musicales con que se cantaban los romances, formas que fueron 
de lo popular a lo cortesano, y que han de explicar la tendencia del roman­
cero nuevo a abandonar la métrica tradicional. En el segundo y el tercero, 
valiéndose de método riguroso, nos presenta ejemplos de tradicionalizaci6n 
o de deturpación de los romances cultos atribuidos a Lope, y de las va­
riantes que presentan numerosos textos. 

Un sagaz ensayo sobre "GracWt o la picaresca pura" plantea la problemt­
tica de una picaresca sin pícaros, de una picaresca vacía y desvirtuada, co­
mo manifestaci6n de la tendencia barroca a derrocar los paradigmas y a 
operar sobre un mundo hueco. "Sobre una nueva historia literaria", breve 
Dota publicada en 1934 en DÜI/J/o m""do de Madrid, y cuya inclusi6n, 
• mi entender, no se justifica, se refiere a la notable y esclarecedora rese­
ña de Américo Castro (RFE, 1934) sobre la HislDri4 de 111 lilera",,.a "a­
eiotuJI esptdúJ/II m 111 edaJ de oro de LUDWIG PPANDL El estudio sobre 
"Cadalso o la \toche cerrada" (1954) analiza la influencia de los Nigl" 
1"0"g"lI de EDWARD YOUNG sobre las Nodes lúpbres; y en "Sobre El e!­
cándiIkJ de Alarcón" que amplía el panorama de iIU obra Pedro .4",0",0. 
de Alllrc6rJ (1955), examina el papel que el poeta Nicomedes Pastor Díaz 
pudo haber desempeñado en el desarrollo de la novela. Con cierta exaspera­
cron lamenta Montesinos el caricter tendencioso y el malogro de la obra. 

Cierra esta recopilaci6n una nota: "Muerte y vida de Unamuno" (1937). 
Montesinos siente hondamente en su alma tramida que la muerte de don 
Miguel, en circunstancias dramáticas para España, autentica su vida y su 
vocaci6n ética.· Unamuno es un testimonio y una encarnaci6n de la gran 
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tragedia española. Su buceo doloroso, su aoaia ardiente, IU desgarramiento 
Último, son manifestaciones de la búsqueda de su ser moral y Clt~tico. Y 
esto es, para Monainos, el problema radical de España. 

Encabeza el volumen una carta de Montesinos a Silverman, de tono 
autobiográfico y desasosegado, cuajada de útiles y agudas observaciones sobre 
el enfoque cntico de la obra literaria. 

CELJNA S. DE CoJlTAZAR. 

Instituto de Filología HispÚlica. 

MANUEL .DE PAJVA Bodo. ¡ntrodufáo aos Estudos Linpísticos, Sumários 
e bibliografia das Üfóes. Ano ú~tivo de 1927-1958. Coimbra. 

O profeSlOr Manuel de Paiva Boléo, da Universidade de Coi¡nbra, carac­
reriza-se entre muitas outras altas qualidades, por um interesse constante 
e infatigável pelo bom aproveitamcnto dos seus alunos. Ele é, antes de 
tudo um orientador dos jovens estudantes, preocupado em tra~r-Ihes as 
linhas dircctrlzes para a forma~o intelectual, a es~ializa~ao científica e o 
trabalho pessoal ulterior. Toda a sua atividade nas letras filol6gicas segue 
esse objetivo, e os seus artigos, opúsculos e livros sao cssencialmente feitos 
para esse fim, antes do que, como em muitos outros autores, para satisfazer 
os impulsos mais pessoais, se bem plenamente justos, de tomar públicas as 
suas idéias e realizar-se intelectualmente. 

O presente trabalho, como o anterior ¡ntrodufií.o ao Estudo da Filologia 
Portuguesa (1945), que recenseei em seu tempol, é um guia para os estu­
dantes da cadeira de Língua Portuguesa na Universidade de Coimbra. Com­
precnde Sumários da matéria lecionada, acompanhados de uma Bibliogra­
fia selecionada e crítica. Assim, os títulos dos Sumários corresponden aos 
t6picos do programa descnvolvido e mostram que o professor Boléo con­
segue, com efeito, no ano lectivo, apresentar urna "Introdu~ao aos Estudos 
Linguísticos", mesmo sem procurar fazer da sua cadeira "uma cadeira de 
Linguística Ocral, embora" (como ele ressalva felizmente) "nela tam~m 
possam ser tratados alguns assuntos que entram no dommio desta disci­
plina" (p. 9). A Observa~óes de caráter geral sobre a escolha da carreira 
e o rendimcnto do estudo, segucm-sc apm:ia~óes sobre Linguística e Filo­
logía, o Método Comparativo e a Linguística Románica, As Famffias de 
Línguas, A Classifi~¡o das Unguas por Famffias (com partes espcciais 
d~icadas 15 Línguas Indo-Européias e As Unguas Rom!nicas), Os pri­
maros documentos linguísticos e literários das línguas románicas, Geografia 
e Estatística das Línguas Rom!nicas e um estudo filol6gico do Sermenl 
¿e Strasbourg. Junto de cada t6pico vem declarado o número de li~óes 
que lhe sao atribuIdas, de maneira a abranger todo o ano lectivo. 

Em todo o opúsculo aprecia-se a scguran~, o equilibrio doutrinário e 
a capacidade didáctica do Autor. Alguns remas mereccram pequcnas ex­
pla¡)~óes que sao wn modelo de boa síntcse e lucidez cxpositila; citemos. 

I Em &le';... tle FiJoIop, edi~ Dois Mundos, Rio de Janeiro, &se. 6. 
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a respeito, o que nos diz $Obre os ciganos (pp. 38:-41) e sobre o problema 
da ~o entre o osc~umbro e o latim (pp. 44-46). 

Em referencia, contudo, a Classific~o das línguas. por famOias, que 
o proprio professor Boléo declara "sujeiCl a cor~óes" (p. 18), cabe fazer 
reparo a maneira frouxa e incerta em que é a{ wado o termo famUia, quan­
do ele nos fala numa "Família de lfnguas indígenas da América"; nao se 
compreende, em verdade, essa designaliáp unitária para as múltiplas lfnguas 
indígenas das ~s Américas. O próprio Tagliavini, cm que ele se louva, 
frisa essa complexa multiplicidade, embora aecnan,do, com .injustificável 
optimismo simplista, para "la possibilitá di un' unica origine di tutte le 
lingue indigene del continente americano" (p. 23). Aliás, a explanaliao das 
pp. 30-31 sobre o tupi e o guarani, linguas que parecem ao Autor dignas de 
atenliao exclusivamente, nao se me afigura satisfatória. S6 se leva cm con­
ta o aspecto diacrónico do problema e se aceita com extrema facilidade a 
tese tupinista, já ultrapassada no Brasil, segundo a qual o tupi-guarani é 
o único grupo indígena que interessa a linguística e a etnologia brasileira. 
Os estudiosos de Portugal, para terem visao mais exata da ~io irma ame­
ricana, devem aprender que há ainda hojeo no território brasileiro, impor­
tantes grupos indígenas n~~tupi (aruak, je, kaingang, pano, guaicuru, etc.), 
bem como travar conhecimento com as principais obras de linguistica indí­
gena brasilcira feitas com exa~o descritiva, onde sobrelevam as de Capis­
trano de Abreu e as de Curt Nimuendaju. 

Ainda em referencia ao tópico da Classificaliao das línguas, nao é feliz 
a maneira por que o professor Boléo continua a considerar um sub-grupo 
camítico uno, em divergencia com a mais moderoa orienla4iao na matéria.' 
O mcsmo se pode dizer do conecito de línguas sudanesas, que nao forman 
urna' 'Unidade e muito menos se relacionam todas, inconcussamente, com 
o grupo bántu. 

Finalmente, em rela~ao a Família Caucásica, nao é justo omitir a 
cita~ao das próprias lfnguas caucásicas, entre as· quais pelo menos o geor­
giano merecia referencia explícita. 

-Em compcnsa~ao, sao para louvar francamente as judiciosas considera­
~ócs que tete o profcssor Boléo (pp. 31-32) sobre o Primciro Congresso de 
lfngúa gua~i-tupi, realizado em Montevidéo em Fevereiro de 1950: "Nu­
ma época em que os países se aproximam cada veZ mais e em que se sente 
a neccssidade de línguas de comuni~¡¡o que se¡am entendidas por um 
grande número de pessoas, de vários continentes, nao deixa de ser curiosa 
essa exalt&4iao, no plano político (que nao no científico onde é tio digna de 
estudo como qualquer outra), de uma lfngua aut6ctone, falada "juntamente 
com ó espanhol" (p. 32). 

Tal exalt&4iao "política" das línguas indígenas, bem como os pruridos 
de querer destacar o portugu& e o espanhol americanos como Ifnguas in-

:1 Cf.: ULe nom méme de chamito-sémitique... peut étre con!Cn'é, fal;lte 
d'un meilleur, a c:ondition de le prendre c:ornme un .nom d'ensemble ne préJ1l­
geant pas d'oUne divition interne" (MARCEL CaHEN, Cmqoonte a'l1I~es de recher­
ches, Parit. 1955. p. 181). 
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depend~tes do portugues e do espaahol europeus, em vez de ~ va­
riantes dentro de linhas comuns de estructura, prende-se a certos impulsos 
e preconceitos coletivos, muito bem apreciados por Amado Alonso em "El 
Problema de la Lengua en América" (Madrid, 1935), que mereceria figurar 
nas listas bibliográficas do professor Boléo. 

Nem seria esta a única obra com que conviria enriquecer essas listas, 
as quais nio o\)stante sao dignas de decididQ elogio pelo tenSO crítico selec­
tivo dentro dos limites, un tanto restritos ,demais, em que se manteve o 
Autor. 

Rio de Janeiro J. 'MATTOSO CAMAB.A Ja. 

MARGHERITA MORREALE, Castiglione y Bosc4n. El ideal cortesano en el rena­
cimiento español. Madrid, 1959. Boletín de la Real Academia Española, 
Anejo 1. 2 v. . 

Dividida en dos volwnenes, esta obra nos enfrenta con únoriginal en­
foque de la famosa, versión de Boscán. El primer volumen (289 pp.), escl 
t:onstituido por un conjunto de estudios léxico-semánticos, algunos ya publica­
dos total o parcialmente. El segundo (250 pp.), acumula en varios apéndices 
los materiales de que se ha valido la autora. 

En la I"troducción fija Margherita Morreale sus criterios y sus pr0p6-
sitos, y sale al paso a supuestas críticas. "El mío es un estudio de palabras" 
subraya. "No me lanzo más allá de las cOnclusiones muy especificas que 
me sugieren los datos que he recogido". "No me pesa mi minuciosidad 
cautelosa, rayana a veces en la seca erudición". Estamos, pues, enterados 
de los prop6sitos de la autora, y comprobamos que, en efecto, el estudio 
de las palabras es su punto de partida en el difícil amino de vislumbrar 
algunos complejos culturales de la España renacentista. 

El cotejo proliiísimo de la obra original de Castiglione y de su ver­
sión española, realizado mediante un trabajo de fichaje que desmenuza 
ambos textos en unidades mínimas, lleva a Margherita MOlTeale a establecer 
la técnica de Boscán como traductor, fiel al espíritu, pero no servil al texto. 
La vestidura itálica del arquetipo se cambia en sus manos en paños más 
sencillos y caseros y es evidente su intención de volcarse al habla más que 
a la Iengutl. Únase a esto su tendencia a eliminar cultismos y arcaísmos, a 
tr:utrocar el estilo nominal de Ctstiglione PO! el verbal, más dinámico y 
dtrecto, a desorganizar y subdividir el período ciceroniano del original re­
distribuyendo las subordinadas, a rechazar el hipérbaton. Nos encontramos, 
así: c?D. un idionia menos apto para expresar lo abstracto, pero en el que el 
pnnClpto de la fUllImIlidtul, que Casriglione pregona (escribir como se 
habla) y que diflcilmente cumple, se da en su plenitud. 

Se. extiende. la autora en la apreciaci6n de determinadas cuestiones 
serq4ntleas ~ léxicas: algunas acepciones de n".1I0 y su valor ponderativo; 
upectDI I&ico. de la descripci60 del cortaano; vicisitudes de cuatro paIa­
bns de alcumia clúica: ociO', piftllul, rel;gioso y ",odesto; la familia de 
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palabras /NUo, /NlkZll Y su traducci6n por ",""o; trayectoria de 1m;",,,, y 
"";,,,IJ, etc. Merece destacarse el capItulo dedicado al superlativo en -úsi",o, 
tan frecuente en Castiglione y tan a menudo rechazado por Boscán. La 
autora consigna minuciosamente muchos de los recursos dativos utilizadOl 
por el traductor para suplirlo. 

No podía faltar un rastreo sobre el contenido semántico de la palabra 
corteSlJno, desde las PartidlJS de Alfonso el Sabio, pasando por los Ctmeio­
.neros y Juan de Mena; igual procedimiento se sigue con ci"il, gfll4n, CtÚJlJ­
lkro, gm,;lAo",bre, etc. 

Sumamente interesante es la confrontaci6n de la terminolog(a usada 
por ambos escritores para describir lances y desaHos o referirse al ejercicio 
de las armas: el castellano revela aquí riqueza y precisión; pero cuando se 
trata del vocabulario propio de las artes, Boscán traduce con dificultad y 
recurre a circunloquios: el castellano de la primera mitad del siglo XVI se 
muestra pobre e impreciso. Las tendencias y los retardos culturales de ese 
momento español quedan patentizados en la ~ngua. ESta misma pobreza 
se hace presente al traducir la terminología específica de 10 c6mico verbal; 
así, un mismo término invade campos léxicos perfectamente diferenciados 
por Castiglione. En todo caso, Boscán nos da "la presentaci6n castellana de 
la preceptiva de la risa expresada en términos castizos" (p. 222). 

En el último capítulo, dedicado al vocabulario en la poesía de Boscán, 
la autora establece un considerable aumento de léxico y recursos poéticos 
de este autor a partir de la traducci6n de El Cortesano; este enriquecimiento 
va a hallar su culminación en T~a"dro y Hero, donde acepta, tras larga re­
sistencia, una lengua literaria diferenciada de la vulgar. 

El segundo volumen incluye una serie de glosarios, de los cuales el 
negativo (palabras eludidas por Boscán) es el más extenso (pp. 36-168). 
El muestrario de palabras cultas y semicultas de la versi6n de El Corte­
slJno completa la lista dada por Dámaso Alonso en La lengua poética de 
GÓngorlJ. 

Intensa labor lexicográfica ha realizado Margherita Morreale. Pr~fundo 
conocimiento y notable honestidad intelectual caracterizan este trabajo. Toda 
afirmación está sostenida por datos abundantes y análisis directo. No hay 
aquí ideas apriorísticas ni se parte de presupuesto alguno. Echamos de me­
nos, sin embargo, una mayor unidad en la concepci6n de la obra y un 
plan de trabajo más ceñido. El carácter monográfico, la independencia de la 
mayoría de los capítulos es manifiesto. Si bien la autora ha cumplido con los 
prop6sitos enunciados en su Introducción, lamentamos que no haya encarado 
la investigación sintáctica. ret6rica y estilística de ambos textos: nadie como 
Margherita Morrcalc está en condiciones de damos, partiendo de este no­
table acopio de materiales, un luminoso ensayo sobre la mejor prosa del 
siglo XVI español. Esperamos, además, que lleve a buen fin el prop6sito in­
cumplido que, según dice, la lIev6 a reunir y analizar tantos datos: estudiar 
la influencia de Castiglione en España. 

Señalamos, de paso, una inexactitud cronol6gica: El CorteSlmO de. Lui. 
Milán no pertenece a la centuria siguiente, como afirma la autora, SIDO a 
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la misma de Boda, y casi me atrevería a decir que, en parte, al mismo año 
de la famosa traducci6n; pues si bien se public6 en Valencia en 1561, ra­
zones históricas y estilísticas ubican sw diálogos hacia 1535. 

CELlNA S. DE CoRTAZAR 

Instituto de Filología Hispánica. 

DIEOO MARfN, La ¡ntn·ga secundaria en el teatro de Lope de Vega. Toronto, 
University of Toronto press ... , 1958. 

Aporte serio a la bibliografía lopesca, este libro del profesor MarÍo 
estudia la funci6n estética y dramática de la intriga secundaria, para averi­
guar "si ésta tiene alguna jwtificación plausible dentro de la fónnula dra­
mática desarrollada por Lope, o si por el contrario se trata de algo super­
fluo e indeseable". Analiza con este fin 146 comedias seleccionadas entre 
los distintos tipos cultivados por el poeta en díversos periodos de su pro­
ducción. 

El empleo constante de la intriga secundaria en la fórmula dramática 
del Fénix Y la aparente contradicción que su uso entraña con la advertencia 
del propio Lope acerca de la unidad de acci6n en el ArfIC nuevo (v. 181-187), 
sólo se explica enfocando esas comedias en su propia perspectiva estética. 
El arte lopesco estaba perfectamente adecuado al ideal del barroco que ha­
llaba "mayor goce estético en llegar a la unidad y al ordena través de 
la multiplicidad y del aparente desorden que por medio de la simplicidad y 
claridad de las obras clásicas... Lo importante era la unidad de interés, 
viva y dinámica, no la unidad mecánica, y las acciones subordinadas se )US­

tificaban en cuanto contribuyesen a ese interés". Desde este punto de vista, 
la intriga secundaria cumplía su objetivo -y por lo tanto no era un ele­
mento superfluo- al desviar la atención del espectador del tema central, 
oscureciendo temporalmente la situación hasta el común esclarecimiento 
final, y al mostrar un aspecto distinto de la misma realidad que la intriga 
principal. 

Ahora bien, ¿cuándo estamos rcalme.nte en presencia de una· intriga 
secundaria? Sólo cuando se cumplen dos requisitos: 1) que tenga un de­
sarrollo completo y relativamente independiente de la acción principal; 2) 
que no sea orgánicamente necesaria al desarrollo de la principal. De las 
146 comedias estudiadas hay acción de este tipo únicamente en 32 de ellas, 
es decir en un 21%. En las restantes obras la intriga secundaria esl$. entre­
lazada con el conflicto central fonnando una trama compleja y única. 
. El análisis eStadístico realizado por el autor revela que entre las dis­

botas clases de comedias examinadas - catalogadas en históricas, legenda­
~, hagiogñficas, novelescas, hist6rico-novelescas, legcndario-novelcscas, ha­
gtográfico.DOVelescas, mitol6gicas y costumbristas (denominación esta última 
que. incluye las de capa Y espada, las de enredo, las de malas costumbres 
o.p~ las ele costwnbres palaciegas o aristocniticas y las de carácter), 
SIguiendo uf en UDcas perales la clasificaci6n de Menéndez Pelayo y Eu-
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gene Kohler- poseen intriga secundaria separable sólo las de carácter 
histórico-legendario, humanas o divinas. El factor dctenninante de la 
presencia de una intriga secundaria separable es pues la historicidad del te­
ma, que depende fundamentalmente del /'f"Opósito con que el autor dra­
matiza el asunto. Cuando Lope se propone "ensalur deleitando" y no 
meramente "deleitar", "se suele atener estrictamente al asunto dado, su­
perponiéndole una intriga secundaria de su invención, pero sin mezclarla 
con aquél". En cambio, cuando la intención del autor es puramente de 
"interesar y distraer" crea una comedia de trama compleja, en la que pre­
domina el material ficticio, al que se subordina el histórico, cuando lo hay, 
sirviendo de mero telón de fondo o motivo incidental al de libre inven­
ción. Esta distinción en cuanto al uso de la subintriga, basada en la na­
turaleza histórica o ficticia del asunto dramatiudo, o más exactamente en 
la finalidad con que es tratado, es aplicable a todas las obras analizadas, 
lleven el título de comedias, tragedias o tragicomedias, ya que tal diferen­
ciación carece de validez. desde el punto de vista de la trama. 

Examina luego el profesor Marm el uso de la subintriga en las distin­
tas clases de comedias y observa que las históricas propiamente tales, ofrecen 
un alto porcentaje de intriga secundaria (88%), con un notable descenso 
en la última época (100% en la l' y 2', 50% en la 3'), en que hay una 
tendencia al aumento de comedias ficticias (especialmente mitológicas y cos­
tumbristas) de trama compleja; que las legendarias. cuya baSe es la fuente 
histórica o tenida por tal, fielmente seguida, alcanun un porcentaje más 
bajo que las anteriores (72%), debido a su desaparición en la última época 
(71% en la 1',60% en la 2'); y que las hagiográficas. cuya producción se 
intensifica en los años de madurez del poeta, añadcn generalmente al eje 
principal una acción secundaria de contraste cómico-amoroso, entre rús­
ticos en la mayoría de los casos. En estas tres clases de comedias la intri­
ga secundaria propiamente dicha se caracteriu por ser relativamente inde­
pendiente y orgánicamente separable de la acción principal, operándose el 
enlace temáticamente en la mayor parte de ellas (76%). El deseo de sim­
plificar la trama o de integrar en una sola acción compleja la subintP.ga 
explican aquellas comedias hist6ricas (12%), legendarias (28%) y hagiográ­
ficas (11%), que por excepción carecen de intriga separable, y cuya unifica­
ción se rcaliu en ellas más por la vía orgánica que por la temática. 

Las comedias novelescas, hist6rico-novelescas, legendario-novelescas, ha­
giográfico-novelescas, mitológicas y costumbristas, están construidas de acuer­
do a un plan común a todas ellas: una trama compleja "con una acci6n 
central a la que se enlaun, como hilos auxiliares u obstaculiudorcs, varias 
acciones subordinadas e inseparables que por carecer de desarrollo indepen­
diente no pueden considerarse verdaderas subintrigas". El enlace·se produ­
ce aquí por la vía orgánica más que temática, unificación refor~da en la 
última etapa principalmente por un paralelismo formal de las acciones. . 

Cabe destacar en la consideración numérica de este grupo de comed13s 
que, en contraste a la disminución progresiva de las novelescas (de un 22% 
en la l' época a un 5% en la 3') Y de las histclrico-novclescas (16% en la 
l' y 2' époc.lJ a 12% en la 3'), se observa un aumento notable en la. pro­
porción de las costumbristas (16%, 23%, 38%), mientras las legendano-no-
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velescas se mantienen constantes (8°1.., 6%, 7%), las hagiográficc>-novelescu 
se acentúan en la segunda etapa (2%, 11 %, 2%) Y las mitol6gicas (dentro 
de su escaso número) aumentan en la tercera face (2%, 3%, 10%). 

Con los datos proporcionados por el minucioso análisis realizado, es­
tucHa el autor la frecuencia y extensión de la intriga secundaria, el momen­
to de su aparici6n en la obra (generalmente posterior a la escena primera), 
y de su desenlace (en la mayoría de los casos en el acto 1119, antes de la 
conclusi6n de la comedia), la forma de operarse el enlace a la intriga principal 
(formal, con la subintriga como contraste o paralelo y temático) y por último 
su contenido (predominio del tema amoroso sobre el político militar). 

El examen de todos estos elementos lleva finalmente al profesor Ma­
rín a juzgar la intriga secundaria como suplemento natural dentro de la 
concepción dramática que hace posible su existencia, y a distinguir dos 
tipos básicos de comedia, de acuerdo· a la presencia o ausencia de ésta: el 
ñistórico (incluyendo en él las comedias legendarias y hagiográficas), y el 
de libre i"venció" (que comprende las puramente ficticias, de índole nove­
lesca o costumbristas y las seudohistóricas, en que la historia se mezcla y 
aún se subordina a la fábula dramática). 

Consideramos de utilidad el trabajo en cuanto señala un camino para 
la comprensión del método unificador de Lope y la valoraci6n de un ele­
mento enjuiciado durante mucho tiempo por la crítica, aun cuando discre­
pamos con el autor en la utilización de fríos esquemas estadísticos en el 
anilisis de la obra literaria, y juzgamos que -pese al número considerable 
de comedias aquí examinadas- sus conclusiones sólo serán definitivamente 
válidas cuando se realicen sobre el total de la producción dramática del 
Fénix de los Ingenios. 

RAQUEL M. DE ALFIE. 
Instituto de Filología Hispánica. 
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